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El Nuevo Ritual 
Bilingüe 

Ed,tor,af 

UNA NUEVA ETAPA PASTORAL 

G randes son las esperanzas que el 
Venerable Episcopado ha i)uesto en 
el Ritual Bilingü e, preparado por el 
CELAM para toda Latinoamérica. 
J\

1Iuy oportunamente, se pone en nues­
tras manos el "Enfoque Pastoral del 
Ritual Bilingüe" y se nos hacen ver 
los inmensos frutos que para el bien 
de las almas podemos sacar de este 
"instrum ento de nu estra pastoral". 

Marcará seg ún las esperanzas de 
nuestros Excmos. Prelados, "una nue­
va etapa de nuestra pastoral" insis­
tiendo sobre todo en el "espíritu co-
111unitario qu e caracteriza la litur­
gia". Se trata pues no sólo de una 
adaptación a las exigencias del apos­
tolado de nuestros días, sino más bien 
ele un instrumento para lograr el es-

Ricardo Lapuente, S. J. 

píritu y el ambiente que han de ro­
dear la administración de los Sagra­
dos Misterios . Se facilita el camino 
a los fieles hacia la comprensión y 
participación en los Ritos Sagrados 
del Culto; y de nosotros, "los dispen­
sadores de los misterios de Dios" va 
a depender el que los fieles saquen 
todo el fruto pretendido por la Igle­
sia al querer esa participación y com­
prensión ele las ceremonias litúrgicas. 

Otro aspec to nuevo del Ritual Bi­
lingüe, son las "instrucciones y ex­
hortaciones" qu e preceden a cada 
parte de esas ceremonias litúrgicas; 
su finalidad es la "catequesis litúrgi­
ca". De ese modo convertiremos la 
administración de Sacramentos y Sa­
cramentales en un pMpito viviente 
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desde el que la palabra de Dios se 
adaptará a todas las men talidades y 
a todas las necesidades de las almas, 
que así serán "más y más santitfica­
das". De ese modo no desaprovecha­
remos ninguna oportunidad para traer 
a las ovejas alejadas del redil, y los 
contactos extemporáneos con la Igle­
sia cuando presencien alguna de sus 
ceremonias, serán una ocasión para 
que retornen r-i.uevamente al seno de 
la comunidad cristiana". 

Los pastores de almas preocupados 
por el crecimiento de Cristo en sus 
ovejas acogerán con un grande entu­
siasmo estas normas pastorales que 

facilitan el uso del Ritual Bilingüe ha­
ciendo que logre toda su finalidad co­
mo "sagrado instrumento de nues tra 
pas toral". Grande será también la es­
tima que todo Sacerdote tendrá del 
Ritual porque a través "de sus ritos, 
no otra cosa, sino la misma Vida di­
vina, se transmite a las almas, y el 
Espíritu Santo realiza su misión san­
tificadora en todos los miembros del 
Cuerpo Místico". 

Dejemos bien claro, fin almente, que 
este "Elenchus" o "Colección" bilin­
güe así como la ardiente preocupa­
ción pastoral de nues tros Excmos. 
Prelados, es anterior al comienzo del 
Concilio Vaticano II. 

ENFOQUE PASTORAL DEL RITUAL BILINGÜE PRESENTADO POR 
LA MESA DIRECTIVA DEL C. E. L. A. M. 

Una vez que la Sagrada Congre­
gación de Ritos dio su aprobación 
defini tiva al "Elenchus Rituum" pa­
ra la América Latina, por medio del 
Indulto que lleva por fecha 27 de ju­
nio de 1962, el Presidente del CE­
LAM se dirigió al Venerable Episco­
pado, al clero y fieles de la América 
Latina de habla española, por medio 
de una carta de presentación del Ri­
tual Bilingüe fechada en México el 18 
d e julio de este mismo año, la cual 
fue publicada corno una "Separata" 
del Boletín Informativo del CELAM, 
y posteriormente enviada a todos los 
Presidentes de las Conferencias Epis­
copales bajo el Consejo Episcopal La­
tinoamericano, con excepción del 
Brasil , y a las jurisdicciones eclesiás­
ticas de otras lenguas, como también 
a todos los Nuncios y Delegados 

Apostólicos de es tas mismas naciones, 
a los Delegados y Sustitutos del CE­
LAM en esos países, a todo el Epis­
copado, a los Secretarios Pennanen­
tes del Episcopado, y, en fin, a los 
suscriptores del Boletín Informativo 
del CELAM. 

En dicho documento, casi todo de 
carácter técnico, se habló de los Hi­
tuales Bilingües en general, y luego 
se hicieron una serie de consideracio­
nes tanto generales acerca de nues­
tro "Elenchus Rituum" como parti­
culares sobre cada uno de los ritos 
contenidos en nuestra "Colección'' . 
Y puesto que solamente de paso se 
hizo hincapié en la función pasto­
ral de nues tra "Colección" tan to por 
la variación en la estructura y el 
contenido de algunos de los ritos, co-
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1no por las instrucciones y exhorta­
ciones catequético-pastorales interca­
ladas en los mismos: nos ha parecido 
oportuno y conveniente -y así nos 
lo han solicitado instantemente mu­
chos de los Excmos. Sres. Obispos, 
sacerdotes y fieles, ya directamente, 
ya por medio de sus cartas al Secre­
tariado general del CELAM-, diri­
girnos una vez más al Clero y a los 
fieles latinoamericanos de habla es­
pañola, y en esta ocasión colectiva­
mente toda la Mesa Directiva del 
CELAM, para dialogar acerca de los 
recmsos pastorales de nuestro Ritual, 
y hacer algunas consideraciones que 
pudieran servir de orientación en el 
uso de nuestra "Collectio Rituum". 

El Ritual Bilingüe es, sin lugar a 
duda, un potencial extraordinario en 
la pastoral, y un instrumento no sólo 
de santificación sino de evangeliza­
ción. Estas dos funciones básicas de 
la Iglesia, a saber, el anuncio de la 
verdad y la santificación de las al­
mas, tienen un punto de confluencia -
en la celebración litúrgica, y por con­
siguiente el Ritual, que contiene los 
ritos de uso más frecuente del mi­
nisterio sacerdotal, es un instrumento 
máximo de la pastoral. 

. Sin embargo, el Ritual no es un 
instrumento "mágico": él debe ser 
usa~o en determinada forma y en es­
peciales condiciones para que pro­
duzca su doble efecto pastoral. De 
por sí el uso de la lengua vernácula 
no alcanzará toda su eficacia si no 
va acompañado de una actuación es­
pecial en el ministro sagrado, y de 
adecuadas disposiciones en los sujetos 

que reciben los sacramentos y en fa 
comunidad cristiana que toma parte 
en el rito, y si no se rodea la cele­
bración de aquellas circunstancias es­
peciales de acuerdo con el carácter 
propio de cada rito. 

Dado que el uso del Ritual es obli­
gatorio en todas las Diócesis de Amé­
rica de habla española, ya que a~ ' 
lo ordena la Sagrada Congregación 
de Ritos, y tal fue el deseo ·expresa­
do por el Episcopado Latinoameri­
cano a través de sus Delegados en las 
diversas reuniones del CELAM en las 
cuales s© h·ató de este punto, todos 
debemos es tar interesados en que se 
obtengan los mayores frutos pastora­
les. Trataremos por tanto de algunos 
aspectos acerca de los cuales convie­
ne haya una advertencia especial, si 
deseamos o b t e ner verdaderamente 
esos frutos. 

!.-Trascendencia de una clara 
dicción 

La obligación y necesidad de repe­
tir muchas veces las mismas preces 
rituales engendra con facilidad, casi 
inconscientemente, el hábito de una 
defectuosa dicción de las oraciones, 
en la administración de los sacramen­
tos y en otros actos litúrgicos. Por 
esta causa el sacerdote debe estar 
siempre atento a ejercer su sagrado 
ministerio con aquella dignidad pro­
pia de su altísimo oficio, de suerte 
que los actos de culto se distingan 
por el carácter sagrado que les es 
propio. 

Y si esto lo exige la naturaleza mis­
ma del rito sagrado, aun en ague-
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llos casos en que el sentido ele las 
preces queda oculto a los prese1~­
tes por el velo de una lengua ar­
cana como el latín, con mucha ma-

, se l1ace necesario cuando yor razon · . 
hacemos uso de un lengua¡e compren-
sible a todas las gentes. Lo santo 
debemos usarlo santamente, y lo qti 
es "sagrado" deb e distinguirse plena-

t ele lo "profano". 1 uestro culto men e . 
l._ a siemrxe en presencia de se rea lZc 

1 ".1a·esta<l de Dios, y por eso debe a" e] dº . 
estar revestido siempre de esa !gm-
dad propia del acto sagrado. 

P ensemos además que si la Iglesia 
ha accedido benignamente a entre­
aarnos es te alimento espiritual con la 
:xpresa intención de que los fieles 
entiendan lo que hace e implora la 
liturgia, pesa sobre nosotros la gra~e­
responsabilidad de eject~tar los sa_g1,~: 
dos ritos y recitar las formulas htm 

1 . '·· t de fe y tan gicas con ta espn i u : . . 
f la convicción del m1111steno pro une. e • -

divino que e jercemos, que bien pue 
da decirse de cada sacerd~te ~ue es 
"el dispensador de los rn1sten os de 

Dios". 

Evitemos con el mayor cuidado 
que, lo que es una benigna concesión 
en favor de las almas, lejos de produ­
cir sus efectos saludables, llegara a 
ser motivo de menor edificación de 
los fieles; y tanto más empei'io pon­
gamos en ejerc itar c~n c.Ugnidad mH~S­

tro sagrado ministen o cuanto los b ~­
les desean ver en sus sacerdotes mi­
nistros que se h acen compren~ler 
cuando anuncian la Palabra de D10s, 
cuando recitan las preces litúrgicas, 

y cuando obran como agentes de 
"lo santo". 

Por consiguiente, la gravedad y 
claridad en la dicción, evitan tanto 
la excesiva ler¡.titud como el dema­
siado apresuramiento, deben ser cua­
lidades que acompaiíen siempre a la 
celebración y le den ese tono de "ac­
to sagrado" propio del rito litúrgico. 

2.-Las diclascalias, una catequesis 

litúrgica 

Debe reconocerse que la Santa Se­
de se ha mostrado generosa al permi­
tir que, en el Ritual Bilingüe para la 
América Latina, fueran intercaladas 
algunas exhortaciones e inst~·uccio~es 
catequéticas dentro del m1sm_~ nto 
litúrgico. Nadie ignora la func10n ~e 
estas didascalias, pero convendna 
prevenir la laxitud de quie~es, esti­
mándolas accidentales al nto, opta­
ran por suprimirlas o considerarlas 
meramente facultativas. 

El celo pastoral de los sagrados mi­
nistros se debería ver es timulado con 
esta concesión de la Iglesia, para qL'.e, 
aprovechando la presencia de los fi e­
les en los ritos litt'.u·gicos y las bue­
nas dis1Josiciones que ellos llevan de 

d ·c1 111 acercarse a Dios cuan o pi en L 

ministerio sagrado, dieran una nueva 
luz a sus inteligencias que esclare­
ciera su fe y un nuevo alimento a 
sus almas con el pan de la divina 

Palabra. 

En más de una ocasión las exh or­
taciones e instrucciones que trae el 
Ritual serán sólo el ejemplo de ]a 

-179-

función evangelizadora que debe 
cumplir el sacerdote con ocasión de 
la celebración litúrgica, y, entonces, 
se extenderá en su catequesis y pon­
drá al alcance de todos los presentes 
el simbolismo de los signos sagrados, 
a través de los cuales Dios y su gra­
cia se comunica a las almas. Por me­
dio de esa catequesis, adaptada a las 
circunstancias y a las condiciones es­
peciales de los presentes, sus mentes 
y voluntades se dispondrá_n mejor_ pa­
ra recibir con mayor abundancia y 
eficacia los frutos saludables que 
atrae la oración litúrgica. 

3.-Comunión de los enfermos 

Si sería gravoso, en determinadas 
regiones donde se lleva con • frecuen­
cia la Sagrada Comunión a todos los 
enfermos de la parroquia que lo de­
sean, al hacer uso en todos los ca­
sos del rito completo que para esta 
ocasión trae el Ritual, se debe tener 
presente sin embargo, que aún en 
estos casos no deben omitirse las ce­
remonias esenciales del rito, pudien­
do en cambio omitirse la instrucción 
pastoral y la lección evangélica, pa­
ra abreviar la ceremonia. 

Cuando se trata en cambio de ad­
ministrar la Sagrada Comunión por 
viático, o ésta no ha de llevarse a 
muchos enfermos de una vez, los ce­
losos pastores procurarán no omitir la 
instrucción pastoral, la lección evan­
gélica y demás preces que son el con­
suelo y aliento espiritual que la Igle­
sia hace llegar a sus hijos en las ho­
ras de angustia y de dolor. La ex-

periencia cuotidiana nos convencerá 
del fruto espiritual que este cuidado 
pastoral reportará a sus almas, y a su 
vez la Iglesia se verá enriquecida con 
los merecimientos del dolor cristiana­
mente soportado. 

En aquellos casos en que la Sa­
grada Comunión se distribuye a mu­
cos enfermos que están en el mismo 
lugar u hospital, las rúbricas prevén 
que el sacerdote o el diácono minis­
trante recite en plural las preces que 
anteceden a la comunión en la pri­
mera habitación, y sólo en la última 
la oración :final. 

4.-El matrimonio en el seno de la 

comunidad 

Objeto de nuestro cuidado pasto­
ral ha de ser el conservar intacto el 
carácter sagrado del matrimonio, el 
destacar su santidad a través de to­
das las circunstancias que rodean su 
celebración como son el ornato de la 
iglesia y del altar, la música, y de­
más usos propios de cada región, y 
el procurar restaurar su carácter sa­
grado donde el materialismo y las 
costumbres modernas hubieran des­
lustrado su sagrada dignidad. 

Realzando el rito que para esta oca­
sión nos ofrece la liturgia en el nue­
vo Ritual, tendremos el mejor medio 
para solemnizar religiosa y santamen­
te la celebración del matrimonio, que 
para todo cristiano es signo sagrado 
bajo el cual se representa la unión 
de Cristo con su Iglesia. Entonces se 
experimentará menos la necesidad de 
recurrir a ese ornamento y pompa 
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exterior, que, aparte de fomentar en 
algunas ocasiones la vana ostentación, 
establece diferencias entre los fieles 
de una misma comunidad parroquial, 
y por lo mismo, causan la impre­
sión de que la Iglesia distingue sus 
ritos de acuerdo con las capacidades 
económicas y pos1c10nes sociales, 
cuando en realidad la Iglesia, como 
Madre, recibe y une a sus hijos con 
el sagrado víñculo del matrimonio 
con el mismo afecto maternal. 

1 nterpretaremos mejor el espíritu 
de nuestra Santa Madre la Iglesia 
cuando el rito sagrado del matrimo­
nio sea celebrado en tal forma, que 
todos los miembros de la misma co­
munidad adviertan ser considerados 
con igual afecto y estimación. A lo­
grar este objetivo servirá el que en 
todas las ocasiones el matrimonio se 
celebre con la misma ceremonia, dig­
na y acogedora, donde los humildes 
y sencillos se sientan estimados y 
donde el rito sagrado no sea fu ente 
que nutra y fomente la vanidad. 

Puede haber circunstancias de ex­
cepción, tanto por razón de las per­
sonas, como por otros motivos, cuan­
do legítimamente sea conveniente 
cierta elasticidad en la aplicación de 
estas orientaciones: pero, en tales 
ocasiones, los mismos fieles acepta­
rán con tanto mayor gozo si se les 
explican los motivos sobrenaturales y 
razones pastorales que median para 
hacer alguna excepción, y podrán ser 
invitados a olvidar el vano fausto de 
otros tiempos, y a aceptar la ser1ci­
llez evangélica más de acuerdo con 
la doctrina y ejemplos del Señor. 

Convendría invitar a los fieles a 
unirse y participar fervorosamente 
en las preces litúrgicas que, por los 
nuevos contrayentes, se recitan al fin 
del matrimonio. Esta plegaria litúr­
gica debe ser la expresión sincera y 
auténtica de los votos que hace la 
comunidad cristiana por la felicidad 
temporal y eterna de los nuevos ca­
sados, atraerá hasta ellos copiosas 
bendiciones del cielo, y en más de 
una ocasión su recuerdo servirá de 
consuelo y sostén en la dificultades 
de la vida. 

5.-Significado de las exequias, 

y acción pastoral 

El sagrado rito de las exequias es, 
en la vida cristiana, una manifesta­
ción del afecto maternal de la Iglesia 
con todos sus hijos, una expresión vi­
va de nuestra esperanza en la vida 
eterna, y un testimonio de fe en la 
eficacia de la oración litúrgica. Este 
afecto maternal, esta esperanza cris­
tiana y esa fe viva e inconmovible 
se manifestaran en la celebración 
de nuestros funerales y entierros, si 
los hacemos con un profundo senti­
do de piedad cristiana. 

El nuevo Ritual nos ofrece, por 
una parte el rito exequial obligatorio 
del Ritual Romano, en latín, y por 
otra una celebración extra litúrgica, 
en castellano, adaptada a las mentes 
de los fieles , y fácil de acomodarse 
a las diferentes tradiciones de los lu­
gares, como también a la legislación 
pública de los diversos países . 
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En cuanto al rito exequial, en la­
tín, pueden distinguirse tres partes; 
la conducción del cadáver a la igle­
sia (nn . 1 al 5 del Ritual); la Abso­
lución sobre el féretro, que es la ce­
remonia en que con mayor propiedad 
se puede decir está el rito exequial 
propiamente dicho (nn. 6 al 9 del Ri­
tual); y, finalmente, la conducción del 
cadáver al cementerio y bendición de 
la sepultura (nn. 10 al 13 del Ri­

tual). 

Muchos y variados son los usos y 
costumbres de los lugares lo mismo 
que las legislaciones de los diversos 
países, y por tanto la celebración de 
las exequias deberá acomodarse a 
esas circunstancias. Pero en cuanto a 
la función pastoral se refiere, pense­
mos en lo que nuestros hermanos afli­
gidos por la muerte de sus seres-que­
ridos quiereñ y esperan del afecto 
maternal de la Iglesia para esos mo­
mentos . Ciertamente, si lo tenemos 
presente cual si se tratara de miem­
bros cercanos de nuestra propia fa­
milia, haríamos de este rito sagrado 
una fiel expresión de los sentimien­
tos de fe y de piedad que la Iglesia 
pone en nuestros labios, a través de 
las preces y los cantos litúrgicos. En 
estos momentos la plegaria litúrgica · 
debería oírse con toda solemnidad, 
con su acento grave- y pausado, y los 
presentes indudablemente se sentirán 
conmovidos, no por un simple efecto 
d_e la sensibilidad, sino p or la expe­
n encia y la presencia del sagrado 
misterio de la muerte en la vida cris­
tiana. 

El rito extralitúrgico 

Mas como el rito latino no está 
suficientemente adaptado a las condi­
ciones de los fieles, los cuales no 
alcanzan a comprender el significa­
do de la plegaria litúrgica, la Iglesia 
nos proporciona benignamente la fa­
cilidad de celebrar una ceremonia en 
la cual , todos los fieles presentes, 
puedan tomar parte activa; donde sus 
espíritus sean alimentados y fortifi­
cados con la Palabra divina, y don­
ele la plegaria en sufragio por los di­
funtos suba al cielo, de toda la co­
munidad. Estas preces, lecciones y 
cantos en castellano, cuvos textos es­
tán inspirados en la Sag/ada Escritura 
y en las mismas oraciones litúrgicas, 
podrían muy bien ocupar el lugar de 
aquellos prolongados oficios en latín 
que antes se habían acostumbrado 
ya que la Iglesia benignamente nos 
lo permite. Y así, sin fatigar a los 
presentes con prolongadas oraciones 
que no están a su alcance, demos oca­
sión para que todos aquellos que se 
agrupan en torno a los familiares de 
los difuntos, escuchen de viva voz la 
Palabra de Dios que, tal vez, raras 
veces oyen, y brote de sus almas un 
acto de fe y de esperanza, y por qué 
no, también de caridad, que los retor­
ne nuevamente hacia la vida eterna. 

El momento apropiado para esta 
paraliturgia podría ser inmediatamen­
te antes del n. 10 del Ritual, "Delatio 
defuncti ad coemeterium", o también 
antes de la misa exeqüial. 

Este rito sencillo, el cual puede ser 
abreviado según las circunstancias y 
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las reglai nentaciones propias que al 
efecto den los Ordinarios de cada lu­
gar, celebrado con un profundo es­
píritu ele religión, será para todos la 
expresión del afecto con que la Igle­
sia encomienda en las manos de 
Dios las almas de todos sus hijos , 
ora por ellos y con igual amor, lo 
mismo que Jesucristo al redimirnos 
en la cruz, aplica a sus almas los fru­
tos saludables del Santo Sacrificio y 
de la plegaria litúrgica, sin dar oca­
sión a que factores exteriores distin­
gan de ordinario a los que son igua­
les al presentarse al tribunal ele N. 
S. J. C. 

6.-Las bendiciones 

Como ya se ha podido apreciar, el 
Ritual Bilingü~ contiene una serie ele 
bendiciones, las más frecuentes y 
oportunas en el ministerio pastoral. 
El uso ele es.tos ritos con un profundo 
espíritu de religión, como un homena­
je al Creador de todas las cosas, unido 
a la unción y piedad sacerdotal, in­
fluirá eficazmente en la santificación 
de la vida ordinaria, y ayudará a que 
el uso ele las criaturas se realice 
conforme al plan sobrenatural ele 
Dios. 

Sea esta la ocasión para advertir la 
excelente oportunidad que se presen­
ta a nues tra pastoral cuando somos 
solicitados para es tas bendiciones . 
Cuando nos llaman, por ejemplo, a 
bendecir una casa, unos anillos de 
matrimonio, o cualquier otro objeto, 
los fieles esperan que el rito sagra­
do responda a su deseo ele ver consa­
gradas a Dios estas cosas; ellos de-

sean apreciar en el rito litúrgico un 
verdadero acto de culto, de humilde 
pero sincero homenaje a la Sobera­
na Majestad; ellos quisieran experi­
mentar, aun en sí mismos, si fuera po­
sible, y a través del rito sagrado, el 
supremo dominio de Dios sobre to­
das las cosas, y no quisieran ver re­
ducidos a la mínima expresión los sa­
grados ritos que para ellos son la 
expresión de su fe viva y de su cul­
to a Dios. 

En algunas ocasiones el rito litúr­
gico propiamente dicho es breve y 
sencillo, quizá más corto de lo que 
desearían aquellos que nos han lla­
mado a la inauguración o bendición 
de un lugar u objeto cualquiera; y 
no pocas veces contrasta la brevedad 
y simplicidad del rito sagrado, con 
otras ceremonias que, apreciativa­
mente por su aparato exterior, dan la 
impresión de ser más importantes y 
dejan una huella y un recuerdo más 
profundo en el que quizá se produjo 
el rito litúrgico. He ahí el campo pa­
ra nuestra acción pas toral ; he ahí el 
momento en que nosotros nos debe­
mos sentir revestidos con aquella sa­
grada investidura que todo lo santi­
fica y diviniza, y nuestra actitud, 
nuestros gestos, la solemnidad en la 
oración, la súplica concreta que se 
hace a Dios en cada una de las ora­
ciones litúrgicas, y las instrucciones 
y exhortaciones oportunas que con 
ocasión de estas ceremonias damos a 
los fieles, deberían ser el más grato 
recuerdo que les dejara el aconteci­
miento. Está en nuestras manos el 
contribuir a la realización de aque· 
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}las palabras de la Escritura: "todo 
contribtíye al bien de .aquellos que, 
según el designio de Dios, son lla-
111ados a la comunidad de los san­
tos". 

7.-Cambios en las oraciones 

Como pudimos ver en la edición 
del Ritual, se publicaron las fórmu­
las y oraciones comunes según el tex­
to aprobado por la Sagrada Congre­
gación de Ritos . Aparecen allí aque­
Uas oraciones de frecuente ocurren­
cia en los ritos litúrgicos, como son 
el Padre Nuestro, el Credo, el Yo 
pecador y -como disposición para al­
gunos sacramentos o sacramentales­
un breve Acto de contrición. 

El texto que venía usándose era, en 
algunas de sus expresiones, un poco 
anticuado, hasta el punto de que el 
Episcopado Español hace algunos 
años ordenó la revisión ele dichas ora­
ciones, y al efec to, las cambió y orde­
nó nueva versión tanto en los catecis­
mos como en los devocionarios, e tc. 
También el CELAM en su II Reu­
nión (1957) encomendó a la Comi­
sión Litúrgica del Secretariado Ge­
neral (I Subsecretariado) "el estudio 
de la reforma y unificación del texto 
caste1lano de algunas oraciones que 
permanecen con lenguaje anticuado 
Y no son de fácil comprensión". 

H abiendo sido presentados a la 
Santa Sede los diversos proyectos de 
traducción de estas oraciones sugeri­
dos por las Comisiones Litúrgicas Na­
cionales, la Santa Sede dispuso se 
adoptara en adelante la traducción 
que ha sido publicada en el Ritual. 

Las variaciones no han sido mu­
chas ni sustanciales: en cambio he­
mos ganado muchísimo en claridad. 
Sirva de ejemplo el "Yo Pecador". En 
cuanto al Acto de Contrición tenemos 
ahora dos fórmulas: la antigua y tra­
dicional, mús larga, y la nueva, abre­
viada y más al alcance de todos, es­
pecialmente para un eventual mo­
mento de peligro. 

8.-Devocionarios litúrgicos 
populares 

Complemento indispensable al uso 
adecuado del Ritual y para los mayo­
res beneficios pastorales, es el que 
los fieles puedan ser dotados de pu­
blicaciones al alcance de sus capaci­
dades intelectuales y económicas, que 
contengan el texto de la participación 
que ellos deben dar en cada uno 
de los ritos litúrgicos. Con gran sa­
tisfacción hemos visto anunciado jun­
to con la entrega del Ritual la pu­
blicación de un MANUAL DE LOS 
FIELES para la participación de és­
tos en los ritos de la Extrema Un­
ción, Matrimonio y_ Exequias, según 
e 1 nuevo Ritual. Tenemos conoci­
miento, así mismo, según nos lo ha 
informado el Secretariado General 
del CELAM, que otras muchas pu­
blicaciones similares se preparan en 
diversos lugares de la América Lati­
na. Deseamos que todas ellas tengan 
copiosos frutos pastorales: que se im­
priman y divulguen con miras pura­
mente apostólicas, que se pongan al 
alcance de los fieles, se les enseñe su 
uso y se celebren los ritos litúrgicos 
con el espíritu comunitario que ca­
racteriza a la liturgia. 
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9.-Promulgación oficial del ritual 

Las instrucciones recibidas de la 
Santa Sede nos hicieron agotar to­
dos los recursos para hacer la en­
trega del Ritual antes de la celebra­
ción del Concilio. Lo complejo de la 
edición hizo que el Ritual llegara a 
muchas diócesis después de que su 
Obispo había salido para Roma. Es ta 
circunstancia no permitió que el Ri­
tual fuera entregado solemnemente 
al Clero en algún acto especial, qui­
zá con la celebración de alguna pa­
raliturgia apropiada; corno tampoco 
hubo tiempo para que los Excelen tí­
simos Ordinarios de las Diócesis die­
ran a su Clero las normas, instruccio­
nes y orientaciones pastorales, casi 
indispensables para una adaptación 
del Ritual a las diversas regiones la­
tinoamericanas. 

Algunos Obispos sin embargo, han 
manifestado al Secre tariado General 
del CELAM su interés de hacer una 
en trega solemne del Ritual a su re­
greso de la primera Sesión del Con­
cilio, y al efecto han solicitado al Se­
cretariado General les proporcione 
algún esquema del acto extralitúrgi­
co que podría realizarse con motivo 
de la promulgación oficial del Ritual 
en sus Diócesis. Estos actos tendrían 
por objeto hacernos caer mejor en 
la cuenta del valor y eficacia ele es­
te sagrado instrumento de nuestra 
pastoral; y donde no se hicieran , no 
ha de ser inferior la estima que todo 
sacerdote tenga por el Ritual, a tra­
vés ele cuyos ritos no otra cosa sino 

la misma Vida Divina se transmite a 
las almas, y el Espíritu Santo reali­
za su misión santificadora en todos 
los miembros del Cuerpo Místico. 

Conclusión.-Encarecemos por tan­
to vehementemente al celoso Clero 
Latinoamericano para que el uso que 
ahora comenzamos a hacer del nuevo 
Ritual , marque una nueva etapa en 
nuestra pastoral: que la obra santifi­
cadora de la Iglesia se intensifique 
por medio del celo sacerdotal a h·a­
vés de la catequesis litúrgica del Ri­
tual; que las almas sean más y más 
santificadas, se acerquen más a Dios; 
los que estén alejados de las prácticas 
religiosas retornen nuevamente al se­
no de la comunidad cristiana, que ' 
en la liturgia h·ibuta el culto inte­
gral al Padre en unión con J esucris­
to. Y demos gracias a Dios de que, 
por las benignas concesiones que nos 
ha otorgado la Iglesia nos haya pro­
porcionado medios tan eficaces para 
nuestra santificr,ción, los cuales final­
mente han ele llevarnos a la vida 
eterna. 

MIGUEL DARIO MIRANDA 

Presidente 

MA UEL LARRAIN 

Vicepresidente primero 

HELDER CAMARA 

Vicepresidente segundo 

Roma, 14 ele Toviembre de 1962. 
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Documental 

Santa Sede 

Justicia y Verdad, Principal Deber de los 
Hijos de la Iglesia 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL 

(23 de enero de 1963) 

Al saludar a sus oyentes del grupo de la Unión Católica de 
Enseñanza Media, el Papa tiene para ellos una mención de espe­
cial valor. Su camino está soleado porque lleva a una gran ben­
dición. Es evidente que al finalizar su peregrinación por la tierra 
-no hay que tener miedo a esta expresión, por cuanto se trata no 
def fin de todo, sino del comienzo de una maravillosa vida, la ver­
dadera y sin ocaso- el virtuoso y benemérito educador recibirá 
el admirable elogio descrito por el profeta Daniel: "Los que a 
muchos han instruido en la justicia, serán corno estrellas en la eter­
nidad infinita". 

Pues, el ideal, los sentimientos, las energías de quien tiene 
en gran estima la perfecta formación de los jóvenes se encuen­
tran en el camino de conseguir una meta luminosa. 

El primer deber es el de bendecir al Señor por haberles con­
cedido una vocación tan alta y noble que, si no es precisamente 
la de los apóstoles, participa del gran espíritu cristiano, de la 
hermosa tradición de la Iglesia. · 

El Papa gustoso destaca este privilegio, pues predispone al 
bien universal,. y, al mismo tiempo, es un gran beneficio para los 
individuos y para las familias. 

También Su Santidad quiso hacer notar que el momento en 
que se desarrollaba la audiencia era particularmente feliz, pues 
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en él aparece bien patente la intervención del Señor concediendo 
especiales gracias y favores 

De ordinario las distintas cosas que nos rodean aparecen con 
cuatro aspectos; y, generalmente, tres de ellos son malos o incier­
tos, pero uno es claro y transparente. Pero los hombres parecen 
inclinados a detenerse precisamente en los tres primeros, ponien­
do ante ellos en seguida en movimiento la fantasía, los ojos, la 
lengua, para abandonarse a juicios insensatos y temerarios , para 
criticar, hablando no de lo que satisface, sino de todo lo que 
puede desagradar o ensombrecer el ánimo. En una palabra, se 
trata más de estar en alarma contra todo lo que puede alterar 
o disminuir la monotonía ordinaria, el equilibrio logrado, en vez 
de buscar lo que ayuda a marchar con agilidad y serenidad. 

La unión, meta del Concilio 

Esta reflexión se adapta bien a lo que representa y se pro­
pone el Concilio. 

El Concilio ha sido motivado un poco por la preocupación, 
pero mucho más por la solicitud de conseguir el mayor bien para 
la santa Iglesia. Todos somos siervos de la Iglesia, que es una 
creatura maravillosa de Nuestro Señor Jesucristo, vestida con la 
púrpura de Su Sangre preciosa, con una historia gloriosa en la que 
todo lleva a predecir con certeza su triunfo en la eternidad. Pero 
el reunirse con tan gran finalidad significa aplicarse al estudio de 
las necesidades y aspiraciones de la Iglesia militante. Mas, junto 
a la Iglesia una, santa, católica y apostólica, existen otras comu­
nidades diversas, que también llevan el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo. Son hermanos que llevan en su espíritu la imagen y el 
recuerdo del Salvador, procedentes de nuestra misma familia. En 
cierto momento, después de siglos de vida en común, se aleja­
ron. Al tratar de buscar las razones de la separación, nos em­
barga una gran tristeza. 

Ahí está el Concilio que reúne a los obispos de todas -1as 
partes del mundo y a los hombres más calificados, no con el 
fin de vigorizar substancialmente a la Iglesia, que posee fuerza 
perenne para su misión sobrenatural, sino para estudiar las nue­
vas condiciones de los tiempos, seleccionar los medios para po­
nerse al día, adaptar el apostolado a las exigencias de hoy. 

El motivo de esta búsqueda nos advierte que al esforzarse 
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en este sentido, los representantes de la Iglesia no pretenden 
reh;giarse en una isla o encerrarse en un castillo; ni pretenden asu­
mir la manera de obrar de quienes, refiriéndose a los demás, ex­
claman: no nos importan, que piensen ellos en su situación. Sería 
como descuidar amplias multitudes, muchas de las cuales aún no 
cristianas , que aunque poseen una idea de Dios, libros y docu­
mentos de ciencia y sabiduría, no tienen lo que es de Dios. No 
marcharía por el buen camino quien se limitase a contemplar el 
cielo luminoso y a guardar como un tesoro escondido, las ver­
dades que le transmitieron sus antepasados. Actuando así se ter­
minaría por olvidar que sobre todos y sobre todo se levantan los 
brazos del Señor, que bajó entre nosotros para inmolarse por la 
salvación de toda la familia humana. 

La voz de San Pablo -¡qué provechosa sería si todos los 
cristianos tuvieran familiaridad con todos los escritos del Apóstol 
de las Gentes!-, canta siempre un himno maravilloso a este en­
tusiasmo del mundo por el triunfo de Cristo, lo que es lo mismo 
que decir ansia de verdad, justicia, caridad, unión fraterna, antir 
cipo del cielo en la ti erra. 

Esta ansia está difundida en proporciones impresionantes . En­
contrarnos su confirmación en la acogida de los no católicos a la 
invitación de querer seguir de cerca el Concilio. Bien distinta de 
la tenida con motivo del Concilio Vaticano I. A las invitaciones 
de entonces se respondió con acusaciones injustas, amargos des­
precios; al paso que hoy ha habido adhesiones muy nobles, se­
renas, confiadas. Lo que manifiesta qu e el sentimiento de solida­
rid ad cristiana ha penetrado un p oco por todas partes. 

E l Concilio es ya un éxito 

Damos gracias , por tanto, a Dios . E l Concilio marcha bien 
a pesar de las incertidumbres del primer momento, la inexperien­
cia ante un acontecimiento tan nuevo para todos. Hubo también 
quien, entre los espectadores externos, vino con ciertas preven­
ciones. Se pudo advertir después en los periódicos de todas las 
lenguas cómo h abían cambiado la manera de pensar. H ay algo 
nuevo: el Spiritus D ei, la gracia del Señor qL1e llega e ilumina 
CO l17 o nunca a las alm as. 

He ahí a los maestros católicos desde este 117Omento dispues­
tos a aceptar lo que el Concilio, y, por tanto, la Iglesia es tablezca, 
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cooperando a difundir la luz de la verdad, el sentido de la jus­
ticia, las obras de bondad entre las generaciones nuevas y a las 
que está reservado el mañana. Aunque esto, como todo lo que 
se relaciona con la fe, tenga que costar algún sacrificio y tribu­
laciones en la vida, gozaos todos al saber que no se perderá nada 
de este meritori0 edificio, construido en nombre y por la glo­
ria del Divino Maestro. El mismo Jesús está siempre junto a 
nosotros, cada hora, en todo momento: El será quien nos recibirá 
después de nuestro peregrinar por la tierra, con la recompensa 
vaticinada por el profeta Daniel, con el signo de su misericordia, 
de su paz y de su alegría. 

Continúa la Audiencia en la sala Clementina 

Después de dar la bendición apostólica al grupo de los maes­
tros, añadiendo que iba dirigida también a todos sus seres que­
ridos, en especial a los que sufren; _ y por las santas intenciones 
de cada uno, a su actividad de educadores y cooperadores del 
apostolado de la Iglesia, el Santo Padre pasó a la sala Clementina 
y allí dirigió unas palabras a los demás fieles que participaban 
en la audiencia. 

El Papa destacó ante todo el significado del encuentro. Almas 
ardientes y bien dispuestas se reúnen en torno al Sucesor de 
Pedro, realizando un deseo quizá muy antiguo, y recibiendo 
un gran aliento para los días y los años venideros. 

También a estas peregrinaciones el Papa manifiesta el pro­
fundo gozo de su Corazón en el momento en que la Iglesia se 
dispone a nuevas empresas por el Reino de Dios, y venera a algu­
no de sus hijos predilectos para quien ha decretado el honor de 
los altares. Por ejemplo, el nuevo sai1to canonizado el domingo 
pasado, el sacerdote romano Vicente Pallotti que llegó a grandes 
alturas por la salvación de las almas, suavizando miserias, enju­
gando lágrimas, llevando a todas las casas, y posiblemente a todos 
los pueblos la luz de la fe, la llama de la caridad de Cristo. 

Son conocidas las grandes dificultades, las indelebles opo­
siciones que trataron de impedir sus iniciativas y las de otros 
contemporáneos suyos, también heroicos del Evangelio. Esta clase 
de hostilidades ya no se encuentran hoy, aunque no falten prue­
bas de otro género. Pero es consolador contemplar los maravillosos 
resultados conseguidos por humildes sacerdotes que surgieron del 
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pueblo y que al pueblo dieron inestimables tesoros de verdad, 
caridad y paz. 

La misma simpatía general con que se recibe hoy el Concilio 
puede enumerarse como beneficioso resultado de aquel lejano 
apostolado. Son muy raras las voces discordantes; y aún los he­
rederos de mentalidades hostiles a la Iglesia, demuestran defe­
rencia, simpatía y confianza en la grandiosa asamblea de los 
obispos del mundo católico. 

El Papa recuerda también el clima adverso creado ante la 
iniciativa del siervo de Dios, Pío IX, sobre el Concilio Ecuméni­
co Vaticano I. Y aún el Concilio de Trento en el siglo XVI tuvo 
que desarrollarse en condiciones muy tristes para la cristiandad, 
con disputas, discordias, ilícitas intromisiones, que trataron pri­
mero de que no se convocara; y de aminorar, después, la impor­
tancia de aquella asamblea. 

Pero hoy se comprende mucho mejor cuál es la acción de 
la Iglesia : completamente espiritual, íntegramente dirigida a las 
almas; no autora de guerras, sino del más alto y justo orden social 
y familiar. Finalidad del Concilio es reforzar la unidad para la 
sublime empresa de unir todas las almas en torno a Cristo. Mirad 
los astros deslumbradores de la santidad a la luz misma del Con­
cilio, y no de tiempos remotos, sino de años muy cercanos a 
nosotros. 

El Concilio ha terminado su primera ses1on, prepara ahora, 
en plena actividad, la última etapa que comenzará el 8 de sep­
tiembre próximo. En estos días dos mil setecientos obispos han 
recibido o están recibiendo una carta personal del Papa, que les 
comunica su viva gratitud por el gozo que le han proporcionado 
al Siervo de los siervos del Señor, por la edificación que han 
ofrecido a todo el pueblo cristiano. Además, cuando Su Santidad 
recuerda algunos episodios de los meses i:,asados -cosa que hace 
con frecuencia- se llena su alma de emoción. ¿Acaso se puede 
olvidar -baste un ejemplo-, el inesperado congregarse de obis­
pos a la salida de la basílica vaticana, un día que se había anun­
ciado que el Papa recitaría el Angelus con los fieles, asociándose 
a los grupos de la mística grey a ellos confiada de todas las 
naciones y lenguas, en la oración a Dios, en la invocación a la 
Santísima Virgen, y luego en el saludo al Papa, lleno de vivísimo 
afecto? 
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Este espíritu de umon y concordia; este unísono de gracia 
y fervor son indicios de un palpitar que se acentúa cada vez más 
en los corazones. o se trata, pues, de este o de aquel particu­
lar, sino de una enorme y providencial realidad, que en la evi­
dente ayuda de Dios encuentra nuevas energías para secundar 
los designios del Señor y los deseos que El expresó en el Cenáculo. 

Jesús está en medio de nosotros con su gracia y sus bendi­
ciones; El proporciona la seguridad de que cuanto se lee en el 
Evangelio es verdad sacrosanta. Ella nos guía y será para cada 
uno de nosotros, un día, gloria eterna. 

SE INVITA 
atentamente a los sacerdotes de ambos cleros a una 

HORA SANTA SACERDOTAL 

que se tendrá mensualmente, el jueves segundo de cada mes, en el 

Templo Expiatorio Nacional de San Felipe de Jesús, (Madero 11 , Mé­

xico, D. F.) de las 13 a las 14 horas. 

Los sacerdotes somos los más obligados a rendir nuestros honores 
y ofrecer nuestros desagravios a N. S. en la Sagrada Eucaristía . 

NO FALTE. 

José [barr o /a G., M. Sp. S . 

A VIS O 
Un individuo que se hace llamar con los nombres de José o Jesús 

Moreno, José M a. Rubio, se presenta como Misionero del Espíritu 

Santo, procedente de la Misión del Himalaya, India. Esta Secretaría 

aclara que no existe ta l Misión; y el sedicente misionero es un im­

postor que anda recaudando dinero, con pretexto de una obra bené­

fica en favor de los niños indios desva lidos. Otras veces se presenta 

como seminarista, que pide dinero para su O rdenación. Póngase en 

guardia a los fi eles a fin d e que no sean víctimas d e este estafador. 

Mons. J<osendo J<odríguez, 

Secretario. 

México. 
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Especial Deber de España de 
Ayudar a Hispanoaméri_ca 

CARTA DEL PRESIDENTE DE LA PONTIFICIA COMISION 
PRO AMERICA LATINA AL SEÑOR ARZOBISPO 

DE ZARAGOZA 

Reciente aún la carta que el Padre Santo ha dirigido en la 
magnífica coyuntura del Concilio Ecuménico Vaticano 11 a la Ve­
nerable Jerarquía Eclesiástica de España, pidiéndole una ayuda 
excepcional ele sacerdotes que contribuyan a remediar, en lo po­
sible, las necesidades espirituales de América Latina, va a cele­
brarse el próximo 10 de febrero la jornada anual en favor de las 
vocaciones hispanoamericanas, celosamente promovida por la Co­
misión Episcopal de la OCSHA. 

.Bien conoce esta Pontificia Comisión el vasto y profundo eco 
que ha tenido la apremiante invitación del Vicario de Cristo y 
las buenas disposiciones con que a la misma se quiere responder 
generosamente sin que, por otra parte, sufra menoscabo la asis­
tencia religiosa de las diócesis españolas. Podrían recordarse a 
este propósito las frases de San Pablo: "que en la presente oca­
sión vuestra sobra remedie la falta que ellos tienen para que .. . 
resulte igualdad" (II Cor. 8, 14). 

La jornada vocacional crea un ambiente de examen detenido 
para que, sacerdotes y seminaristas, pensando en el sublime don 
del sacerdocio, profundicen en las características y exigencias que 
tiene en relación con un posible apostolado fuera de las fronte­
ras pah·ias. La antigua llamada del Señor sigue resonando hoy: 
"abandona tu pueblo, tu familia y la casa de- tu padre . y vete al 
lugar que yo te indicaré" (Gen. 12, 1). 

Partícipes del Sacerdocio Eterno de Cristo, que pervive y 
actúa en sus ministros, ha de ser cada uno de ellos un trasunto 
fiel de las miras dilatadas, de los afanes universales del Señor que 
vino a . salvar las almas de todo el . mundo. Por fuerza lógica un 
sacerdote que viva en consonancia de intenciones y d.e de~eos 
con quien, cada día, se -inmola por la salvación de todas las -a,lma~, 
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no se cerrará en límites estrechos, sino que es tará dispuesto al 
ofrecimiento total de su ministerio, bajo las órdenes siempre de 
la Jerarquía, como respues ta al mandato divino de ser sus testi­
gos hasta en los últimos confines de la tierra. 

Hay un solo Cuerpo Místico de Cristo - "corpus autem eius 
est Ecclesia; non ista aut illa sed tato orbe diffusa" (San Agustín 
in Ps. LVI, .P. L. 36, 662)- a cuyo desarrollo y perfeccionamiento 
proporcionado se ha de contribuir ayudando aquellas partes que 
reciben menos abundantemente los beneficios de las fuentes de 
la gracia. 

"Un mismo espíritu y una misma esperanza ... " 

Ahora bien, las cristiandades de América para quienes tan 
apropiadas resultan las expresiones de San Pablo, "que tienen un 
mismo espíritu y una misma esperanza, una misma fe y un mis­
mo bautismo, que sirven a un mismo Señor y Padre de todos ... " 
(Cfr. Eph. 4, 1-5) son las que, por indicación de la Cabeza Visible 
de la Iglesia, se proponen a la Jerarquía Eclesiástica de España 
para que sus sacerdotes cooperen a darles mayor incremento. Esta 
indicación, tan paternal y precisa, exhorta con acento de urgencia 
al clero de esa nación a demostrar una vez más su espíritu fe­
cundainente apostólico, sometido siempre a las consignas de sus 
prelados, que no sabe eludir responsabilidades cuando de la glo­
ria divina se trata. 

Oraciones y · limosnas de todos 

Es cierto que la cooperación más decisiva depende de los 
sacerdotes y seminaristas asistidos por la gracia. Pero también 
los seglares, impulsados por el amor fraterno que no conoce dis­
tancias, conscientes de las obligaciones de su cristianismo que 
infunde inequívocos impulsos en orden al crecimiento de la Igle­
sia se decidirán a poner el don que cada uno ha recibido al ser­
vicio · de los demás (Cfr. I Petri 4, 10). Serán en esta ocasión sus 
oraciones incesantes, sus donativos para la OCSHA, el ofrecimien­
to de sus personas, un testimonio vivo de que actúan como hijos 
adictos de la Iglesia. Porque "nada de lo que afecta a la Iglesia, 
nuestra Madre, es o puede ser, ajeno a un cristiano: del mismo 
modo que su fe es la fe de toda la Iglesia, su vida sobrenatural 
es la vida de toda la Iglesia, así también las alegrías y angus­
tias de la Iglesia serán sus alegrías y sus angustias; las perspecti-
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vas 1_:1niversales de la Iglesia serán las perspectivas normales de s·u 
vida cristiana; y, espontáneamente, entonces, los llamamientos de 
los Romanos Pontífices para las grandes misiones apostólicas en el 
mundo tendrán eco en su corazón, plenamente católico, como los 
llamamientos más estimados, más graves y más urgentes" (Ene. 
"Fidei Donum", Ecclesia número 827, p. 8, 556). 

Angustiosas llamadas de auxilio 

Como en años anteriores, los púlpitos de las iglesias, las salas 
de conferencias en seminarios y colegios, los medios de informa­
ción, van a poner de relieve los problemas que la Iglesia tiene 
plan~eados en Iberoamérica, su vastedad y urgencia, los proyec­
tos ·para re~olverlos, y van a pedir a todos, en conformidad con 
sus posibilidades, colaboración magnánima. Que estas voces, re­
flejo de la solicitud del Augusto Pontífice y de tantas llamadas 
de ayuda que llegan de diócesis americanas, despierten respuestas 
decididas y generosas, equivalentes al clamor y angustia de quie­
nes invocan. Que Dios bendiga copiosamente a cuantos, de una 
u otra forma, contribuirán al mayor éxito de la jornada voca­
cional. 

Por su parte, la Pontificia Comisión no puede menos de agra· 
decer a la dignísima Jerarquía Eclesiástica de España, a los sacer· 
dotes y seminaristas incorporados a la Obra de Cooperación y a 
los bienhechores de la misma, la contribución }:lasta ahora pres­
tada que es garantía de nuevas esperanzas y de ulteriores aporta­
ciones que sostengan e incrementen esta institución providencial. 

En testimonio del particular interés con gue esta Pontificia 
Comisión se une a la feliz iniciativa del 10 de febrero, me com­
plazco en enviarle el adjunto donativo ·mientras me reitero 

Un plan asequible 

de Vuestra Excelencia Reverendísima 
devotísima en el Señor 

C. Gard. Confalonieri, Presidente. 
Roma, 31 de enero de 1963. 

El Episcopado español se ha reunido en algunas ocasiones, 
durante su estancia en Roma, para dar una respuesta concreta 
a los deseos del Santo Padre. En principio se pretende ceder a 
las diócesis iber_oamericana,s unos 1,500 sacerdotes en los años que 
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giran- alrededor del Concilio. Para concretar el modo más razo­
nable de realizar ese plan, la Comisión Episcopal de Cooperación 
Sacerdotal Hispanoamericana ha hecho un estudio en el que se 
muestra cómo,· si todas las fu erzas se coordinan armónicamente, 
no ~s difícil llegar a ese número. 

El referido estudio parte de la base de que el número total 
de sacerdotes diocesanos es, en España, de 25,081 en 1962 (datos 
del Anuario ~ontificio) y que, por tanto, corresponden a cada 
sacerdote, por término medio, 1,230 habitantes. (Sólo se manejan 
cifras de sacerdotes diocesanos, puesto que se trata de concretar 
lo · que los obispos pueden hacer para ayudar a América. Corres­
ponde a los Superiores de Religiosos y Religiosas estudiar lo que 
podrían hacer sus Ordenes, Congregaciones o Institutos.) Estos da­
tos ya hacen pensar que no puede resultar demasiado difícil des­
prenderse de 1,500 sacerdotes en tres años, puesto que el número 
de ordenaciones va en aumento _ y fueron 812 los nuevos sacerdo­
tes en 1962. 

El puesto de cada diócesis espafiola 

Concretando el estudio a cada diócesis, se han dividido éstas 
en tres grupos: m·banas, rurales e intermedias. 

Son consideradas URBANAS, las diócesis cuya población está 
en grandísima parte concentrada en núcleos de 10,000 o más ha­
bitantes. 

RURALES, se consideran las de población diseminada. 

INTERMEDIAS, las que tienen gran parte de la población 
diseminada, aunque tienen bastantes grandes núcleos de 10,000 
o más habitantes. 

Con el fin de establecer algún criterio aproximativo, se ha 
pensado que, para una diócesis urbana, podría ser una media 
aceptable la de un sacerdote para 2,000 fieles. En las rurales, 
la media sería de uno por mil, y en las intermedias, de uno por 
mil quinientos. 

Según esos criterios, las diócesis espafiolas se encuentran 
como sigue en relación al número de fieles que corresponde a un 
sacerdote: 

Diócesis urbanas.-Mejor situadas: San Sebastián y Bilbao. 
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En situación mediana: Valencia. El resto de las urbanas tienen 
más de 2,000 fieles por sacerdote. 

Diócesis intermedias.-Mejor situadas: Vitoria, Valladolid, Ma­
llorca, Santander y Tarragona. En situación mediana: Tuy, Ovie­
do y Zaragoza. El resto tienen más de 1,500 habitantes por sacer­
dote. 

Diócesis rurales.-Mejor situadas: Pamplona, Palencia, O,sma, 
Seo de Urgel, Lugo, Huesca, Jaca, Solsona, Barbastro, Segovia, 
Salamanca, Ciudad Rodrigo, Gerona, Burgos, León, Astorga, Oren­
se, Sigüenza, Tarazana, Teruel y Zamora. En situación media~a: 
Vich, Menorca, Ibiza, Calahorra, A vila, Mondoñedo, Lérida y 
Santiago. El resto tienen más de 1,000 fieles por sacerdote. 

Quinientos sacerdotes en el afio 1963 

Teniendo en cuenta ese cuadro que acabamos de trazar, las 
diócesis españolas podrían realizar el esfuerzo que el Papa soli­
cita, repartiéndoselo de manera proporcionada como sigue: 

Las 28 diócesis mejor situadas en cuanto al número de habi­
tantes por sacerdote, que poseen entre todas 12,453_ sacerdotes 
(el 50 por 100 del total de España), podrían contribuir _qon 3~0 
sacerdotes para América. Cada diócesis habría de ceder _ el 2,40 
por 100 del ·total de sus sacerdotes._ 

Las 12 diócesis en situación mediana poseen 5,213 sacerdotes 
(el 21 por 100 del total de España), y podrían contribuir con 
100 sacerdotes, lo cual .supondría que cada una cediese el 1.9.0 
por 100 de sus sacerdotes disponibles. 

Las 24 diócesis peor situadas poseen 7,404 sacerdote$ (29 
por 100 del total de España). Podrían contribuir con 100, lo cual 
supondría ceder el 1.40 por 100 del total de sus. sacerdotes. 

Naturalmente esas cifras no significan ningún criterio rígido; 
La generosidad de todos y el sentido pastoral de nuestros obis­
pos matizará lo que lós números no pueden decir: De todos 
modos, no es excesiva la aspiración de conseguir esos 500 sacer­
dotes. El tanto por ciento que a cada diócesis se pide no parece 
que pueda producir un gran trastorno en la economía pastoral de 
ninguna de ellas. 

En todo caso, no es ajeno a la mente del Papa que la res-



puesta a su petición pueda significar cierto sacrificio. Así lo dice: 
"Nos estamos ciertos de que también el sacrificio, tanto personal 
del apóstol que deja la patria como el de quienes puedan verse 
privados de su próvida asistencia cotidiana, será abundantemente 
remunerado por el Dador de toda recompensa. Una prueba del 
fecundo valor de la renuncia la tienen aún reciente las actuales 
generaciones de España, en cuyo suelo a la dolorosa desaparición 
de tantos obispos y sacerdotes ha seguido la gracia del esplén­
dido plantel vocacional que ahora goza y _ que nos p~rmite expo­
neros con personal confianza estos nuestros solícitos deseos" , 

La decidida actitud de muchos obispos españoles, que ya han 
anunciado a sus sacerdotes el propósito de intensificar la coope­
ración apostólica con Iberoamérica, es buena muestra de lo que 
cabe esperar para los próximos meses. Ya se van recibiendo abun­
dantes noticias de sacerdotes que desde todas las latitudes de 
España responden con su adsum. Creo que podemos abrigar la 
fundada esperanza de que el año 1963, bañado eh las gracias del 
Concilio, va -a ofrecer a América el gran consuelo de una ayuda 
fraterna consciente y numerosa. 

Los católicos alemanes han aumentado -este año en un 41 
por 100 su colecta de Adviento para· ayudar a lberoamérica; Italia 
ha comenzado a construir un gran seminario en Verona, · con el 
mismo fin, y ha enviado ya un buen número de sacerdotes; Bél­
gica, Estados Unidos y Canadá han ofrecido también realizar un 
esfuerzo mayor; Francia comienza ... No estamos solos en ·esta 
empresa, que nos toca tan especiaHsimamente. 

El Día Nacional de las Vocaciones Hispanoamericanas 

Nadie puede extrañarse de que el 10 de febrero de 1963 se 
le pida también un sacrificio extraordinario. No se trata de que 
500 hombres y sus obispos comprendan en España que la Iglesia 
~n América los necesita. Todo eso no significaría gran cosa en el 
camino de esa unidad que los cristianos hemos de persegtÍir como 
el fruto más preciado del Concilio. Toda la Iglesia española _debe 
realizar· el esfuerzo, y en primer lugar, los seminarios. En ellos 
debe vivirse con más ilusión y responsabilidad el clima de gene­
rosidad que el Papa nos pide: en ellos deben quedar, por ~o me­
nos, 500 seminaristas estudiantes de Teología comprometidos, co­
mo segunda línea de los que marchen este año, ya sacerdotes. 
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Las buenas religiosas de clausura han acompañado todos .los 
años a los predicadores, periodistas y locutores en su campaña, 
prestando el alma a todo ese montón de papel y palabras lanzado 
a los cuatro vientos de nuestra patria. Este año tendrán que in­
tensificar nuestras buenas monjas su oración y sus sacrificios: hay 
que llegar donde quiere el Papa. 

Y todos los buenos católicos . Que sepan que ellos son tam­
bién Iglesia, y es la Iglesia entera la que necesita sentirse _unida, 
solidaria. Con la misma generosidad que miran su seminario, su 
parroquia, deben los católicos aprender a mirar-a su Iglesia. Nues­
tros sacerdotes son los hijos de nuestros cristianos:_ que tengan to­
dos el orgullo de sentirse presentes, con su sacrificio, en estos 
hombres que embarcarán un día, sencillamente porque la Iglesia 
los necesita, unos miles de kilómetros más allá de su campanario. 

-
¡ATENCION srnoR SACERDOlE! 

Si usted tiene planes para la decoración de su templo, le recomen­
damos solicite precios de 

ORO Y PLATA VOLADORES FINOS 

Tabasco 299. 

A MARIA DE LA LUZ D. GASCA 

México 7, D. F. 

(Sucesora de la CASA KRAMER) 

Tel.: 11-42-82 

Que por casi medio siglo ha surtido este mercado con sus productos 
de la mejor calidad que se produce en Alemania. 

Tenga usted la seguridad de que obtendrá precios de riguroso 
1':'IAYOREO, y de que la calidad es de lo mejor que se obtiene en el 
citado país. Nos favorecerá con sus órdenes y se beneficiará con nues­
_tros precios. 



Las Fábricas de Lyon, S. A. 
CASA FUNDADA EN 1894 

A V. FRANCISCO l. MADERO No. 72 

MEXICO, D. F. Teléfonos: 

12-19-88 
; 0-33-86 Apdo. Postal 310 

• Ornamentos, Bronces y toda clase de Artículos para Iglesia 

• Imágenes en Pasta de Madera y de otras clases en to­

dos tamaños. 

• Especialidad en la confección de Estandartes. 

• Libros, Rosarios, Cuadros y toda clase de Ar­

tículos para Regalo. 

-*-

Artículos para la Iglesia en general: 

Estatuas, Bronces, Especialidad en • 

Ornamentos, Albas, Roquetes, • 

Estandartes. • 

• 

• Decoramos Capillas, 

-*-
SERIEDAD Y ECONOMIA 

ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES 
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Cuarto Informe 
Estadístico 
de la Gran Misión 

Influencia de fa Propaganda Impresa 

A.-Las respuestas a un total de 
2,078 cuestionarios formulados en 107 
parroquias de esta capital, nos reve­
lan una vez más la fuerza de la pro­
paganda impresa, al tiempo que nos 
señalan un camino a seguir para la 
difusión más amplia del mensaje 
evangélico y nos hacen pensar, o de­
ben hacernos pensar, en una prensa 
católica más unificada y de mayor 
envergadura. 

1.-¿Cree Ud. que durante la Gran 
Misión aumentó la recepción de 
Sacramentos ? 

85% Sí. 

2.3% 1 º· 
10.9% No sé. 

¿A qué se debió? 

49% A mayor facilidad para recibir ­
los. 

50~0 A mayor conocimiento y apre­
cio de ellos. 

465% - a· b' , · ana ieron tam ien como ra-
zón: A la Pr~paganda. 

2--La M' ., t · "L 1s1on uvo un mensa1e a 
Cristianización de la Familia" ¿se 

podía comprender este mensaje 
a través de los carteles colocados 
en los templos y otros lugares 
públicos? 

77% Sí. 

4.7% No. 

3.-¿Qué opiniones ha oído usted 
acerca de los carteles? 

39.8% Claros. 

13% Oscuros. 

38% De buen gusto. 

.86% De mal gusto. 

44% Adaptados al tema. 

.88% Desadaptados. 

4.-¿Fueron colocados los carteles en 
lugares visibles de manera que 
pudieran verlo:. también las per­
sonas que no van a la Igle_sia? 

78% Sí. 

6.7% No. 

5.-¿Leyó usted . algún programa de 
predicación de los que se colo­
caron en . las puertas. de lqs . tem­
plos? 



-200-

59.5% Sí. 
115.1% No. 

6.-¿Le parece oportuno que se 
pongan esos programas? 

83% Sí. 
4.1% No. 

7.-¿Cuántos minicarteles diferentes 
recibió usted? 

33.5% Todos. 
36.3% Casi todos. 

¿Qué utilidad se obtuvo de los mi­
nicarteles? 

60.5% Mantener despierta la aten­
ción de la gente en la Gran Mi­
sión. 

36% Aclarar ideas acerca del tema. 
29% Facilitar la retención de la idea 

central del tema. 

8.-¿Qué le pareció el texto escrito 
del minicartel? 

61% Claro. 
3. 7% Confuso. 
2.6o/0 No práctico. 
51.9% Práctico. 

9.-¿A cuántas personas alejadas de 
la Iglesia cree usted que llegó el 
minicartel? 

43.5% A muchas. 
13.4% A pocas. 
22.7% A la mayor parte de los ale­

jados de la Iglesia. 

10.-¿Convendría, a su juicio, conti­
nuar publicando los minicarte­
les? 

5.1 % Poco provechoso. 
51.2% Sería muy provechoso. 
43.2% Avivaría el interés por seguir 

la predicación. 
8.5% Lo recibiría con indiferencia. 
. 68% Cansaría a la gente. ' 

¿Cómo se distribuyeron los carteles'? 

50% De casa en casa. 
25% En la calle a los que pasaban. 
47% Sólo en la iglesia. 

11.-¿Qué le parecieron los volantes? 

36.5% Claros. 
31 % Prácticos. 
4% Confusos. 
1.4% No prácticos. 

12.-¿Cómo se distribuyeron en su 
iglesia l~ volantes? 

32% Sólo en la iglesia. 
17.3% A la gente que pasaba por la 

calle. 
41 % de casa en casa. 

13.-¿Qué le parecieron los folletos 
editados con motivo de la Mi­
sión? 

39% Me sirvieron personalmente. 
37.6% Me sirvieron para mi apostola-

do. 
.68% No me sirvieron. 

A su juicio los folletos llegaron: 

35% A la gente que debía recibir· 
los. 

32:6% A muy poca gente de la que 
debía recibirlos . 

B.-DATOS RECONFORTANTES 

1.-En la encuesta realizada en 107 
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parroquias, encontramos q u e 
asistieron: 

373 a CursiUos de Cristiandad. 

805 a Ejercitaciones . 

361 a Ejercicios '. y retiros espiritua­
les.· 

30 a Jornadas para Sacerdotes. 

81 a Jornadas para religiosas. 

481 a Jornadas para seglares. 

324 a Cursos de preparación para 
misiones a niños y adolescentes . 

210 a Cursos de preparación para ca­
tequesis de adultos. 

157 a Cursos de preparación para di­
fundir propaganda escrita. 

331 a Cursos de técnica de difusión 
oral. 

460 a Preparación de coordinadores 
de grupos de discusión. 

355 a Preparación de encuestadores. 

533 a Preparación para visitas do­
miciliarias. 

2.-Podría haberse obtenido mayor 
fruto en la Gran Misión, de ha­
berse seguido los métodos seña­
lados. 

Pero ... De nuestros entrevistados, 
respondieron que se había se­
guido otro método. 

481 Predicación de verdades eternas 
(muerte, juicio, pecado). 

100 Ejercicios de San Ignacio. 

393 Predicación a personas separán­
dolas por sexos. 

595 Misión predicada exclusivamen­
te por sacerdotes. 

3.-Con la Gran Misión se dio oca­
sión para que se despertaran: 

Según 155 de nuestros ·entrevistados: 
Vocaciones al Sacerdocio. 

Según 198 de nuestros entrevistados: 
Vocaciones Religiosas. 

Según 922 de nuestros entrevistados: 
Vocaciones al Apostolado Seglar. 

4.-¿Aumentó el aprecio a la vida 
familiar a causa de la Gran Mi­
sión? 

73% Sí. 

2.7% No. 

5.-¿Cree usted que el nivel de cul­
tura religiosa se elevó a través 
del trabajo de la misión? 

69.5% Sí. 

3.2% No. 

14.7% No sé. 

C.-DA TOS PARA REFLEXIO­

NAR SERIAMENTE. 

1.-Sobre los mismos cuestionarios, 
2073, se obtuvieron estos datos: 
¿Notó usted indiferencia ante la 
Gran Misión? 

252 Entre dirigentes seglares. 

315 Entre organizaciones catqlicas. 

798 Entre los de posición económica 
elevada. 

332 Enh·e los de posición económica 
media. · 

249 Entre los pobres. 



Señor Sacerdote, Escuche! 

Los Sacerdotes del Distrito Federal están muy satisfechos de la ayuda 
proporcionada por el 

Material Gráfic9 de la 
Gran Misión 

CARTELES a colores, 50 x 80 cms. 

MINICARTELES (Iguales a los carteles, pero en tamaño de bolsillo). 

VOLANTES con temas muy escogidos. 

UNION, el semanario católico de México. 

Ahora extendemos el servicio a cualquier 
parte de la República. 

VENTAJAS 

-Todo el material está enfocado a la predicación dominical y a 
la formación sólida de la gente. 

-Se siguen los temas de ONIR. 

-La gente lleva consigo lo que Ud. dijo en el sermón, en una forma 
gráfica, fácil. 

-Aseguramos el éxito después de 4 meses de experienéia en la 
Gran Misión de la Cd. de México. 

-Urge la cooperación para hacer el gran semanario católico que 
-todos esperamos. 

¡SOLUCION ECONOMICA RESUELTA! 

· Los planes A, B, C, D, están elaborados de tal manera, que si usted 
vende el periódico "Unión" a $ 0.60 el ejemplar, toda la demás propaganda 
le saldrá gratis, más una pequeña ganancia para ~o~isión. En el plan E 
usted podrá escoger las publicaciones que mas serv1c10 le den. 

PLAN A: 

5 carteles (mensualmente) 
500 minicarteles (semanalmente) 
250 volantes (mensualmente) 
50 "Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 50 "Unión" a $ 0.60 Ud. 

PLAN B: 

5 carteles (mensualmente) 
1,000 minicarteles (semanalmente) 

500 volantes (mensualmente) 
100 "Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 100 "Unión" a $ 0.60 Ud. 

PLAN C:: 

4 carteles (mensualmente) 
3,000 minicarteles (semanalmente) 
1,500 volantes (mensualmente) 

200 "Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 200 "Unión" a $ 0.60 U d. 

PLAN D: 

10 carteles (mensualmente) 
4,000 minicarteles (semanalmente) 
1,000 volantes (mensualmente) 

300 "Unión" (semanalmente) 

Suuripción: 

a todo este material 

4 semanas: $ 110.00 
17 semanas: $ 460.00 
un año: $ 1,400.00 

recupera al mes $ 120.00 

Suscripció11: 

a todo este material 

4 semanas: $ 235.00 
17 semanas: $ 1,000.00 
un año: $ 3,000.00 

recupera al mes $ 240.00 

Suscripció11: 
a todo este material 

4 semanas: $ 480.00 
17 semanas: $ 2,000.00 

$ 6,000.00 

recupera al mes $ 480.00 

Suscripció11: 
a todo este material 

4 semanas: $ 660.00 
17 semanas: $ 2,800.00 
un año: $ 8,600.00 

Vendiendo 300 "Unión" a $ 0.60 Ud. recupera al mes $ 720.00 

PLAN E: 

Usted puede escoger el material según sus precios y tendrá descuentos proporcionado, 
a los millares que usted pida: 

PRECIOS FUERA DE SUSCRIPCION: 
1 cartel 

1,000 minicarteles ......... ; " 13 . 00 
$ 1.00 1,000 volantes ............ . " 45.00 

1 "Unión" . . . . . . . . . . . . . " 0.'40 

GRAN MISION DE LA CIUDAD DE MEXICO 

Oficina de Distribución.-Ápartado 2181.-MEXICO 1, D. F. 

Acompaño giro o cheque No ........... ........ por $ .................. importe de mi 

Suscripción por: 4 semanas: D 17 semanas: D 1 año: D 
De acuerdo con el 

PLAN A □ PLAN B □ PLAN C □ PLAN D □ PLAN E □ 
Ejemplares extra de CARTELES . . . . . . . . . . . . . . MINICAB TELES .. ........... . 

VOLANTES . . . . . . . . . . . . . . UNION ............. . 

Nombre ......... ,, , ............. .......... ... ..... ..... ...... ......... . 
Dirección ... .. ... . . .. .... ... .. ... ........ . ....... ... .. . . . .............• 

Colonia . . . . . . . . • . . . • . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Zona ...•...•.... 

Rotule 9U 110bre y cheque así: GRAN MISION. Apartado 218~. MIDOC¿ 1, D. P. 
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Esquema de Formación 
Familiar 

Predicación 

Temas de "Onir", para toda la República. 

3 DE MARZO 

LOS FINES SECUNDARIOS DEL MATRIMONIO 

Nos palpamos en lo interior contingentes y débiles , y la historia 
confirma- esta realidad; transladémosla al matrimonio: antes de él, 
los futuros cónyuges se juran fidelidad y amor eternos, y lo cum­
plen, -primera etapa- en "la luna de miel" que sólo ilumina cua­
lidades; pero - etapa dos-, crecen los defectos al apagarse el ar­
dor sensible; la última -tres-, larga y definitiva, la de la mutuá 
comprensión, dura y continuada batalla hacia la perfección cris­
tiana en el matrimonio. Primera meta secundaria del matrimonio. 

"Mutua ayuda y remedio de la concupiscencia" (c. 1013-1), fin 
no esencial, sí completivo y forzosamente intramatrimonial, fin se­
cundario que aplana obstáculos en la consecución del fin prima­
rio; la procreación: ayuda y comprensión que no pueden subsis­
tir si no se fundan en la caridad de Cristo. 

El Sacramento del matrimonio es la divinización del amor hu­
mano; transformación profunda, consagración de la entrega a ima­
gen de Cristo y su Iglesia; sueño realidad de amor eterno. El 
Sacramento es la tabla verdadera de salvación en el matrimonio, · 
gracia que fundamenta la honda comprensión mutua, clave del 
éxito. Ayuda que se extiende a la vida espiritual, procurando ella 
con su suavidad y él con su autoridad el cumplimiento de los 
deberes todos: para con Dios, el prójimo y consigo mismos; a la 
educación de los hijos, refleje> propio que tiene que reflejar a Dios; 
al orden econó~nico y social. 
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10 DE MARZO 

EL DERECHO FUNDAMENTAL A LA VIDA 

La Iglesia ha sido siempre defensora de la persona humana 
en toda su integridad, en su origen divino, en su fin sobrenatural. 
Exige obligaciones, pero exalta los derechos. Desde siempre ha si­
do doctrina suya lo expresado en el art. 30 de la Declaración Uni­
versal de Derechos Hmnanos: "todo individuo tiene derecho a la 
vida, a la libertad, y a la seguridad de su persona", y en el art. 
14 de Nuestra Constitución: "nadie podrá ser privado de la vida, 
de la libertad, o de sus propiedades, posesiones o derechos .. . ", 
si este es el claro .sentir de los hombres, ¿cómo explicar la terri­
ble claudicación al aceptar la licitud del aborto? ¿Dónde la apli­
cación de esos principios? El feto es tan hombre como cualquier 
otro ser humano, y no hay razón alguna que valga para privarlo 
de su derecho a la vida. Las estadísticas son terribles, pero peor 
aún es el mal escondido que reflejan. El aborto es un camino equi­
vocado para solucionar conflictos personales o así dichos sociales, 
¿hay algo remediable por un abierto crimen? Dice el quinto man­
damiento: "No Matarás". El derecho inalienable concedido por el 
Autor de la vida no puede ser arrebatado por el hombre bajo 
ningún pretexto, atentando directamente contra él. Falsa toda ra­
zón eugenésica o de paliada piedad. Pena: Excomunión ... C. 2350. 
Unico caso tolerado, si se opera bajo la verdadera acción del 
doble efecto. Otro camino irá siempre contra los fundamentos 
mismos de la Humanidad. 

17 DE MARZO 

EL CONTROL DE LA NATALIDAD 

Tema de enorme trascendencia en la vida familiar. Factor del 
"desequilibrio moral de los esposos", auspiciado sin duda por pro­
greso material, mayor confort, exagerada responsabilidad en las 
ca~gas familiares, economía insegura, trabajo fuera del hogar que 
acibara las cargas del matrimonio, egoísmo de un cómodo vivir 
P~,ra sí mismos gozando y sin deberes. Concedido que la procrea­
c~on debe ser racional y determinada por las condiciones que 
dicta cada matrimonio; pero nunca racionada por métodos anor­
males que eviten o maten directamente al producto, lo cual es in~ 
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moral, es sencillamente un crimen. Solución: "continencia periódi­
ca", pero aun ésta sólo en presencia de verdaderas razones de ·peso 
y después de haber dado su prestación a proveer a la conservación 
~el género humano, ya que si hacemos círculos concéntricos, Igle­
sia, estado, pueblo, sociedad e individuo tienen forzosamente que 
provenir del fruto de un matrimonio, procreación célula de vida. 
Abstenerse de ella, aun sin métodos inmorales, sin razón, es aten­
tar contra el sentido mismo de la vida matrimonial. La razón pue­
de ser: eugenésica, médica, económica o social, pero interpretada 
con toda rectitud, y entonces sí se puede usar aun definitiva­
mente la "continencia periódica"; otro medio, difícil sin duda, pero 
abordable con la gracia : "la continencia absoluta". Cualquier otro 
camino es una solución falsa y falseadora de criterios. 

24 DE MARZO 

' EL QUINTO MANDAMIENTO Y EL MATRIMONIO 

El mayor crimen de nues tros días, y que pone de manifiesto 
el terrible descenso en la valoración moral que sufre nuestro mun­
do: permitir, aconsejar y aún imponer el ab orto. Contra la ley 
natural, contra el Autor de la vida que expresamente nos dice: 
"No matarás". Hablamos moralmente del aborto directo querido 
buscado y consentido. Aborto, pecado desde que el h'ombre e¡ 
hombre, pero ahora se le quiere dar una justificación por diversas 
"indicaciones": la eugenésica, para no traer tarados a la vida y pa­
ra mejorar la raza, claro sin valores éticos; la ética, que evite la 
confusión y la vergüenza fruto de un pecado y por un crimen 
suprima las obligaciones inherentes, todo dictado por un egoísmo 
monstruoso; la social, difícil de objetivar y por tanto fuga abierta 
para todo juicio personal; la médica para sortear el peligro de la 
"ida de la madre, solución fácil y carente de profesionalismo. 
Además como ya se explicó anteriormente, la ley de Cristo per­
feccionando y sublimando la natural, defiende el principio funda­
mental del derecho a la vida, y más en este caso en el que el 
inocente e indefenso "hombre", que aunque ante las leyes hu­
manas aún no actúe corno tal, ya tiene un inmenso valor humano 
a . los ojos de Dios. Imposible considerarlo como injusto agresor 
para deshacerse de él en propia defensa. La posición indefectible 
de -la Iglesia, · juzgada con dureza ·por muchos, pero inmutable, 
há ·· apremiado a-·tas ·in~ligencias para estudiar el modo de salvar 
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a la madre y al 111110 en casos difíciles. Pero en una palabra, y 
necesitamos fe y gracia para aceptarlo, hecho cuanto humana­
mente fuere posible, dejemos que el Creador disponga de las vi­
das como a El le plugiere. 

31 DE MARZO 

LOS HIJOS SIN HOGAR 

Madres solteras. Cifra constatada del 50% en la Ciudad J,­
México. Indice del descenso moral en nuestra sociedad; lacra que 
por desgracia se extiende también a las ciudades de provincia y 
que clama pronto y saludable remedio. Mujeres en su mayoría jó­
venes, pasto de la inmoralidad reinante y exaltada por modas, pu­
blicidad, arte y diversiones que no hacen más que resaltar la bes­
tialidad sexual. Ignorancia del verdadero aprecio a la mujer. Hijos 
sin hogar, fruto de desenfreno y provocativa ligereza, seres solita­
rios en un mundo que los desprecia si les permitió nacer ... ; y 
donde se ha bonado la diferencia entre el hijo legítimo y el na­
tural, reina el materialismo y el culto al amor libre, piedra de 
perdición para la sagrada institución del matrimonio; ese castigo 
que acompaña al hijo natural, fue abiertamente querido y por lo 
tanto culpable de los padres y al soslayarlo por completo equival­
dría a exonerar a los padres de las obligaciones y responsabilidades 
de la vida familiar. Y aunque la Iglesia afirma en el hijo natural 
el derecho a la vida y a la salvación por Cristo, sin embargo lo 
excluye v.gr. de las Sagradas Ordenes. Es realista: ve el terrible 
impacto de la falta de educación de estos seres, que crecen la 
maxoría de las veces en un ambiente que fomenta la inferioridad, 
excluye todo afecto y fructifica en tendencias totalmente torcidas; 
por supuesto ajenos a todo contacto con Dios. Aplíquese lo mismo 
a los hijos de divorciados o de uniones ilegítimas donde preva­
leció el amor egoísta sobre el bien del niño, que fue o debió ser 
fruto de legítimo amor y es image~ de Dios. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLO VI 

San Gregario de Tours.-El Señor mandó trasladar al paraíso en una 
nube el cuerp_o santq de María, donde ahora; re.cobrada ~l alma,. y. aJegr_án­
do~e con · sus elegidos, goza de los bienes eternos que no tendrán fin. 



LECTURA ESPIRITUAL 
MEDITACIONES DE LOS MISTERIOS DE NUESTRA SANTA FE 

Con la práctica · de la oración mental sobre ellos.-Compuesta por el P. Luis 

de la Puente, S. f.-Dos tomos.-10• Edic.-Nuevamente corregida.-Obra 

Completa en tela: $48.00 ( Dlls. 4.00 ).-Es una obra muy reconocida y reco­

mendada, casi puede decirse que es la formadora de toda persona religiosa, 

por la solidez de su doctrina. 

MEDITACIONES ESPIRITUALES 

Para todos los días del . año.-Sacadas en parte de las del P. Luis de la Puente, 

S. f .-Por el P. Garzón, S. f.-11 • Edic. nuevamente corregida.-E;.: $ 25.00 

(Dlls. 2.10 ).-Nada como leer estas meditaciones de tan sólida doctrina y 

tan hermosamente escritas. 

LA ORACION 

Por el P. Pedro fasé de la Cloriviere, S. ¡.-Versión castellana de un socio de 

lo " Buena Prensa'.'.-E;.: $ J.25 (Dlls. 0.30 ).-Obra útil para todos los cris­

tianos, y sobre todo para aqueUos que por su profesión están obligados a ten­

der a la perfección. 

COMPENDIO DE PERFECCION SACERDOTAL 

o sea camino breve y fácil para adquirir aquella abundancia de espíritu en el 

sagrado cargo del sacerdocio para desempeñarlo dignamente.-Por el P. Fran· 

cisco Xavier Schoupper, S. f.-Traducido por el P. Alberto· Lazcano, S. f.-E;.: 

$6.00 (Dlls. 0.50).- Excelente libro para sacerdotes, que por sí mismo se 

recomienda. 

LA ENERGIA QUE SALVA 

Por el P. Eduardo Iglesias, S. f.-E;.: $ 25.00 (Dlls . 2.10 ). 

Con la claridad y profundidad que caracterizan al autor, expone la importan• 

tísima Carta de San Pablo a los Romanos. 

"BU EN A PRENSA'', A. C. 

Donceles 99.A México 1, D. F. Apartado 2181 
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¿Qué es el Movimiento 
familiar Cristiano? 

El M.F.C. es una institución que 
agrupa matrimonios en actitud diná­
mica para promover los valores hu­
manos y los valores cristianos de la 
familia, de acuerdo con normas es­
tablecidas por la Jerarquía Eclesiás­

tica. 

Sus objetivos son el fomento de la 
espiritualidad conyugal y del aposto­
lado familiar. 

Para ello propicia un mejor cono­
cimiento entre los esposos que incre­
mente su amor, robusteciéndose la 
unión conyugal, que es la base de 
la unión y la solidez de la familia. 

La familia integrada así es invita­
da por el Movimiento para abrirse 
a la sociedad civil y a la Iglesia que 
la complementan y perfeccionan. 

Característica esencial del M.F. C. 
es apostolado conyugalmente realiza­
do; agrupa, por lo tanto, exclusiva­
mente, matrimonios; los cuales son 
considerados miembros de la Acción 
Católica Mexicana. 

El movimiento. se integra por equi­
p_os, matrimonios que se agrupan pa­
rroquial,. di0<;:esana y nacionalmente. 

Pbro. Juan Luna R. 

Objetivos y organización. 
¿ M . F . e . vs A . e . ? 

El conjunto de equipos de una 
parroquia constituye el movimiento 
parroquial; la reunión de movimien­
tos parroquiales integra los diocesa­
nos y éstos a su vez el Nacional. 

El M.F.C. es una obra filial, pero 
autónoma, de la A.C.M. Es obra fili al 
porque en el Movimiento Familiar se 
verifican los elementos de toda ac­
ción católica, tiene las mismas gra­
cias y los mismos privilegios, y hasta 
la tésera que pone a las familias del 
M.F.C. bajo la guía de la Jerarquía 
en el cumplimiento de sus propias 
responsabilidades en la Iglesia. 

Es autónoma porque los miembros 
del M.F.C. , en cuanto tales, no de­
penden de los comités, ni de la U.C. 
M. ni de la U.F.C.M., puesto que tie­
nen su propia personalidad dentro de 
la A.C.M. y gozan de todos los pri­
vilegios y gracias espirituales a ella 
concedida. 

No puede pues ,haber choques ni 
rivalidades entre la A.C.M. y el 
M.F .C.; sino vinculación por medio 
de la Junta Diocesana o parroquial 
colaboración del M.F.C. con la ri;lali-
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zac10n de los objetivos que la Jerar­
quía confíe a la A.C.M. ; la formación 
familiar de la niñez y de la juventud, 
pero el M.F.C. no integrará en estos 
sectores, cuadros distintos de los que 
tiene para ellos la A.C.M. 

El M.C.F. colaborará para la rea­
lización que la Jerarquía confíe a la 
A.C.M. y se interesará al mismo 
tiempo en proporcionarle dirigentes, 
cuando le fueran solicitados. Los or­
ganismos de la A.C.M., por su parte, 
presentarán toda su colaboración y 
apoyo para la extensión y consolida­
ción del M.F.C. en todas las circuns­
cripciones eclesiásticas, en las que no 
se establecerá sin previo consenti­
miento del respectivo Prelado. 

En un grupo· parroquial el Asis­
tente eclesiástico, el jefe nato, es el 
Párroco; a no ser que el Ordinario 
disponga de otra manera. 

La atención sacerdotal del Movi­
miento en sus tres planos, corres­
ponde a sus Asistentes eclesiásticos, 
que serán los mismos de las juntas 
parroquiales, diocesanas y naciona-

les de la A.C.M. a no ser que la 
autoridad respectiva provea expresa­
mente de otra manera. 

Debe, pues, nombrar el equipo, que 
es la autoridad del Movimiento de la 
Parroquia, vigilar con atención es­
merada, que no se deslicen errores 
ni desviaciones de ningún género, ni 
se traten asuntos delicados, si no es 
con suma cautela y la debida mo­
destia. 

El Episcopado Mexicano dispuso 
que los abnegados sacerdotes que 
asesoran dicho Movimiento, "estudien 
profundamente la doctrina católica 
sobre el matrimonio, la familia y ma­
terias anexas, a fin de estar cada día 
más capacitados para una labor que 
esté a la altura de su delicada misión. 
Para ello procurarán asesorar perso­
nalmente a los equipos y presidir sus 
reuniones y sobre todo al principio 
de su fundación, y cuando esto no 
les fuere posible, pedirán por escrito 
las conclusiones de los estudios, a fin 
de asegurar la plena ortodoxia a co­
rregir cuando fuere necesario. 

(Del Boletín Eclesiástico de Zamora). 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII Y VIII 

San Hildelberto.-Sería inconveniente que una parte de la misma carne 
virginal estuviese en el cielo y la otra en el sepulcro; que ésta obtuviese 
disuelta en polvo y aquélla libre de la corrupción. Por eso, la Virgen, después 
de haber sido preservada de la maldición que condena a la mujer a parir 
con _dolor, lo es también de la sentencia que condena al hombre y a la 
mujer a convertirse en cenizas. 

-211-

Casuística 

Solución a los Casos 
Propuestos en Enero 

DERECHO CANONICO 
S a m p e r i o contra¡o una excomunión reservada sólo en la diócesis al 

Ordinario del lugar. Contrito, confiesa su culpa a R-uperto, simple sacerdote, 
quien ignorante de la censura, que Samperio no declara por creer que el sa­
cerdote está enterado, recibe la absolución. 

Se pregunta si Samperio quedó absuelto de la censura y del pecado por 
la simple absolución del sacerdote. 

Solución 
La legislación eclesiástica acerca 

de la dispensa de las censuras, la 
encontramos, básicamente, en el li­
bro quinto del Código de Derecho· 
Canónico. Del cual me permito pre­
sentar algunos , pasos que creo de 
utilidad para dar la sofoción al caso 
propuesto. 

- Necesidad de la absolución. c. 
2248/ 1. 

"Quaelibet censura, semel contrac­
ta tollitur tantum legitima absolutio­
ne". 

-En casos ordinarios: 

1) De las no reservadas: c. 2253/ 1. 
d Cualquier confesor puede absolver 
e ellas para el fuero interno extra­

sacramental, c. 202/2; a no ser que 

la absolución requiera el fuero sa­
cramental. 

En el fuero externo; quien tenga 
jurisdicción para tal fuero, sobre el 
censurado. c. 2253/ 1. 

2) De las reservadas AB HOMINE: 
c. 2245. 

Absuelve quien las impuso a ma­
nera de precepto particular o decre­
tó por sentencia condenatoria, o el 
superior competente o el sucesor de 
ambos, o quien posea delegación le­
gítima. 

Aunque el censurado hubiése cam­
biado a otra Diócesis su domicilio 
o quasi-domicilio. c. 2253/ 2. 

3) De las reservadas a IURE: c. 
2253/ 3. 
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Aquel que las estableció o aquel 
a quien están reservadas; los suceso­
res, los superiores competentes o sus 
delegados. 

- En particular: 

De las reservadas, en sus tres ca­
tegorías, a la S. Sede; Ella es quie·n 
dispensa, por sí o por otros. c. 2245/ 3 .. 

De las reservadas al Ordinario, és­
te es quien absuelve. c. 2253/ 3 por 
sí o por otros. 

- En casos urgentes. c. 2254. 

La Iglesia prevé estas ocasiones 
desfavorables para algún censurado 
ampliando los límites de la absolu­
ción: "Quilibet Confessari us in foro 
sacramentali"; si bien señalando a su 
vez las condiciones necesarias. 

- En Peligro de Muerte. c. 2252. 

Vuelve la Iglesia a facilitar la ab­
solución del censurado. Ahora dice: 
"Sacerdos", y señala también la con­
ducta posterior si el censurado re­
cupera la salud. 

- La Ignorancia de la reservación. 
c. 2247 / 3. 

Si el confesor, ignorante de la re­
servación, da la absolución al censu­
rado, ésta sería válida tanto para la 
censura, como para el pecado. A no 
ser que se tratase de absolución de 
una censura reservada AB HOMINE 
o SPECIALISSIMO MODO a la S. 
Sede. 

- La Duda ante la reservación . 
c. 2245/ 4. 

Si surgiere la duda positiva, acer­
ca del pecado (v.gr. de su gravedad) 
o de la censura (v.gr. de la contuma­
cia) o de la reservación de una cen­
sura LATAE SENTE TIAE, por el 
mismo hecho de presentarse la duda 
positiva; cesa toda reservación. 

- El error común y la duda positi­
va y probable. c. 209. 

Un título más que ofrece la Igle­
sia en favor de los fieles: en la duda 
positiva y probable tanto del hecho 
o del derecho, o dándose el error co­
mún; suple la jurisdicción tanto en 
el fuero interno como en el externo. 

Si bien en el terreno de la licitud 
se requiere causa justa y grave para 
que se pueda absolver a un censu­
rado. 

- Penas. 

De la Iglesia contra quien absuel­
ve sin jurisdicción necesaria. c. 2366. 

La establece el c. 2366 en su se­
gunda parte: "qui vero a peccatis re­
servatis absolvere praesumpserit ipso 
facto suspensus est ah audiendis con­
fessionibus" . 

- Conclusión. 

El caso propuesto parece falto de 
precisión en los términos en que es­
tá expuesto, pues el término "simple 
sacerdote" expresa en términos juJÍ· 
dicos un sacerdote carente de juris­
dicción en ambos fu eros. Si esta es 
la realidad que el caso pretende ex .. 
presar, la absolución sería inválida 
teniéndose como consecuencias par!l 
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B.uperto las penas que señala el c. 

2366. 

La solución favorable vendría así, 
sólo en el caso de que careciendo 
de jurisdicción, la obtuviera provo­
cando el error común; en cuyo caso 
debemos hablar de validez en la ab­
solución, teniendo en cuenta que pa­
ra la licitud se requiere además, cau­
sa justa y grave. 

Si el término "simple sacerdote" só­
lo excluye la jurisdicción para el fue-

ro externo, la absolución· sería válida 
y lícita, pues el caso expresa la con­
dición de Ruperto "ignorante de la 
censura" ambiente que protege el c. 
2247 / 3 señalando para tales casos, la 
validez de la absolución. ¿Tal abso­
lución tendría efecto sólo en el fuero 
interno? A esto responde el Código en 
el c. 2251. 

"Si in interno absolutus, remoto 
scandalo, potest uti talem se habere 
etiam in aqtibus fori externi". 

Armando Milanés, M. Sp. S. 

MORAL 

VERACIDAD CON ENFERMOS GRAVES 

En la práctica de mi profesión de médico me encuentro frecuentemente 
con dudas sobre la rectitud de mi conducta como católico. Deseo ahora con• 
sultar sobre una de estas situaciones: ¿Debo decir a mis pacientes gra-vemen• 
te enfermos la -verdad · sobre su estado? 

Pienso quf si éste ya no ofrece esperanzas, los parientes del enfermo o 
algún sacerdote que lo atienda son los que tienen obligación de no ocultarle 
su situación. Sin embargo, -veo que esto rara -vez se hace, y que con el ob­
jeto de hacer los últimos días del enfermo menos penosos, se le siguen dando 
esperanzas hasta el final. Así, algunos pierden el conocimiento antes de que 
hayan podido arreglar sus asuntos, ni espirituales ni temporales. 

Hasta ahora, me he limitado a manifestar el pronóstico a los parientes 
más cercanos, si los hay; y con el enfermo he procurado guardar reser-va y 
animarlo lo más posible. 

Quisiera conocer mis obligaciones sobre este punto.-MEDICUS. 

Solución 

La obligación de decir la verdad 
sobre su estado a los enfermos, por 
parte del médico, puede derivarse de 
dos fuentes : el contrato "do ut facias" , 
por el que el médico se obliga a po-

ner su ciencia al servicio del enfermo 
con el fin de que éste recupere la sa­
lud; y la caridad, que si bien obliga 
a todos los hombres con respecto a 
sus prójimos, no los obliga a todos 
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en igual grado mientras más íntimos 
son los lazos que los unen, mayores 
son las obligaciones de caridad. 

Las obligaciones que se derivan del 
contrato son debidas estrictamente 
y en justicia; de tal manera, que si no 
se cumple alguna cláusula substancial 
del contrato -sea explícita o implí 
cita; ciertamente existente- la parte 
que la ha violado queda sujeta a re­
sarcir los daños causados y aun a su­
frir las sanciones que las leyes civi­
les determinen, después de compro­
bada su culpabilidad legal. 

Decíamos que los deberes de cari­
dad no obligan a todos por igual; 
y ciertamente, el médico, además de 
las que ha contraído en razón del 
contrato, tiene las de caridad para 
con su enfermo, y estas obligaciones 
pueden ser graves. 

Se oye decir a veces que los d 
beres de caridad no pueden ser gra­
ves. Es un error. 

La pregunta central del caso po­
dría formularse de la siguiente mane­
ra: En el contrato implícito que exis­
te siempre que un enfermo se pone en 
manos de un médico, ¿hay una cláu­
sula que implique la obligación por 
parte del médico de comunicar al 
enfermo la gravedad de su estado? 

Y si esa cláusula no existe, ¿la ca­
ridad lo obliga a comunicársela? 

No hay, entre los médicos que se 
preocupan de los aspectos éticos de 
su profesión, unanimidad al respecto, 

y en el texto de la consulta aparece 
un modo muy común de proceder. 

Así, hay quienes piensan que el 
médico debe, en virtud de las obli­
gaciones contraídas por el contrato, 
comunicar su estaqo al enfermo, esté 
grave o no: "No podemos interpre­
tar el contrato médico sin tener en 
cuenta el deseo que experimentan 
muchos enfermos de que se les ex­
pliquen los motivos del tratamiento 
prescrito, de que se les trate como a 
personas inteligentes. Podríamos pen­
sar que si muchos médicos no lo ha­
cen, se debe esto a falta de tiempo 
y a que juzgan que el enfermo no 
es lo suficientemente culto para en­
tender sus explicaciones; pero con 
más frecuencia obran así por falta de 
respeto a la persona humana" (1). 

Quizás esta opinión no sea com­
partida por la mayoría de los médi­
cos; y la razón es que no pocos en­
fermos son capaces de interpretar co­
rrectamente las explicaciones de su 
médico o piensan que no los ha com­
prendido bien, que no han detalla­
do totalmente los síntomas; que el 
médico es demasiado optimista, o 
bien demasiado pesimista. Además, 
existe otro género de enfermos que 
se creen capacitados para modificar 
el tratamiento de la manera que a 
ellos les parece más oportuno - y cla­
ro que en caso de complicaciones, la 
culpa la tendría el médico, según 
ellos-. Los enfermos, excepto en ca­
sos leves, generalmente se encuen-

(1) · Savatier Jean; "L'Obligation du Médecin d'informer l'e Malade; Cahiers Lae· 
nnec 3 (1957) 6. 
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n en un estado de inestabilidad 
:;ocional que les impide un juicio 

sereno. 

Lo más frecuente es que se les di­
gan generalidades. Creo que en los 
casos ordinarios en los que no hay 
especial gravedad, así se cumple sus­
tancialmente el contrato, en forma 
razonable. 

Pero el caso, como se propone, es 
más restringido: se refiere solamente 
a enfermos graves, y por el contexto, 
a gravedad que implica peligro de 
muerte. En estos casos, ¿hay obliga­
ción, por el contrato, de decirle al 
enfermo que está grave? 

Respondamos con las palabras de 
Pío XII: "Hay otros casos en los que 
(el médico) tiene sin duda el deber 
de hablar claramente, deber delante 
del cual debe ceder toda otra consi­
deración de orden médico o huma­
nitario. No es lícito engañar al en­
fermo o a sus padres dándoles espe­
ranzas ilusorias, con peligro de com­
prometer así su salvación eterna, o 
el cumplimiento de obligaciones de 
justicia o de caridad. Erraría quien 
quisiera justificar esta conducta bajo 
el pretexto de que el médico se ex­
presa frecuentemente del modo que 
considere más favorable a los inte­
reses del enfermo, y que no es asun­
to suyo si se toman sus palabras de­
masiado literalmente" (2). -

Habla Pío XII a los médicos y de 
sus obligaciones en cuanto tales; por 
lo tanto, de las que se originan por 
el contrato. 

Que sea una obligación grave se 
colige fácilmente del tenor de sus 
palabras. El mismo Pontífice dice a 
las enferm eras: "Veracidad para con 
los médicos, los enfermos y sus fa­
milias, que han de tener confianza 
en la palabra de la enfermera. A ve­
ces en esto va no sólo la salud del 
cuerpo, sino también la del alma. Re­
tardar üsando reticencias , la prepa­
ración del enfermo al pa.so a la eter­
nidad podría fácilmente ser culpa 
grave" (3). 

Encontramos en es tos documentos 
una mentalidad básicamente op~1es­
ta a la materialista-humanitaria, que 
se ocupa únicamente de evitar en lo 
posible al enfermo las sensaciones 
desagradables. 

Hay aquí respeto a la persona hu­
mana, a su libertad, a sus responsa -
bilidades. No se le trata ni como co­
nejo de Indias ni corno a retrasado 
mental o perpetuo niño. Si algún mé­
dico piensa que se le confía un or­
ganismo y no una persona, rebaja su 
profesión y se rebaja a sí mismo; no 
ha comprendido lo que es el ser hu­
mano y menos aún el mensaje de Je­
sucristo. 

Podernos entonces afirmar que todo 
enfermo, por el hecho de ponerse en 

(2) Pío XII, Aloe. a los miembros de la unión italiana médico-biológica de San Lu-
cas; 12 nov. 1944. (Utz-Groner, 2301). 

(3) Pío XII, Aloe. a los enfermeros y enfermeras de Roma; 21 mayo 1952. AAS. 
44 (1952) 534. 



-216-

manos de un médico espera que és­
te le avise -por sí o por otro- si 
está grave, y que por lo tanto esa 
obligación se origina del contrato. Sí 
podemos afirmarlo. Y si el médico 
no cumpliera con esta obligación, pe­
caría gravemente (4) . 

Y si el médico no lo hace, ni por 
sí ni por otro; los que se dan cuen­
ta con certeza de su gravedad, ¿están 
obligados a manifes társela? Sí; si no 
por justicia, ciertamente por caridad; 
de tal manera que si no lo hicieran 
pecarían gravemente. 

No tienen obligación en justicia de 
urgir al eiúermo a que reciba los úl­
timos sacramentos; puede haber obli­
gación de caridad. 

El deber de informar al enfermo 
lo tiene el médico, sea o no católi­
co; (puesto que depende de la natu­
raleza objetiva del contrato); y sea o 
no católico el eiúermo. 

No tengamos miedo de decir sa 
gravedad al enfermo -y a tiempo, 

luego que se conozca con certeza-
. La experiencia indica que lo agrade~ 
cen. De otra manera, se prepara uno 
que sabe que está grave, que uno que 
lo sospecha; o lo ignora. Y si el en­
fermo se asusta .. . más vale que re­
ciba el susto aquí. 

Finalmente: ¿puede haber casos en 
que la obligación no exista? 

Suele hablarse de dos casos: 1) el 
del enfermo que ciertamente ya ha 
arreglado sus asuntos espirituales y 
temporales; y 2) el caso del que cons­
ta que se desesperaría. 

Deberá constar ciertamente que ha 
arreglado todos sus asuntos, y cierta­
mente que esa desesperación será 
peor que su actual estado espiritual. 
Si alguna vez se purifican estas con­
diciones, la obligación de avisarle ya 
no urgirá . 

Pero en ningún caso pueden dár­
sele al enfermo esperanzas falsas. 

Armando Salcedo Camarena, S. J. 

También contestó el Sr. Pbro. D. Alberto Moreno, de Coyuca de Catalá, Gro. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

SALUDO DEL CELEBRANTE DE UNA MISA REZADA, ANTES DE 
DAR LA BENDICION, AL OBISPO EN CUY A PRESENCIA ESTA 

Los Padres Aurelio, Manuel y Nicolás fueron, hace tres años, a la San· 
ta Montaña de Cristo Rey, en México. Los d'os primeros celebraron la 
Santa Misa en la Ermita, en la que acababa de celebrar también un Obispo 

(4) Las circunstancias indicarán si es más conveniente que lo haga por sí mismo, 0 

bien por medio de otras personas. 
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,·isitante, no el de León, en cuya jurisdicción se halla enclavada la M onta,ía. 
Luego que terminó su acción de gracias, se puso a rezar allí mismo el Oficio 
di,,ino, y los PP. Aurelio y Manuel, por lo mismo, celebraron en su presencia, 
y casi al mismo tiempo los dos, por haber preparado allí diversos altares. Lle­
gado el momento de dar la bendición, el P. Aurelio hizo inclinación al Prelado 
y, una vez contestada, la dio; el P. Manuel, a su vez, para nada tuvo en 
cuenta al Prelado, y dio, después, la razón de ello: "No estaba en un lugar 
de su jurisdicción". Esto no satisfizo al P. A urelio, quien aseguró: "Y o he 
visto, más de una vez, Obispos celebrar en sus propias Catedrales y hacer 
inclinación a Obispos presentes, visitantes y, por lo mismo, que se hallan 
fuera de su jurisdicción. Toma la palabra el P. Nicolás, y dice: "Tal vez eso 
sucedía antes de que se pusieran en vigor las nuevas Rúbricas del Misal, pues 
ahora, en el Rito de la celebración de la Misa del nuevo Misal, terminante­
mente se dice que esta inclinación se hace, como pidiendo licencia para ben­
decir, d los Prelados que se hallan en su j11risdicción, o sea, que antes sí se 
hacía inclinación a todo Prelado, pero ahora sólo al que se halla en un lugar 
de su jurisdicción, en que tiene lugar, por otro, la celebración de la Misa. 

El P. Manuel¡ no satisfecho con las razones del P. ,1urelio ni con la dis­
tinción del P. Tomás, entre Rúbricas antigu,as y Rúbricas nuevas, pide a la 
Revista "Christus" que dé solución satisfactoria al caso, o diga quién de estos 
tres Sacerdotes está en lo justo. 

Solución 

DOCTRINA 

Misal nuevo: Si celebravit coram 
Summo Pontífice, Cardinali, et Lega­
to Sedis Apostolicae, vel Patriarcha, 
Archiepisco et Episcopo in provin­
cia, civitate, vel dioecesi sua exsis­
tente, celebrans, dicto Placeat tibi, 
sancta Trinitas, etc., dicit: Beneclicat 
vos omnipotens Deus, et convertens 
se ad Surnmum Pontificem genufle­
xus, ad Cardinalem vero, et Lega­
tum, vel altum ex supradictis Praela­
tis, capite inclinato, quasi licentiam 
benedicendi petens, prosequitur : Pa­
ter, et Filius, t et Spiritus Sanctus, 
benedicens a parte u bi non adest 
Pontifex, Cardinalis, Legatus aut 

Praelatus predicti. Si autem celebravit 
coram Patriarcha, Archiepiscopo et 
Episcopo extre eorum provincian ci­
vitatem, vel dioecesim constituis, eis 
absque respectu, ut ceteris qui inter­
sunt, more consueto benedicit ("Ri­
tus servandus in celebratione Missae", 
XII, 3). 

Misal antiguo: La misma-doctrina, 
con las mismas palabras, con la mis­
ma puntuación que en el Misal nue­
vo con sus nuevas Rúbricas. 

APLICACION DE LA 

DOCTRINA AL CASO 

1) El P. Manuel obró rectamente, 
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conforme a las prescripciones litúr­
gicas sobre el particular, haciendo 
caso omiso, al dar la bendición en 
su Misa, de la presencia del Obispo 
que se hallaba en la Ermita, pues no 
celebró en presencia de un Cardenal, 
o de un Legado de la Santa Sede o 
de un Arzobispo u Obispo que s< 
hallan en un lugar de su jurisdic­
ción; en cambio, el P. Aurelio ,' 
apartó de las Rúbricas, no estuvo en 
lo justo. 

2) En cuanto a lo que alega en · su 
favor el P. Aurelio, a saber, el haber 
visto, más de una vez, Obispos, en 
sus propias Catedrales, celebrar en 
presencia de otros, sin jurisdicción 
allí, hacerles inclinación de cabeza 
antes de dar la bendición, (como pi­
diendo para ello licencia), nada prue­
ba contra el proceder del P. Manuel. 

En efecto, pudo alguno de aquellos 
Prelados ser Cardenal, o Legado, 

0 
Metropolitano de la Diócesis del Ce­
lebrante, e ignorarlo el P. Aurelio 
o bien pudo aquello ser uno, dos ~ 
más errores involuntarios, puesto que 
hominum est errare, ya que la Rú­
brica respectiva del Misal es clarí­
sima, y fuera de los casos en que 
ella prescribe dicha inclinación ésta 
no tendría sentido litúrgico. 

3) Tampoco tiene fuerza probativa 
contra el proceder del P. Manuel la 
distinción que el P. Tomás hace entre 
las Rúbricas antiguas y las nuevas, 
pues, como lo hemos visto, son idén­
ticas. 

Cngo. J. Cruz Ramírez. 

Ap. 267, León, Gto., Méx. 

Consultas 
1632.-Exposición del Santísimo después de Misa de Requiem. 

Dice el ¡~árroco al Yicario: ¿Por qué no diste la Bendición con el San­
tísimo anoche? Vicario: Porque me parece que está prohibida la expo­
sición y la bendición después de la Misa de Requiem y, anoche celebré 
la Misa de Requiem aunque rezada, por eso pensi no dar: la Bendición. 
Párroco: Pues no creo que el Santísimo tenga empacho en fayorecer a 
las ánimas del Purgatorio.-¿Será esta razón del Párroco? Se pregunta: 
¿Se puede o no se puede exponer solemne o priYadamente al Santísimo 
para dar la Bendición después de la Misa d~ Requiem, ya sea rezada 
o cantada?-Aviaus · lector. 

RESPUESTA: 

La Bendición con el Santísimo Sa­
cramento y la Misa de Requiem son 
dos acciones litúrgicas de muy di­
versa índole, que por ello no deben 

juntarse como para constituir una 
sola acción. El culto a la Divina Eu­
caristía (Exposición y Bendición) tie­
ne como nota característica la vida, 
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la alegría, por esos se le reviste de 
lemnidad que le dan las luces, los 

so 1 b' cantos, el color b aneo; en cam 10, 

la Misa de Requiem se caracteriza 
JOr el recuerdo de la muerte, que va 
;compañado de tristeza, y que se re­
vela en los cantos fúnebres, el color 
negro. Por esto está prohibido cele­
brar esa Misa delante del Santísimo 
solemnemente expuesto. 

Pero si esas dos acciones no se 
unen de tal manera que la una sea 
continuación de la otra, no hay por 
qué no pueden celebrarse una des-

pués de la otra. Para que haya la 
separación debida, basta que el ce­
lebrante se retire del altar, vaya al 
escaño, deje los ornamentos negro, 
tome la estola y pluvial blancas y 
vuelva al altar para exponer al San­
tísimo sobre éste y dé la Bendición 
en la forma debida. 

La razón que da el Párroco de que 
"el Santísimo no tenga empacho en 
favorecer a las ánimas del Purgato­
rio", ni basta ni parece muy correcta. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

1633.-Nueva versión de las oraciones comunes. 

En Yarios periódicos de bastante seriedad se ha venido d iciendo que 
se ha hecho una yersión nueya del Padre Nuestro, del Yo Pecador, 
del Señor mío Jesucristo y del Credo. He procurado d espejar mi mente 
de los prejuicios que l[eya consigo una tradición secular, y encuentro 
todo muy acertado, menos la nuei·a Yersión del Credo en la que se 
suprime la, palabra sentad.o, y la razón que tengo es que el yerbo sedet 

se encuentra en los símbolos de los apóstoles, en el constantinopolitano 
y en el de S. Atanasio, además esta palabra sedet se encuentra en el · 
Gloria in Excelsis y en el Te Deum; y como si esto fuera poco, se en­
cuentra en muchos lugares de la Sagrada Escritura, de los cuales citaré 
solamente uno: Dixit Dominus Domino meo: sede . . . palabras que tie­
nen mucha importancia porque las empleó el mismo ! esucristo para 
demostrar su· di-vinidad. Ninguna razón yeo para que se suprima esta 
palabra; porque ella significa poder, autoridad. Qué pudiera decirnos 
"Christus" al respecto.-]. G. A. 

RESPUESTA: 

Lo que el respetable consultante 
ha leído en varios periódicos de bas­
tante seriedad, se refiere seguramen­
te a las modificaciones que en las 
fórmulas que enumera ha hecho el 
Elenchus Rituum elaborado y publi­
cado por el Consejo Episcopal Latí-

no Americano. En las páginas 9, 10 
y 11 aparecen esas cinco en castella­
no, según el texto aprobádo por la 
S. C. de Ritos. Dejando de lado las 
variantes del Padre nuestro, Señor 
mío Jesucristo y Yo pecador, que es 
la más modificada, y que encuentra 
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muy acertadas el mismo estimable 
consultante, diré mi humilde parecer 
respecto a la supresión de la palabra 
sentado en la del Credo. Desde luego 
hay que advertir que al incluirlo en 
el rito del Bautismo en latín, lo deja 
con la palabra sedet, como está en el 
Símbolo de los Apóstoles, en el Ni­
cenoconstantipolitano, en el de San 
Atanasia, en el Gloria in excelsis y 
en el Te Deum. 

Me parece que en esa versión cas­
tellana se ha omitido la palabra sen­
tado, dejando sólo está a la diestra, 

porque el verbo sedere entre los clá­
sicos tenía los significados de estar 
quieto, posarse, detenerse, fijarse 0 
simplemente estar. Con el que basta 
para significar que el Hijo de Dios 
hecho Hombre, permanece con el Pa­
dre es tablemen te en el cielo. 

En consecuencia, respetando las 
fórmulas de fe enumeradas, al dejar 
en latín la palabra sedet, se le ha 
dado en castellano un significado 
más exacto al traducirla por está a la 
diestra de Dios Padre. 

Cango. Ezequiel de la Isla. 

Casos Para Este mes 
DERECHO CANONICO 

DELEGACION DE LICENCIA MATRIMONIAL 

Arturo, neo-sacerdote, acude a la barroauia de Santa Ma•rta vara celebrar 
la misa dominical. Lo recibe al llegar el-Sacri~tán con un recado dei Señor Cura, 
ausente en esos momentos: Me encarga el Señor Cura le comunique al Sacerdote 

que celebre esta misa que tiene la autorización _para asistir al m;;trimonio que en 
ella habrá. 

Arturo estima nula tal delegación y decide a_P ro-vechar del error común 
para asistir -válidamente al matrimonio. 

De regreso, narra lo sucedido y Antonio, Sacerdote amigo suyo, le ha1bla 
de nulidad en tal asistencia por carecer de la ;urisdicción que el párroco debería 
darle. 

Arturo nos pregunta: 

1.-¿Fue en realidad nula tal delegación hecha por el párroco? 

2.-¿Fue acertada· la solución que él dio o tendrá la razón Antonio? 

M O ·R AL 

SECRETO .PROFESIONA L 

Juan, seminarista de Jo. de Teología, fuera de confesión co1n.unicó a su p . 
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Espiritual ciertas faltas que había cometido, con el obieto de que lo ayudara a 
repararse debidamente a, recibir las Sagradas Ordenes. Nunca se imaginó la 

~eacción del P. Espiritual; éste le diio• que no tenía -vocación, y· que debía inme­
diatamente abandonar el Seminario. Juan se negó rotundamente, y no -vol-vió a 
presentarse con el P. Espiritual, a pesa:r de haber sido llamado -varias -veces. 

El P. Espiritual, considerando que de la ordenación de Juan se seguirían 
gra-ves daños, tanto para él mismo como para el Seminario, y luego para su 
Diócesis, comunicó las faltas de Juan al P. Rector, haciéndole notar que había 
sabido todo aquello fuera de confesión. 

El P. Rector reprendi<J duramente al P. Espiritual, acusándolo de -violar se­

cretos que le habían sido confiados en el fuero de la conciencia. 

Juan se ordenó y ha· dado gra-ves dolores d e cabeza a sus Superiores. 

Se pregunta cuál debe ser la conducta del P. Espiritual en casos semejantes. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

ACTITUD DE LOS SACERDOTES Y DE LOS FIELES AL LAVARSE LAS 
MANOS EL OBISPO EN UNA MISA PONTIFICAL 

Unos Maestros de Ceremonias, según he podido obser-var, al la-varse las 
manos el Obispo, en unai Misa pontifical, hacen arrodillar a los Sacerdotes, 
sin excepción alguna, que se hallan en el presbiterio; otros, disponen que sólo 
hagan esto los Sacerdotes, incluso los que están cantando la Tercia; otros, final­
mente, mandan que se arrodillen todos, con excepción de los Canónigos de Ca­

tedral y de Colegiata. 

Yo, Sacerdote, pregunto a "Christus" quienes de estos Maestros de Cere-

monias están en lo justo. Antonius. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII Y VIII 

San Teodoro.-Al salir a los cielos corno paloma santísima no deja de 
proteger a los de abajo ; marchándose con el cuerpo, vive en espíritu con 

nosotros; llevada al cielo hace huir a los demonios, convertida en Medianera 
junto al trono del Señor. 

SIGLO IX 

San Andres de Creta.-¡Salve, oh diadema de belleza, Reina de nuestra 
rnisma raza hasta el exceso colmada de todas las prerrogativas de la so-
beranía. ' 

-Recibe a tu Madre, ¡oh Cristo!, como medianera para que por sus 
súplicas des la paz al mundo y unas en unidad tus iglesias. 
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El Sacerdote y la Mujer 

Ignacio Echegoyen, S. J. 

Al hombre incumbe la dignidad del sacerdocio, a la mujer 
la de corredentora. ¿Conocemos la psicología femenina lo su­
ficiente como para resolver el problema espiritual de la mu­
jer y aprovechar al máximo su capacidad de apostolado? 

Nuestra época -el hecho es evi­
dente- arrastra consigo un interés 
particular por los sacerdotés. Estos 
hombres paradójicos, que viven en el 
mundo y huyen de él, inspiran a su 
vez curiosidad, la reprobación y la 
admiración. 

La mujer polariza igualmente, 
aunque de manera muy distinta, el 
interés de nuestros contemporáneos. 
Parece que una nueva era ha comen­
zado en el siglo XX para ella. Su si­
tuación social no es la misma. Com­
parando las mujeres de ahora con las 
de cien años atrás, se observa un 
cambio. La mujer de hoy no está li­
mitada a la casa; la evolución social 
la ha llevado a la lucha por la vida. 
Y sin embargo, ¿el hombre la conoce 
mejor? ¿El sacerdote conoce sufi­
cientemente la vida de las mujeres de 
nuestro tiempo? 

Hoy como ayer, la mujer cumple 
una misión espiritual en el mundo. 
Ella es para el sacerdote, en mu­
chos terrenos, una colaboradora irre­
emplazable. Ciertamente, permane-

Cl·I.-CUA TRO 

cen delicadas las relaciones entre el 
sacerdote y la mujer. Pero bien com­
prendidas, se revelan infinitamente 
fructuosas. 

Siempre resultará difícil para un 
sacerdote comprender enteramente a 
las mujeres y su mundo. Compren­
der la naturaleza de los seres huma­
nos es muy difícil. Los más célebres 
psicólogos reconocen humildemente 
que a lo sumo se puede describirla; 
explicarla jamás. 

En el alma de la mujer, con mayor 
razón, existen cosas que son incom­
prensibles e inexplicables. Solamen­
te se pueden describir las manifesta­
ciones exteriores. Ni ella misma con­
sigue frecuentemente darse una ex­
plicación. Se halla como envuelta en 
este misterio. 

La verdadera mujer es silenciosa 
y exige silencio. Del velo que la cu­
bre ha hecho un símbolo Gertrud von 
Le Fort: Todos los grandes momen­
tos de la vida de la mujer están en­
marcados bajo el signo del velo: el 
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matrimonio, la viudez, la vida reli­
giosa. El sacerdote debe reconocer 
que en la mujer subsiste un miste­
rio. Cada persona encierra su mun­
do, distinto uno del otro, pero espe­
cialmente la mujer. 

Al sacerdote le es necesario agrupar 
las ideas y conocimientos esparcidos 
sobre esta materia para formarse una 
imagen completa de la mujer, sin 
perder nunca. de vista su lugar meta­
físico. Para conseguirlo, puede fiarse 
de los grandes educadores de la hu­
manidad que han sido ciertos sacer­
dotes y directores de conciencia: Ig­
nacio de. Loyola, Francisco de Sales, 
Vicente de Paúl... Leer obras escri­
tas por grandes santas como Teresa 
de Avila, doctora de la Iglesia; testi­
monios de una Teresa de Lisieux o 
Isabel de la Trinidad... A esto hay 
que añadir la abundante literatura 
moderna sobre estos temas. 

Realmente merecen importancia, 
en este campo del conocimiento fe­
menino, "El Alma de la Mujer", de 
Gina Lombroso; "La Mujer Vocación 
y Destino", de Eva Firkel. César Va­
ea tiene escrito un libro magnífico 
para los sacerdotes: "Guías de Almas". 
En la cuarta parte trata especialmente 
sobre la dirección de la mujer, con 
un acierto y próhmdidad difíciles de 
igualar. 

En este terreno, la dirección debe 
dejarse a María, primera revelación 
de la mujer total, imagen la más pu­
ra y eterna. El sacerdote encuentra 
en la Mariología la llave que le abre 
el mi,mqo metaffaiGo de la mujer. 

Será decisivo para la concepción 
que se haga de la mujer la devoción 
personal que profese a María. Quien 
conoce a Cristo conoce al hombre 
perfecto. Quien ama a la Madre de 
Cristo conoce a la mujer. En María 
el sacerdote aprende a conocer la 
esencia de la femineidad tal como 
Dios desde la creación la ha pen­
sado, querido y amado. En toda mu­
jer de nuestra época se refleja este 
pensamiento eterno de Dios, por 
más que estuviere deformado y ca­
ricaturizado. Contemplar este aspecto 
de Dios es conocer a la mujer. 

Para juzgar casos concretos, el sa­
cerdote se verá empobrecido por el 
alejamiento en que ha vivido dman­
te años de las mujeres y de todo lo 
femenino. Porque para poder cono­
cer y juzgar bien de una cosa, es ne­
cesario estar próximo y relacionarse 
con ella. 

El joven teólogo ha vivido la ma­
yor parte del año en una comunidad 
compuesta únicamente de hombres. 
La casa está entera y totalmente im­
pregnada de un espíritu y de un es­
tilo de vida masculinos ... 

Y estos años de seminario han sido 
precedidos, en bastantes casos, de un 
internado en colegio religioso dirigi­
do por hombres, en que sólo las va­
caciones constituían la ocasión de las 
relaciones familiares. 

El contacto con la familia es im­
portante. La atmósfera es sana y la 
madre y las hermanas pueden reve­
larle el sentido de la mujer verda­
dera. 
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En su ministerio, todo sacerdote 
tendrá que tratar con la mujer. Cuan­
do el hombre y la mujer se encuen­
tran en condiciones ordinarias, sus 
diferencias esenciales son origen del 
diálogo. El Sacerdote es ante t9do un 
testigo de Dios. Debe mirar a la mu­
jer que encuentra en el camino de su 
vida con los ojos de Cristo, y debe 
ayudarla a descubrir el significado 
religioso y la orientación divina de 
su misión de mujer en este mundo. 

La actitud de Cristo muestra al 
sacerdo te ejemplos maravillosos de 
conducta, comprensión y tacto insu­
perables que tuvo el Salvador con 
el corazÓ!'l de la mujer. Entre los sa­
maritanos fue m1a n1ujer a quien Je­
sús inició en el misterio del reino de 
Dios. Las mujeres fueron las últimas 
al pie de la Cruz, en la sepultura, así 
corno las primeras junto al sepulcro 
vacío. En las tristes historias de hi­
pocresías, odios, injurias, deserciones 
y cobardes huídas no hallamos en el 
Evangelio mujer alguna. 

En el juicio sobre la mujer el 
sacerdote tiene el peligro de no juz­
gar más qtie conforme a normas mas­
culinas. Inconsciente o subconscien­
ternente se encuentran a veces cier­
tos clérigos, sobre todo los avanza­
dos en edad, influenciados por opi­
niones hace tiempo expresadas, pero 
actualmente arrinconadas: la mujer 
es un ser a quien le falta alguna 
cosa. Marañón afirma que toda nues­
tra civilización está influída por la 
idea semita de la inferioridad del se­
xo débil, y de este prejuicio biológico 
derivan las condiciones de inferiori-

dad social y jurídica que los femi­
nistas actuales lamentan justamente y 
luchan por borrar. Axiomas fundados 
en desconocimientos biológicos de los 
que San Agustín no estaba todavía 
del todo libre; estos conceptos an­
tropológicos estrechos estári hace mu­
cho tiempo sobrepasados, pero han 
podido orientar ciertos pasajes de las 
epístolas de San Pablo. Convendría 
tomarse la molestia de enfocar estos 
textos en relación con las condiciones 
sociales de aquella época y recordar 
que allí donde se muestra tan duro 
con las mujeres, no hacía más que 
tomar medidas disciplinarias para 
establecer el orden y la paz en las 
comunidades. 

Sin embargo, "es evidente que la 
influencia cristiana, la que más ha 
pesado en la civilización actual, no 
puede considerarse como antifeminis­
ta, sino todo lo contrario. 

No hace falta más que hojear los 
Hechos de los Apóstoles y las cartas 
de San Pablo para comprender el pa­
pel tan importante que adquieren las 
mujeres en la primitiva Iglesia. 

Los primeros catequizados y pro­
pagandistas de la fe en Europa fue­
ron las mujeres, ya que los hombres 
no estaban presentes (Hechos, lG, 
11-15), como también entre los sa­
maritanos fue una mujer a quien 
Cristo catequizó primero. ¿Dónde 
estaría la Europa cristiana sin la mu­
jer cristiana en casa como madre, es­
posa, hermana, como auxiliadora vir­
ginal-maternal de la miseria de to­
das clases? San Pablo tuvo para este 
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lado de la femineidad una profunda 
comprensión y fue el primero en em­
plear a la mujer activamente en la 
misión. En sus cartas dispensa salu­
dos y reconocimientos para las mu­
jeres. Como profundo conocedor del 
género humano, abarca su mirada 
las cualidades del carácter femenino . 

En México, hoy por hoy, la mujer 
conserva todavía un profundo espí­
ritu religioso. :-Jo debe desaprove­
char el sacerdote esta actitud gene­
rosa y sacrificada de la mujer mexi­
cana para encauzarla por el amplio 
apostolado típico y específicamente 
femenino, en la Iglesia y en la so­
ciedad. 

Termino con dos párrafos, el pri­
mero de Eva Firkel y el segundo de 
César Vaca, que sintetizan las ideas 
de este artículo. 

"Al hombre incumbe la dignidad 
del sacerdocio, mientras que a la mu­
jer le corresponde la dignidad de co­
rredentora... Así como la mujer mo­
dela en su seno el gérmen recibido 
del hombre, lo alberga y lo da al 
mundo después de haberlo aumen-

SEÑOR SACERDOTE: 

tado con su propia sustancia, tam­
bién en otros aspectos, como en el 
de la elaboración de la cultura, mues­
tra esta propiedad femenina de dar 
una parte de sí misma." 

"El sacerdote debe ser un gran 
psicólogo, comprender bien el terre­
no que pisa y dónde va a actuar. 
Conocer cada hombre como es. Al 
sexo masculino es más fácil com­
prenderlo por tomarse cada uno co­
mo patrón. 

En. cambio, la psicología de la 
mujer es muy distinta... Le es nece­
sario un conocimiento muy hondo de 
la psicología femenina -mejor aún, 
me atrevo a decir, que de la mas­
culina- puesto que para ésta se tie­
ne a sí mismo por patrón- si quiere 
ejercitar su ministerio con eficacia. 
Debe aprender a torcer y amoldar su 
visión del mundo y de la vida hasta 
tomarlos del mismo colorido con qne 
los percibe la mujer. Sin esto no so­
lamente no llegará a resolver nunca 
el problema espirihrnl de la mujer, 
sino que ni siquiera será capaz de 
comprenderlo". 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
JOSE'' 

, 17.80 y , 52.00 M2 
- FACILIDADES DE PAGO 

OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 
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Monseñor Ibarra 
Importante biografía ha escrito y 

publicado el arzobispo de Puebla D. 
Octaviano Márquez. Importante, así 
por la egregia personalidad del bio­
crrafiado, el también arzobispo de 
Puebla D . Ramón !barra y González, 
hombre de mucho espíritu y acción, 
insuficientemente conocido; corno por 
las grandes obras que llevó a cabo, 
de sacerdote y de obispo, en Chilapa 
y en Puebla. 

En efecto, y ciñéndonos a la obra 
episcopal de Mons. !barra, en Chila­
pa, diócesis entonces nueva (de 1863) 
que por las circunstancias nacionales 
estaba aún incompletamente organi­
zada, su labor, en los 12 años que la 
gobernó (1890-1902), tendió a pro­
veerla de lo que urgentemente nece­
sitaba: colegios de niños y jóvenes, 
de señoritas y de niños pobres; hos­
pital y asilo de ancianos; imprenta 
y aún un observatorio meteorológico 
y sismológico. Emprendió asímismo 
la construcción de una suntuosa cate­
dral, reunió tres sínodos diocesanos, 
y visitó el abrupto territorio de su 
jtu·isdicción, muy mal comunicado en 
esas fechas, a caballo, en mula o a 
pie, varias veces. 

En Puebla dio gran impulso a la 
educación católica, desarrollando los 
colegios que ya existían (uno de los 
cuales, el "Teresiano", a él se debía); 
trayendo a los hermanos de las Es­
cuelas Cristianas, que abrieron tres 
colegios en la Angelópolis y uno en 

Acatzingo; y sobr~ todo, fundando la 
Universidad Católica. Dotó a su dió­
cesis de la "Revista Palafoxiana" co­
mo órgano oficial de la Sagrada Mi­
tra; y a la sociedad con la revista 
literaria y cultural "La Espiga de 
Oro". Logró la erección de la arqui­
diócesis de Puebla y la de la cole­
giata de Ocotlán. Reunió el primer 
Congreso Católico Nacional. Y pro­
movió el espíritu sacerdotal con un 
sínodo diocesano, con la Liga Apos­
tólica y con las Obras de la Cruz, de 
la que aquélla era parte, junto con 
la fundación de los religiosos y reli­
giosas de la Cruz. 

En esta doble fundación fue Mons. 
!barra factor decisivo por sus activas 
gestiones en Roma, donde consiguió 
para las religiosas el "decretum lau­
dis", para los religiosos -cuyo nom­
bre se trocó en el de "Misioneros del 
Espíritu Santo" - la autorización para 
abrir su noviciado, y para sí mismo 
"el ser recibido y aceptado por San 
Pío X como religioso de la próxima 
fundación" (1910), gracia que no fue 
conocida hasta después de su muerte. 
Dirigió, además, por muchos años a 
Doña Concepción Cabrera de Armi­
da, figura principal en las Obras de 
la Cruz, cuya causa de beatificación 
está incoada. 

De estos y otros puntos de interés 
trata sobria y sapientemente el dis­
tinguido autor de la biografía que re­
señamos . 

José Bravo U garte, S. J. 
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Decálogo Político Para 
un Recién Ordenado 

!.-Amarás a tu Patria con todas 
tus fuerzas, pero al Mundo 
con toda tu alma y corazón, 
aunque te resulte demasiado 
grande. 

VI.-No desearás la exención de tus 
deberes cívicos, aunque seas 
sacerdote. 

VII.-No pretenderás el daño y 
muerte del enemigo, aunque 
se lo merezca. 

II .-Amarás al prójimo como a ti 
mismo, aunque opine contra­
riamente a todas tus creencias. 

VIII.-Orientarás hacia las enseñan­
zas de la Iglesia a los jóvenes 
de inquietudes políticas, aun­
que te lleve tiempo y disgus-

III.-No atacarás en el púlpito al go­
bernante injusto sino a la in­
justicia, aunque tengas menos • ' 
éxito. 

IV.-Enseñarás a los políticos su 
obligación: Hacer felices a sus 
súbditos y respetarlos como 
personas, aunque h a g a n lo 
contrario. 

V.-Enseñarás a los súbditos su 
obligación: Obedecer a la Au­
toridad Justa, aunque quieran 
lo contrario. 

gustos. 

IX.-Unirás cuando los hombres se 
se separen. Los separarás 
cuando se unan injustamente 
para la guerra, aunque te gus­
te la aventura. 

X.-No olvidarás que sólo el Cuer­
po de Cristo es bandera en tus 
manos, aunque sean indignas. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII Y VIII 

San Ermán.-Estoy cogiendo dulces frutos del nombre de María con 
indecible regocijo. . . mienh·as una virtud desconocida se exhala de aquel 
augusto nombre cuando lo pronuncio, bañándome en celestial consuelo Y 
alegría; aquí descanso de todos mis trabajos, aquí me alivio de todas mis 
dolencias. 
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Sacerdotes Adoradores 

Adveniat Regnum tuum Eucharisticum 

Nuestra Señora del Santísimo Sacramento.-Rogad por nosotros. 

Una Faceta de Nuestra 
Asociación: 
El Acólito Adorador 

Desde la parroquia de El Fuerte, 
Sinaloa, ha llegado a la Dirección 

acional de nuestra Confraternidad, 
una carta muy interesante con la pre­
sentación de una nueva Obra de ac­
ción eucarística social encausada ha­
cia la meta de la vocación sacerdo­
tal. Es la fuerza 'de lo divino que 
fluye como un luminar que alumbra 
la senda de los niños que corno Tar­
cisio son también con el sacerdote, 
portadores de las bendiciones de 
Dios. 

He aquí la misiva: 

El Fuerte, Sin. septiembre 20 de 1962. 
M. I. Sr. Cngo. D. Ignacio González 

Vázquez.-Guadalajara, Jal. 

Muy Ilustre Señor: 

Accediendo a sus deseos, con todo 
gusto le envío la información deta-

Cngo. Ignacio González Vázquez, 
Dfr. Nal. de la Ador. Euc. Sacerdotal 

llada que me pide, de la Asociación 
"El Acólito adorador". 

Siempre he tratado de inculcar a 
los acólitos el amor a JESUS-EUCA­
RISTIA y a nuestra Madre Santísima. 

Un buen día, Dios me inspiró es­
tablecer enh·e ellos una Asociación 
para hacPrles sentir más esa necesi­
dad de amar a JESUS y a MARIA. 
Mucho lo pensé delante de Dios 
Nuestro Señor, y comencé a formu­
lar los estatu tos y a preparar lo ne­
cesario para la Asociación. U na vez 
que ya tuve todo listo, claro que a 
los acólitos les estuve hablando de 
ésto, preparándolos; y para que fuera 
una Asociación canónicamente esta­
blecida, envié a nuestro Excmo. Se­
ñor Obispo Diocesano, la solicitud de 
la fundación y los estatu tos para su 
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aprobación. Esto fue el 19 de marzo 
de 1957. 

El Excmo. Señor Obispo, a quien 
yo ya había hablado sobre este asun­
to, y había abrazado la idea con en­
~~iasmo, _dio el Decreto de aproba­
c10n con una corrección a uno de 
los estatutos, como después se verá, 
el día 5 de julio del mismo año de 
1957. 

Seguí preparando a los muchachos 
y por fin, el 8 de diciembre, fiest~ 
de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Madre Santísima, en una so­
lemnísima ceremonia que constó de 
Rosario solemne con Exposición de 
Su Divina Majestad y plática alusi­
va, nació nuestra Asociación. 

Créame Su Señoría, que aquello 
fue realmente emocionante. Ahora 
que escribo esto, vivo de nuevo aque­
llos instantes de emoción y de un 
ambiente saturado de amor a Nues­
tro Señor JESUCRISTO SACRA­
MENTADO. 

Fueron acercándose los muchachos 
uno a uno al altar, para recitar arrodi­
llados, con voz entrecortada por la 
e~oción, la fórmula de su consagra­
c10n. El beso que imprimían a su 
crucifijo que se les impuso, parecía 
como un íntimo abrazo de fe y de 
amor a JESUS SACRAMENTADO. 

Terminó esta ceremonia, con la 
Bendición de Su Divina Majestad. 
Acto que vivirá siempre en el recuer­
do de todos . 

Como todos los años salen y en­
tran acólitos; pües todos los años 

también desde que se fundó la A 
. . ' l SO-

ClaCIOn, rny recepción solemne el d' 
8 d d . . b ia e 1c1em re. 

Ingreso y actuación.-Para ingre­
sar a la Asociación, tienen un tiemp 

' o 
mas o menos largo como asr)irante 

' 1 . s, 
seg~m O ¡uzgue el Director, pues el 
aspirante tiene que dar pruebas de 
su amor a JESUS EUCARISTIA 
la Santísima Virgen, cumpliendo [ 0 1~ 

sus obligaciones, conduciéndose bien 
dentro y fuera de la Iglesia, y sobre 
todo comulgando con frecuencia. 

Hacen su Hora de santa Adoración 
y con ellos yo también, todos los 
sábados de ocho a nueve de la no­
che. Se expone a Su Divina Majestad 
solemnemente; se canta la Estación· 
Y después de hacer la Comunión es~ 
piritu~l, se r;za la oración para pedir 
vocac10nes: Oh Jesús Pastor Eterno 
de las almas . . . " y van pasando de 
u~o en uno ante el Altar permane­
ciendo arrodillados en su reclinatorio 
para rezar los "Quince minutos ante 
JESUS SACRAMENTADO" o lo que 
ellos deseen según S!} devoción (siem­
pre bajo la vigilancia del Director). 
Los demás permanecen en sus luga­
res, sentados o de pie o de rodillas, 
leyendo algún libro piadoso o rezan­
do su rosario u otras oraciones a su 
elección. Para terminar, se forman en 
el Presbiterio y de rodillas esperan 
la Bendición Eucarística. 

Además de la Adoración, hay Jun­
tas los domingos para asegurar la 
buena marcha de la Asociación. En 
estas Juntas, se corrigen las faltas que 
se hayan observado, en la semana, se 
les aconseja, se les instruye en su 
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oficio de acólitos. Se les dan nocio­
nes de Liturgia, de Historia Sagrada 
y de la Iglesia, de Urbanidad, de 

Latín. 
Que todo sea para honra y gloria 

de la Divina Eucaristía y de nuestra 
Dulcísima Madre. 

Le adjunto a Su Señoría, los Esta­
tutos, la fórmula que el aspirante re­
cita al recibir su distintivo, y la que 
recita el Director al imponerlo des­
pués de bendecirlo. Envío también la 
copia de una pequeña carta que se 
manda a la mamá del acólito. 

Deseo hacerles una especie de há­
bito que recibirán al imponerles su 
distintivo, pero todavía no he madu­
rado bien eso. 

Ya estaré informando a Su Señoría 
de los pasos que se den en nuestra 
bendita Asociación de "El Acólito 
Adorador". 

¡ Ojalá que pudiera ser filial nues­
tra Asociación de la de los Sacerdo­
tes Adoradores! Pido oraciones por 
esta santa Obra. 

Su humilde Hermano en el Sacer­
docio: José Trujillo A. Pbro. 

(Continuará). 

ANUNCIO: 

• Nuevos asociados.-En el Cen­
tro Diocesano de Guadalajara, se ins­
cribieron en la Capilla del Seminario 
por el Sr. Director Nacional, los Diá­
conos: D. Saúl Aguilar, D. Pedro Pe­
layo, D. Alfredo de la Torre, D. Al­
fonso González, D. Enrique Gonzá­
lez, D. Isaac Macías, D . José Rosa­
rio Mmguía, D . Librado Pérez, D. 
Ronifacio Yáñez, y Subdiáconos : D . 
Víctor Calderón , D. Rigoberto Gon­
zález, D. José García y José Peña (de 
Huejutla, Hgo.). 

e Pasaron a mejor vida.-D. José 
Refugio Salcido, en Hermosillo, Son. 
Estaba destinado en San Miguel de 
Horcasitas, Son. Murió el 24 de di­
ciembre de 1962 a las 11 horas. Era 
muy cumplido sacerdote adorador, y 
D. Antonio Hernández, Vicario Coo­
perador de la Parroquia de San An­
tonio de Guadalajara. Requiescant in 
pace. ¡Hacedles los sufragios que les 
corresponden! 

GI Turno de la Misa.-Ofreced el 
Santo Sacrificio, por todos nuestros 
hermanos asociados difuntos, los 
sacerdotes hermanos cuyos apellidos 
tienen las iniciales E o F. 

. BENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de "eri­
pu1t coelo fulmen sceptrunque tyrannis", fue un día proclamado por la Cámara 
de, los Lores "el americano más grande de su tiempo", p or Lord C h atam, "el in­
gles más grande de su época"; y mientras trabajaba sin descanso en las cortes 
de Jorge I!I y Luis XVI por la independenci a de su p atri a, no cesaba de urgir 
a sus concmdadanos que se abstuviesen de comprar productos ingleses para ver 
de librarse de la tutela de Inglaterra. ' 

La Jer_arquía Cató lica de nuestro país sabe que la Historia es gran maes­
tra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas de cera "Veritas", 
produc~o de una de las pocas industrias esencialmente nuestras, m anifestación 
palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas. S. A.-Bahía de 
Santa Bárbara Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D . F. 
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Latinoamérica 

El panorama sacerdotal que ofrece 
Latinoamérica en los momentos ac­
tuales, es impresionante. 

Para una población cercana a los 
200 millones hay unos 37,000 sacer­
dotes; que arroja unos 5,400 habitan­
tes por sacerdote. Sin embargo, esta 
cifra global no refleja la realidad pa­
rroquial, evaluada en un sacerdote 
por 11,000 aproximadamente. 

Estas cifras resaltan más si se des­
ciende a detalles comparativos. En 
1955 Latinoamérica contaba con el 
33% de los católicos del mundo, y 
solamente con el 8.4% de los sacerdo­
tes, mientras Europa tenía el 48% de 
los católicos y el 66% de los sacerdo­
tes. 

Hoy en España viven 33,000 sacer­
dotes para una población casi sie­
te veces menor que la hispanoame­
ricana. Bilbao tiene un sacerdote dio­
cesano por cada 845 habitantes, sin 
incluir los 400 sacerdotes religiosos. 

El problema se agudiza pensando 
en las características territoriales del 
Continente americano. En algunas na­
ciones, Argentina por ejemplo, exis­
ten varias diócesis con una extensión 
equivalente a la tercera parte de 

Santos Pérez, S. J. 

Francia, y la diócesis de Viedma, por 
sí sola, es tan grande como toda Ita­
lia. 

En el orden parroquial, a finales 
de 1961, informaba Mons. Carboni, 
Nuncio Apostólico en Lima, que es­
ta ciudad necesita sesenta parroquias 

nuevas para atender a la población, 
que pasa del millón. En total hay 29 
parroquias de más de 10,000 feligre­
ses que actualmente no tienen pá­
rroco residente. 

Hay más parroquias en los Es tados 
Unidos -unas 15,000 para unos 40 
millones de católicos- que en toda 
Latinoamérica, con una población ca­
tólica cinco veces mayor. 

En 1957 afirmaba Pío XII que "se­
rían estrictamente necesarios 160,000 
sacerdotes" para cubrir las necesida­
des religiosas del momento - entonces 
había unos 30,000. 

Ante los datos precedentes, adquie­
re caracteres dramáticos la súplica 
de Su Santidad Juan XXIII: "Con 
todo el ardor de nuestro corazón pa­
ternal dirigim os un angustioso lla­
mamiento en favor de la Iglesia en 
América Latina". 
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IIay qi.ie Captar el Intéres de 
los Adolescentes Antes que 
nos Cataloguen de Aburridos 

Por John A. Weaver. 

El papel del sacerdote en el magisterio. La clase de reli­
gión: peligros y métodos. ¿Debe enseñarse agresivamente? 

Maestro de Secundaria 

Recibí recientemente mi nuevo 
destino en un campo para mí comple­
tamente desconocido. "Padre, me han 
dicho que nos va a dar clase este año; 
qué bueno, ojalá sea mi maestro". 
En tono de broma dije: "Tal vez no 
te vaya a gustar". "¿Por qué?" "Por­
que tendremos que estudiar macizo, 
con tareas, certámenes semanales, 
pruebas mensuales .. . " 

Aquella alumna de segundo de Se­
cundaria, se quedó mirándome; pen­
sando un momento, frunció las cejas, 
arrugó la nariz y finalmente sacu­
diendo su cola de caballo, sonrió y 
me dijo: "Magnífico, Padre. Tiene us­
ted que darnos qué hacer, porque si 
no, nosotros se lo daremos a usted". 
Aquella frase la he recordado mucho 
tiempo después . De los labios de los 
inocentes... · 

Enfrentarse por primera vez a una 
c:lase de adolescente~~uede ser algo 
espantoso. Tienen una mente escu­
driñadora que examina fríamente to-

do sin que se les escape nada y mu­
chas veces llegan a conclusiones 
equivocadas . Si el sacerdote va a la 
clase con la acogedora amistad que 
cultivó en la Parroquia, pronto se en­
contrará con clases indisciplinadas y 
de poca atención. Si es demasiado 
adusto, tropezará con indiferencia y 
a veces con una falta hosca de res­
peto. 

Su primera reacción: las chicas son 
muy mañosas y los muchachos muy 
egoístas, es sólo una opinión superfi­
cial , injusta. Tiene que aprender a 
mirarlos como individuos, a ver bajo 
la corteza y esto se log:a con el 
contacto personal, no sólo hablando 
a un mar de rostros que son nombres 
en sus listas. Todos son no sólo "Pro­
blemas", sino seres hum anos con emo­
ciones agitadas que pueden manifes­
tarse de maneras insospechadas. En­
tre los jóvenes-problema; corno el que 
lleva a la escuela el revólver de su 
papá, o la muchacha que ha estado 
internada en una prisión juvenil por 
escaparse de un hogar deshecho, el 
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que huyó después de haber torcido la 
defensa de un coche en un lote de 
estacionamiento, por haber tenido 
una papeleta de infracción al tráfico 
ya vencida, y los llamados "buenos" 
está la gran masa de hijos de Dios, 
unos amigables, otros a veces hosti­
les, calculadores y sencillos, ansiosos 
y pacíficos, tímidos y dueños de sí, 
todos con sus caracteres amplificados 
por su juventud. 

El sacerdote en una secundaria 
ocupa una posición única, porque su 
mejor tarea la lleva a cabo no como 
maestro sino como sacerdote. Puede 
dar clases de cualquier materia, des­
de matemáticas hasta deportes, pero 
ha de cuidar que su influencia sobre 
los estudiantes· siempre sea sacerdo­
tal. Es verdad que si está al tanto de 
sus intereses fuera de la escuela, del 
último canto en boga, de la actuali­
dad de los deportes, lo más nuevo 
en TV y las personalidades del cine, 
todo eso ayuda, pero ha de tener 
mucho cuidado de no cometer el fa­
tal error de pretender actuar como 
un adolescente. Los muchachos lo 
llamarán de muchos modos desdeño­
sos, algo así como un "payaso". Cuan­
do un profesor adopta esa actitud es 
un gran obstáculo para los demás 
profesores, pero si esa persona es un 
sacerdote, la dificultad se convierte 
en desash·e. 

Dignidad y Disciplina 

Por lo tanto, el primer escollo que 
tiene que- vencer es establecer un 
delicado equilibrio de sencilla digni­
dad y disciplin.1 como profesor, antes 

que pueda abordar sus mentes · co
010 

sacerdote. Ha de dominar la situa. 
ción y generalmente esto significa 
que al menos habrá silencio en sus 
clases. Es absolutamente necesario 
el orden, porque los alumnos, casi 
instintivamente, verán hasta dónde 
pueden imponerse al nuevo profesor 
y si no hay orden, no lo respetarán. 
Su lema ha de ser, antes respeto que 
cariño, porque si no hay respeto no 
le tendrán confianza. Ha de ser fir­
me en la disciplina, suave y siempre 
consistente. Tener un sistema de cas­
tigos graduándolos según la ofensa y 
la actitud del culpable. Han de ser 
estas penitencias infaliblemente im­
parciales y siempre mecánicamente 
inevitables . Cada cual puede elabo­
rar su propio sistema, pero hemos 
visto que uno muy sencillo y efectivo 
es copiar por escrito, por ej., la de­
claración del plan de Iguala. Por 
ofensas menores como llegar con re­
tardo, distraer la atención a los de­
más, etc. , copiar una vez dicho pá­
rrafo. Para mayores ofensas, como 
hacer comentarios burlones en clase, 
desobediencia deliberada y aun ofen­
sas menores pero habituales, hacer 
sacar varias copias del mismo pá­
rrafo y aumentar progresivamente el 
número de veces que hay que co­
piarlo, hasta que el asun to se con­
vierta en freno. Generalmente los 
alumnos cumplirán gustosos estos 
castigos y aún una serie de ellos Y 
no quedarán resentidos corno si des­
pués de amenazarlos repetidas ve­
ces, se les da un castigo grande por 
ofensas acumuladas. Para casos ex-
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. nales hay que tomar medidas 
Cepc10 ' . 

l e o esto será rara excepciona es, P I 

si el sacerdote tiene fama de vez 
firmeza. 

Un reto 

Tal vez en donde más dificultades 
tendrá el sacerdqte para demostrar 

. 1genio es en la enseñanza de la su 11 

religión, para traducir su patrón, es­
colástico a un modelo que este al 
alcance del interés y experiencia del 
adolescente. 0 ha de tratar de es­
pecializarse, por ejemplo, con los ~-e 
cuarto año sobre el terna del matn­
monio y la apologética, sino ense­
ñar a los cuatro años, conforme a su 
capacidad, poco a Pº:º; est~ expe­
riencia profunda no solo le s1_rve . ~le 
excelente repaso para la aphcacwn 
práctica de sus estudios de semina­
rista, sino que le facilita el poder 
abarcar el medio ambiente y capaci­
dad de sus alumnos y observar sus 
progresos durante los cuatro años _de 
la Secundaria. En todo caso, meior 
sería esmerarse más en su enseñanza 
con los alumnos aventajados del pri­
mero y del segundo año, porque es 
en estos años de transición cuando los 
puntos de vista para la vida y la re­
ligión se forman fundamentalmente. 

Hay que convencer al alumno de 
Primaria y a los padres que por más 
catecismo que ya sepa nunca sabrá 
lo suficiente acerca de su religión 
como para abandonar su estudio; sus 
progresos en ella deben ir a la par 
de] que lleve a cabo en otras mate­
rias. Han de comprender que a ve-

ces, · aun la influencia de un hogar 
y medio católico, no son suficientes 
para soportar las presiones seculares 
de la sociedad moderna, y hay el 
gran peligro de que la fe infantil de 
sus hijos, si se la detiene en su cre­
cimiento y se le impide crecer en su 
vida adulta, puede llegar a conver­
tirse en algo parecido a una supers­
tición. Demasiadas veces hemos sido 
testigos de la tragedia de un mucha­
cho o muchacha católicos que resul­
tan con un conjunto completamente 
nuevo de actitudes y de moral for­
mado por los artículos de revistas 
que han leído y películas malas que 
han visto y exclaman "ay, pt~es ya 
vi esa película y no le encon~re n~,d~ 
malo!" ¡Qué triste es esta situacwn . 

·La Religión: Estudio Social 

Ayudará mucho hacerle ver al 
alumno que fuera de México aun en 
Agencias Públicas se reconoce a la 
religión como una materia de "estu­
dio social" y le dan el mismo valor 
en la preparación para estudios uni­
versitarios que a la historia o cual­
quier oh·a materia. La Fede_raci~n 
de Becas del Estado de Cahforma 
en los EE. UU., concede el mismo 
valor para los requisitos en materias 
que se tornan en cuenta par~ la 
admisión en los Colleges de dicho 
Estado, al estudio de la religión con 
calificación de 10 u 8, para ingresar 
a ellos. 

También hay un error que nece­
sita aclararse. Entres los padres, y 
aun entre los maestros, prevalece la 
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idea de que la religión no hay que 
enseíi.arla con medios violentos, para 
que el estudiante no le tome aver­
sión a lo que debe aprender a prac­
ticar voluntariamente. Si su mensaje 
fuera imperfecto y contuviera única­
mente conocimientos humanos y opi­
niones que se pudieran prestar a la 
controversia, tal vez sería eso ver­
dad. Pero puesto que el catolicismo 
es la misma verdad, Dios tiene que 
haber pensado que esa verdad ha de 
poder ajustarse a la inteligencia hu­
mana, y en ninguna otra materia 
encontramos una "verdad tan des­
lumbradora que se apodera de la 
mente". Por lo tanto, aunque a un 
alumno insensible se le obligue a 
aprender contra su voluntad aunque 
sea sólo de memoria, es común ex­
periencia que en años venideros 
expresará aquellas ideas, especial­
mente sobre moral, acerca de las 
cuales alguna vez se mosh·ó escép­
tico, como si fueran opinión suya 
propia en toda la línea. 

Preguntas Agudas 

Una vez que el alumno inteligente 
despierta a lo conforme de la Fe 
con nuestra razón, demuestra una 
curiosidad intelectual y una profun­
da visión que pueden ser realmente 
sorprendentes; quiere respuestas po­
sitivas, especialmente en lo referente 
a moral práctica para el adolescente. 
Le disgusta que lo traten de imper­
tinente, o lo que es peor, que le den 

principios generales que encuentra 

difícil aplicarlos. Llama a esto l . lace ... 
se el zorro y hace que pierda l· · f· . • a con. 
ianza en otros mformes O con . . seios 

que el sacerdote qmera ofrecer! 
Hasta el alumno despacioso eiic e. uen-
tra aburrida una clase llena de c nen. 
tos piadosos y trivialidades; sabe 
instintivamente que eso es pérdida 
de Uempo. 

. Hay otro punto que hay que me­
¡orar en la enseñanza de la religión 
en la Secundaria: es la impresión de 
que la pureza es la única virtud im­
portante, que la Iglesia se preocupa 
del problema de la modestia en los 
vestidos y del noviazgo más que de 
otras cosas. Tanto los alumnos como 
los padres han de aprender que la 
pureza forma sólo la base, el ci­
miento, el punto de partida de la vo­
luntad para las demás virtudes. Hay 
que grabarles el hecho ineludible 
de que deben aprender a amar a Dios 
y a su prójimo. Muchos creen ya 
saber esto, pero en general r10 lo sa­
ben, porque les falta aprender las 
cualidades que forman el amor. Pues 
la Iglesia enseíi.a que sin estas vir­
tudes nunca serán felices ni podrán 
salvar sus almas. Esta es la tarea 
más importante del sacerdote. 

Un Apostolado que Satisface 

En la ensenanza encuentra, pues, 
el sacerdote una labor sumamente 
satisfactoria. Tiene la oportunidad 
de entrar en contacto personal con 
una variedad muy diversa de perso· 
nalidades, más que en cualquier otro 
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sitio; llega a conocer a sus alumnos 
y familias y está en condición de 
animarlos, y aconsejarlos y consolar­
los espiritualmente como sólo un 
sacerdote puede hacerlo. Tiene la sa­
tisfacción de ver florecer sus esfu er­
zos en los adultos maduros bien for­
mados y aun llega a vislumbrar casos 
de excepcional santidad, como cuan­
do vimos a una niña atacada de leu­
cemia, con sólo unas semanas de 
vida, que nunca se alteró por la no­
ticia, siguió su vida de estudios sen­
cillamente y parecía que en tan cor­
to tiempo se había dado cuenta de la 
Divina Providencia, del "sacramento 

del momento presente" qne algunos 
buscamos descubrir con muchos tra­
bajos a todo lo largo de nuestra vida. 

Pero mejor que todo, es cuando el 
sacerdote lleno de humildad observa 
cómo van brotando las vocaciones 
religiosas - el desfile de generosos y 
abnegados novicios y seminaristas 
que salen de las manos de Dios. El 
sacerdote los ve pasar y sonríe ani­
mándolos y ruega para que él no sea 
obstáculo en su camino. Esta parti­
cipación en la educación puede ser 
para el mismo sacerdote una verda­
dera enseñanza por sí sola. 

OFRECEMOS: 
FIERROS ELECTRICOS llO V. 

PARA HACER HOSTIAS 
N • 5663, plancha 17 cms. diám. con 1 

grabado grande y 10 chicas. 
N • 5661, plancha 24 cms. diám. con 3 

grabado i;:rande y 18 chicas. 

RECORTADORES PARA HOSTIAS 

N • 5541, de mano, 40 mms. diám. 
N• 5545, de m ano, 80 mms. diám. 
N • 5543, de p alanca dobles, para hostias 

de 35 y 70 rnrns. diám. 

SIRVASE HACER SUS PEDIDOS A: 

"EL T R O Q .U EL" 
Casa proveedora de artículos de iglesia. 

2a. Venezuela N 9 50 Apartado Postal 524 

Tel.: 22-59-94. México 1, D. F. 



LIBROS PARA SACERDOTES 
LIBER CHORI 

Extracto y adaptación del Líber Usualis.-Co11 notación gregoriaria.-Ejemplar 
pasta plastificada: $ 43.50.-Esta cuarta edición, debidamente adaptada a las 
Rúbricas del Breviario y del Misal Romano (AAS. LII 1960 Nos. 593-740) ha 
de seguir prestando su valiosa ayud a a cuantos deseen part ic 'par dignamente en 
el canto litúrgico. 

Offichun Hebdomadae Sanctae et Octavae Paschae 

Cum Cantu.-In 189 (17 x 11 cms.).-luxta ordinem Breviarii, Missalis et Ponti­
fical'is Romani.-Ad exemplar editionis Typicae co11cim1atum et Rhythmicis, signis 
a Solesmensibus Minachis diligente, ornat11m.-Cum novo psalt erio. - Ejemplar 
tela: $ 77.50. 

Cantus Historiae Passionis Dominl Nostri Iesu-Christi 

Secundum Mathaeum, Marcum, Lucam et foann em.-Ex editione typica excerpt1H. 
-29 x 21.5 cms.-En tres partes: Chro11ista, Christus, Synagoga.-Ejemplar tela: 
$ 100.00. 

I.a Resurrección de Jesi1s Misterio de Salvación 

Por el P. F. X . Durrwell, C. SS. R .-Versió,1 espa ,iola por los PP. M. Rodrí­
guez del Palacio y P. Pérez Núiiez, C, SS . R.-Biblioteca Herder.- Secció 11 Teo­
logía.-Ejemplar tela: $ 55.50.-Rúst.: $ 45.00.-La acogida extraordinaria que 
esta obra ha tenido• en su edición original francesa y las traducciones al inglés, 
alemán e italiano, p ermi te creer que abre realmente nuevas perspectivas. El 
despertar de la conciencia sobre el misterio pascual constituye quizá el mayor 
aconttcimiento de nuestra época . 

EL SENTIDO DE LA VIDA SACBRDOTAL 

Por el P. Louis Bouyer, C. O.~Versió11 española por Alejaridro Ros.-Ejemplar: 
$ 19.50.-EI autor va sometiendo a examen las distintas facetas de la vida real 
del sacerdote, llamando particularmente la atención sobre los divtrsos escollos en 
que suele tropezarse, dada la debilidad humana en general. 

CATECISMO ROMANO 

Texto castellano y latino.-Traducción, introduccio11es y notas del P. Pedro Mar· 
tín Hernáridez, Operario Diocesario, Director Espiritual del Semiriario y Colegio 
Mayor de Sari Carlos Borromeo (Salamanca).-Biblioteca de Autores Cristianos. 
-Ejemplar tela: $ 26.00.-El Catecismo Romano nos fue legado por los Padres 
de Trento. Hace mucho que se venía lamentando la falta de una buena traduc• 
ción del vulgarmente conocido Catecismo de San Pío V. 

Vademecum de Ejelllplos Predicables 

Por Mauricio Rufi110.-Ejemplar tela: $ 75.00.-Los predicadores, catequistas y 
educadores estarán en d euda con la paciencia d el autor, que le h a permitido reu­
nir tantas historietas, de toda procedencia, en su impresinante fichero, y la lim­
pidez de su narración. 

LIBRERIA EDlTORIAL SAN IGNACIO, S. A. 
Donceles 105-D México I, D. F. Apartado 2695 
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Los Mártires de Kongolo 

Africa ha recibido ya la bendición del martirio. 
La sangre de 20 heroicos Misioneros del Espíritu 
Santo ha regado la naciente cristiandad africana. 

ASESINADOS EL 

AÑO PASADO 

Aunque ya pasó más de un año de 
la matanza <le) 19 de enero <le 1962, 
en -Kongolo, en el norte de Ka tanga, 
todavía no se ha inves tigado este he­
cho por las autoridades competentes . 
Es un secreto a voces que el Go­
bierno Central y sus aliados temen 
ahondar demasiado en es te punto, ni 
se ha hecho ningún esfuerzo por cas­
tigar a los culpables. 

Conocí al P. Darmond, sacerdote 
blanco, cuando estaba en Kilwezi, Ka­
tanga, tratando de reunir algo de pa­
pas y artículos de prime~-a necesidad 
para llevarlos a Kongolo para susten­
tar a los estudiantes que tímidamen­
te comenzaban a regresar a la Misión 
después de los meses de terror. El 
Único sacerdote blanco, que había es­
capado milagrosamente de ser asesi­
nado. Mientras Kongolo había cam­
b · d 1ª o de mando dos veces y nueva-
mente es taba bajo el poder de las tro­
tts katanguesas de Moise Tshombe. 
d 1 P. Darmond es belga, Religioso 

1 
el Espú-itu Santo, vino a Africa en 
955, 

Philippa Schuyler. 

Antes de la independencia, había 
unos 30,000 congoleses nativos y 350 
blancos, muchos de ellos nacidos en 
Africa, en Kongolo. Pero al afio y me­
dio , cuando la situación se puso ti­
rante, la mayoría de los blancos se 
habían ido. Durante la guerra katan­
guesa ele la UN, las tropas de Ka­
tanga que habían sostenido su po­
s1c10n firmemente en Kongolo , se 
quedaron sin municiones, e incapaces 
de conseguir más, debido a las hosti­
lidades evacuaron la población reti­
rándose por el momento. Con ellos se 
fueron el resto de residentes blancos, 
excepto el Doctor blanco, un comer· 
ciante anciano griego y las Religio­
sas en la Misión y escuela. El día de 
la matanza, 19 de enero, en la Misión 
había 20 PP. Misioneros del Espíritu 
Santo; 1 H. Coad. del Espíritu San­
to; 1 sacerdote secular africano, el 
Abad Gervais Banzza, baluba; el Vi­
cario General, Mons. Kabwe también 
baluba; 36 monjas africanas; 60 se­
minaristas menores. 

El 31 de diciembre de 1961, en la 
mañana temprano, entraron a Kongo­
lo las · tropas de Gizenga, de Stanley­
ville. Dos días había estado bombar-
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deando la población. Llevaban fusi­
les ·rusos y metralletas de Egipto . Con 
fanfarronería gritaban al pasar " ¡Lu­
rnumba es Dios! ¡Exterminio a los 
cristianos!" Los cabecillas eran un 
grupo especial que había recibido ór­
denes, dice el P. Darmond, del mismo 
Gizenga; banda de matones entrena­
dos , instruídos en los métodos del te­
rrorismo con la intención de concen­
trarse en la Misión. 

LOS MISIONEROS 

PRISIONEROS 

A las 2.30 detuvieron a todos los 
Misioneros y examinaron sus docu­
mentos para " ¡ver si eran mercena­
rios!" A las 5.30 los llevaron al cuar­
tel de los cabecillas, encerrándolos 
en celdas separadas, donde pasaron 
la noche. 

A las 8 a. m. el 19 de enero de 
1962, fueron sacados todos y llevados 
a la improvisada guarnición, e inte­
rrogados sobre el motivo de que se 
hallaran en Kongolo -aunque todo 
el mundo lo sabía: para enseñar y 
servir a los estudiantes y pueblo de 
Kongolo. Pero sus respuestas eran 
torcidas siempre que era posible y 
se buscaban excusas para justificar 
lo que los invasores habían planeado 
hacer. Rodearon los nombres de al­
gunos de los Padres con círculos ro­
jos, incluyendo el del P. Darmond, 
que comprendió que Jo más proba­
ble era que morirían. Después lleva­
ron a los prisioneros de vuelta a 
sus celdas. Pero apenas llegados a 
ellas, se les ordenó que volvieran a 

salir llevando todos los objetos que 
tuvieran de valor. Eran las 9 a. rn 
y los soldados rudamente les arreba~ 
taron _sus anteojos, relojes, zapatos y 
calcetmes. El P. Darmond casi 110 

ve sin sus lentes, así que desde ese 
momento quedó casi ciego. Después 
les ordenaron a todos los Misioneros 
que se tendieran en el suelo y entre 
grandes gritos de júbilo y alboroto 
de los soldados, los azotaron con lá­
tigos de piel de hipop.ótamo. _ 

Después los llevaron apresurada­
mente a sus pseudo-celdas; pero a la 
media hora los volvieron a sacar por 
tercera vez, alardeando los soldados: 
"¡Ahora les vamos a mandar con 
Tshombe!" Los Padres estaban cu­
biertos de polvo y sangre y a golpes 
los forzaron a marchar a un lugar 
abierto a 150 metros del cuartel. Aquí 
se les formó en una hilera para espe­
rar la ejecución. De pronto un sol­
dado cogió por el brazo al P. Dar­
mond y lo arrastró de allí, explicán­
dole a los demás que tenía pruebas 
de que el Padre sabía dónde había 
un escondite de armas en la Misión 
y que se los enseñaría. En seguida 
se dio cuenta el Padre que era una 
estratagema, que milagrosamente es­
taba en manos de un soldado que, 
fuera o no cristiano, aún temía al 
Dios de los cristianos y deseaba sal­
var al sacerdote aunque fuera tal vez 
por motivos supersticiosos. 

LA ORACION DE 
LOS MARTIRES 

Los demás soldados estaban dis· 
parando sobre · los misioneros conde· 
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dos pero evidentemente no tenían na , 
. tención de matarlos de una vez, 
¡]J :-<' 
orque apuntaban a sus brazos y 

Piernas, cayendo los Padres pidiendo 
P Nuestro Señor en voz alta que per-
a ·c1 donara a sus persegm ores porque 

0 
sabían lo que hacían. Esta ma-

n . 1 . 
ravillosa dignidad y forta eza y can-
dad cristianas desplegadas en medio 
de grandes sufrimientos, impresionó 
profundamente a los soldados, ha­
ciendo que muchos de ellos se que­
daran sin entusiasmo por lo que ha­
cían. Los Padres estaban allí herid .Js, 
amontonados, con las sotanas ensan­
grentadas y rotas, orando sin cesar 
por las almas de los asesinos. 

La Juventud Balubakat son gru­
pos de jóvenes terroristas que siem­
pre acompañan al ejército de Gizen­
ga. sin ser soldados. Son jóvenes cri­
minales que matan y saquean por 
amor al crimen. Todos ellos han ga­
nado su sitio entre sus asociados de­
safiando a sus padres, matándolos o 
a otras personas previamente, y ne­
gándose a obedecer a sus jefes here­
ditarios. Estos jóvenes depravados 
ejecutan las más horripilantes accio­
nes de carnicería y tortura. Habían 
estado impacientemente esperando a 
que los soldados acabaran su tarea 
de herir a los Padres. Ahora se pre­
cipitaron sobre los sacerdotes caídos 
con alaridos que-.. helaban la sangre 
Y_ con sus cuchillos y cadenas de· bi­
cicletas -por las que ·son famosos- , 
Usándolas de varias horribles mane­
;as- mutilaron áÚn más a las inde­
ensas víctimas. Les sacaron los ojos, 

cortaron las . narices, orejas, dedos y 

otras extremidades. Los sacerdotes 
agonizantes aunque ya no podían ha­
blar, continuaban intentando hacer 
la señak de la cruz. Estaba ahora el 
campo como un matadero. Finalmen­
te los Balubakat arrastraron los ca­
dáveres y los arrojaron al río Luala­
ba-Congo que cerca de allí corre, 
destruyendo así toda evidencia. 

Los soldados que habían regresa­
do al campamento, ahora arras traron 
al P. Darmond fuera y exigieron que 
se le matara. Pero el soldado que lo 
salvó habló repitiendo que el Padre 
sabía el lugar donde había armas y 
tesoros escondidos y no debían ma­
tarlo basta haber encontrado todo. 
Fue regresado a su celda. Pero to­
da vía fue vuelto a sacar y se siguió 
otra discusión entre los soldados; y 
otra vez más fue devuelto a su cel­
da a esperar la decisión final. 

TERRIBLE MATANZA 

Pasaron las horas y ya eran las 2.30 
p. rn. Llegó el Col. Pakassa, Com'an­
dante de Gizenga y pariente suyo. 
Los soldados para esto ya habían ma­
tado a todos los Religiosos, excepto 
al P. Darmond, Mons. Kabwe, Vic. 
Gral. africano, el Abad Banza tam­
bién africano y las monjas y es tu­
diantes nativos. Pakassa ahora decla­
ró que él no había ordenado . que 
mataran a los sacerdotes -y tal vez 
puede ser que no supiera el plan se­
creto para matarlos- e hizo la cere­
monia de degradar a los soldados .. Y 
oficiales que to1ilaron parte en ella 
y ordenó que se pusieran bien cusJo­
diados al P. Darmond y a las_ monjas 
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para protegerlos. Al día sigui~nte de­
volvió a la Misión a los tres sacer­
dotes, que ya había sido saqueada 
por los Balubakat, y se alojaron en 
el dormitorio de la escuela de mucha­
chas del convento ele las Madres, 
donde permanecieron 23 días. Todas 
las noches los Balubakat venían y 
disparaban flechas sobre el edificio y 
trataban de molestar ele diversas ma­
neras. Por único alimento, tenían al­
gunas latas que las Madres habían 
escondido. Una vez al día daban a 
los Padres una pequeña porción ele 
comida. Nadie sabía cuánto duraría 
la situación y no había noticias en 
absoluto del mundo exterior. 

Por fin se filtró la noticia ele la 
matanza por unos estudiantes de Ki­
vu-Maniehwa, parientes de algunos 
de los soldados que les ayudaron a 
escapar y habían llegado a Kasongo 
por caminos apartados el 14 de ene­
ro, en donde informaron al Vic. Gral. 
africano de Kivu, Mons. Mala de lo 
que había sucedido. El lo comunicó 
a Leopolclville y hasta el 16 de enero 
se difundió la noticia por la radio. 

UN V ALIENTE INGLES 

Pasaban los días y nadie venía a 
rescatar a los prisioneros sacerdotes 
y monjas. Un británico, el Mayor 
Lawson, indignado por todo y vien­
do que nada se hacía, rogó a los je­
fes de la UN por días que le dieran 
hombres y transportes para ir allá. 
Los de la UN, evidentemente temien­
do repercusiones políticas, incapaces 
de llegar a w1a decisión, demoraron 
ayudarle. Finalmente el Mayor Law-

son, enojado, salió en un pequeño 
avión, sólo con el piloto, por su pro. 
pia iniciativa, hacia Kongolo a inves. 
tigar. Llegó allí el 13 de enero, sin 
armas y sorprendió al ejército con. 
quistaclor del Gobierno Central exi­
giéndole ver a los prisioneros. El ~fa­
yor Lawson es pequeño, y los solda­
dos eran 800 o más; lo rodearon ame­
nazadores. Inmediatamente les orde­
nó que lo llevaran a la misión y al 
convento gritándoles: "Place repos, 
presentez armas!" y -como hipnotiza­
dos le obedecieron. En el convento 
entrevistó a los tres sacerdotes y 36 
monjas . Como el único blanco no 
asesinado era el P. Darmond, pensó 
que ern el que corría mayor peligro 
y aquel mismo día se lo llevó hasta 
Usumburu; pasaron la noche en el 
Hotel Paguidas y el 24 de enero en 
la mañana volaron a Laluabourg y 
de allí a Leopoldville. Después de 
cuatro días en que informó a las au­
toridades ele todo, el P. Darrnond vo­
ló a Bélgica a recuperarse de las ho­
rribles impresiones de los sucesos que 
había presenciado. A los cuatro me­
ses, a fines de mayo, regresó a Eli­
zabethville, ansioso de ayudar a los 
que se habían quedado atrás. 

Mientras tanto, el Mayor Lawson 
había hecho varios viajes a Kongolo 
para rescatar a :tvlons. Kabwe y a al· 
gunas de las Madres. También fue ª 
Bululu y libertó a otros cuatro Pa· 
dres que habían sido aterrorizados 
en esa población. Entretanto, tropas 
katanguesas habían recapturado K011• 

golo y las Religiosas ya podían estar 
seguras en la Misión. Muchas de las 
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M"adi·es africanas que habían perma­
·do allí durante toda la ocupación 0ec1 

or el ejército de Gizenga, declara-
;.00 que frecuentemente las habían 
azotado con furia los soldados y ha­
bían intentado muchas veces aisla rlas 
v violarlas, pero habían conseguido 
burlar sus intentos siempre y habían 
permanecido to~as_ jtmtas rezando 
agrupadas Y, re~1stien_do, y ninguna 
de ellas habia sido v10lacla. 

ESCAPAN LOS 
SEMINARISTAS 

Los seminaristas para salvarse se 
unieron a sus amigos . Eran de distin­
tas tribus pero todos r9mpieron sus 
tarjetas de identificación y fingieron 
ser Baluba y de ese modo, los solda­
dos que especialmente deseaban ma­
tar a Bahemba, no sabían a quién es­
coger para matarlo. Las monjas estu­
vieron alimentándose con latas que 
habían escondido anteriormente y 
cuando en junio finalmente volvió a 
Kongolo el P. Darrnoncl, todavía te­
nían provisiones y él también estuvo 
comiendo lo mismo. El Padre se pro­
puso conseguir para las valientes y 
hambrientas Hermanitas algo mejor 
Y algunos libros para los es tudiantes 
leales, porque todo el material esco­
lar había sido clestruído por los sol­
dados y terroristas Balu bakat. 

Regresó a Elizabethville para tratar 
de obtener ayuda y llegó hasta Kal­
wezi donde tuve el privilegio de en­
trevistarlo. Una compañía de Rodesia 
le había prometido darle un avión pa­
ra llevar los víveres que había con­
seguido; pero hubo oh·a demora, de­
bido a que el ejército del Gobierno 
Central acababa de derribar a tiros 
otro avión Rhodesian, el 27 de julio, 
en Manono, alegando que transpor­
taba mercenarios, cosa que más tarde 
se probó corno falsa. La Compañía no 
quería arriesgar otro avión sobre es­
te territorio y el P. Darmond espe­
raba ansiosamente poder partir. An­
tes de la guerra había unos 3,500 
estudiantes de primaria en Kongolo; 
pero ahora, sin libros, era imposible 
reanudar las clases. Dice el Padre que 
los habitantes de . Katanga del norte 
están hartos de la guerra, pero debido 
a las muchas tribus en ese territorio 
y la presencia del ejército de Gi­
zenga, el cual es dirigido en muchos 
casos por los comunistas, no prevé 
ninguna solución a los problemas en 
e l Norte de Katanga por muchos años 
todavía. 

Agradecería cualquier donativo pa­
ra libros y alimentos; enviar a: P. 
Darmoncl. Misiones Kongola, vía 
Elizabethville, Katanga. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLO X 

, San José el Himógrafo.-Eres, ¡oh Virgen!, Reina ele todas las criaturas , 
angeles y hombres porque engendraste al Rey de todas las cosas. 
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Pastoral 

Guía Cinematográfica 
LEGION MEXICANA DE LA DECENCIA 

Clase A, Buenas Para Todos 

Alakazam el mago 
Alerta en el cielo 
Amigos maravill a (Los) 
Aterrador planeta rojo (El) 
Aventuras de Pulga rcito 

(Las) 
Bella durmiente (La) 
Blanca nieves y !os 3 chifla-

J os 
Caperucita roja 
Casco verde (El) 
Cenicienta (La) 
Diez semanas en el circo 
Dios es mi copiloto 

D isneylandia 
Dónde vas Alfonso XH 
Dos años de vacaciones 
Edad de la inocencia (La) 
Enredos de M arisol (Los) 
Festival d e caricaturas 
Frav Escoba 
Gran gorila (El) 
Herencia salvaje 
Hijo de King Kong (El) 
fsla de la felicidad (La) 
Isla misteriosa (La) 
Ivanhoe 
M atar o morir 
Mothra (la indestructible) 

N oche de las n arices frías 
(!..a ) 

Perro humano (El) 
P irata negro (El) 

R eb2ldes del espacio (Los) 
Ruta a Santa Fe 
S imbad el marino 
Sinfonía de h ielo 
Tarzán ,~n )a India 
T Hcer hombre en la mon-

taña (El) 
Una luz en el bosque 
Via je al centro de la tierra 
V iaje en g iobo 

Clase B-1, Para Adultos y Adolescentes 

Abrazo del muerto (El) 
Allá en el rancho ¡;,orande 
Ana de los milagros 
Analfabeto (El) 
Aníbal 
Avanzada en Manuecos 
Aventuras de Superman 

(Las) 
Aventuras en Birn1a11 ia 
Bandolero de Texas ( E l) 
Capitán cara cortada 
Cenicienta del circo (Pelu-

rn (La) 
Cielo y la tierra (El) 
Cinco halcones (Los) 
Cinco semanas en globo 
Cuarteto invasor (El) 
Damon y Pitias 
D iez Mandamientos (Los) 
Dos gallos y dos &•allinas 
Duelo en Sandoval 
Fierecilla 
Fugitivos del Zahrain (Los) 
Furia de cañones 
Goliath contra el dragón 
Gunga din 
Hércules al centro de la 

tierra 

Hércules 
Hijas del Amapolo (Las) 
Hijo mío . . . no llores 
Hijos ajenos (Los) 
Historia de la radio 
Hombre del Colorado (El) 
Hombres· sin credo 
Horizontes salvajes 
Jinetes del valor 
Justicia de Robin H ood 

(La) 
King Kong 
Locos por la mus,ca 
Mañana viviré 
Mares de arena 
M i último , ango 
Minas del Rey Sa lomón 

(Las) 
Misión suicida 
Niño mago (El) 
Ojos tapatíos 
Pantera del monte escondido 

(La) o La vuelta de 
Leonardo Moneada 

P ,isaporte a China 
Patrulla de caminos 
Pepe 
Refug io de criminales 

Rebeldes del rock'n roll 
(Los) 

.~odán 
Rompiendo las cadenas 
Rosario y la escoba (El) 
Sabú y el brujo negro 
Saha ra 
Salario del miedo (El) 
Santo en el hotel de la 

muerte (El) 

Secuestrado 
Sirena de la jun¡;,la (La) 
Sortilegio de amor 
Submarinos siniestros 
T arántula (La) 
Tarzán lucha por su vida 
Tarzán y el safari perdido 
T error de las chicas (El) 
T igre de Bengala 
Ultimo héroe (El) 
Ü n día de diciembre 
Ursus 
V acaciones de papá (Las) 
V alle de los dragones (El) 
Viaje al fondo del mar 
Vuelta del llanero solitario 

(La) 
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Clas e B -2, Para Jóvenes con Algunos Inconvenientes 

Ada 
Alegres ladrones (Los) 
¡\ll'lantes deben aprender 

(Los) 
Arbol de la horca (El) 
Arenas en llamas 
Atacan los elefantes 
¡\venturas en Palast H otel 
Aviador fenómeno (El) 
Azahares rojos 
Cami no a la si lla elécu-ica 

(El) . 
Cañones de la bruJa negra 

( Los) 
Casta de ·venga nza 
Diablo a las cuatro (El) 
Dos contra el destino 
Espectáculo más grande del 

mundo (El) 
fapirit ismo 
Extra ( El) 
Fin de la inocencia (El) 
Fuerza bruta (La) 
Furia de ti tanes 
Furia incontenible 
Furia del ri ;,g (La) 
Gas-oil 
Gila el monstruo gigante 
H ampa ataca (El) 

Clase B - 3 , 

A cada cual su propio in-
{ierno 

A ritmo de twist 
Amor al vuelo 
Animas Trnjano 
Asesinato, S. A. 
Bajo el manto de la noche 
Barrio bajo 
Can can 
Carmen la de Ronda 
Cuando los hijos se pierden 

Hércules sin cadenas P roblemas de a lcoba 
H ombre de Arizona (El) Psicosis 
; nspecto r (El) Puente cn tt·e dos vidas 
Jard ín de Al á (El) Rebelión d e los muertos 
Jardín del m ar (El) ( La ) 
J0rnad a sangrienta Recién casados (Los) 
Jóvenes sa lvajes (Los) Revólver en guardi a 
·Jóvenes y bellas Rompe cárceles del, h ampa 
Juan a Gallo Rostro impenetra ble ( El) 
Lítigo ne&•ro contra los far-

santes ( El) Salvaje (El) 
Luna Pa ,·k Sangre en el circo 
Madre india Sanguijuelas h uman as 
Mano s:niestra (La) Scaramouche 
Máscara roja (La) Siete m ujeres en el infierno 
Melodías inovidables Suced ió en Atenas 
Monstruo de los volcanes Tiburones de acero 

(El) Tin Tan y las modelos 
Muchacho de Durango (El) Tres alegres vagabundas 
Mujer del faraón (La) Tres alegres vagabundos 
M ujer del p antano (La) Tumba india ( La) 
Mundo en mi mano (El) T uyo es m i corazón 
Neferiti re ina del Nilo U ltimo vikin rJ::i (El) 
Nido de ratas Un caso extraño 
Papelerito ( El) Una vez a la semana 
P z. trulla de valientes Venganza del rebelde (La) 
Pecado de una madre (El) V ioletera (La) 
Peligros de juven tud Vuelven los cinco h alcones 
E~toleros a l atardecer Y o el jurado 

Para ~Iayores, con Ineon,,enie n tes 

De aquí a la e ternidad 
Desnuda por el mundo 
Discípulo del di ablo (El) 

. Espía (El) 

H eredarás el viento 
Jnegos prohibidos 
Margarita de la noche 
Once a la medi a n oche 
O rgía del terror 
Oro del Caribe 

Por ellas aunque mal pa-
guen 

Secretos del sexo débil (Los) 
Todo el oro del mundo 
Todo por el todo (El) 
Tres condenados a muerte 
Tres mosqueteros (Los) 
Un gato sobre el tejado ca­

liente 
Un;i venus en v isón 

Clas e C-1, Desa<mnsejobles 

A<lua y sus amigas 
Audaz (El) 
Cámara ardiente (La) 
Camino de I s gigantes (El) 
Cuando hab la el corazún 
Cucaracha (La) 

Demonio de la noche (El) 
Destino no se com pra (El) 
Dos ga llos de pelea 
Escuela de sirenas 
Ma n ten ido ( El) 
r.-fentira infame (La) 

Psicología de un asesinato 
Secuestradores (Los) 
Siete pecados capita les (Los) 
T arzán el hombre mono 
Tlayucan 
Todo comienza el sábado 

Clase C2-, Contra lo Moral Cristiana 

Almohada para tres Dulce p ájaro de la juventud 
(El) 

Jóvenes (Los) 
Vivirás sin amor 

Clasifieo e i ón Especial 
Rey de Reyes 
Tejedor de milagros (El) 

Abstengase de V erla 

Viaje de los fel inos (El) 
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Noticias Católicas 
Internacionales 

e VA TICANO.-Es conocida ya la 

oración a Ntra. Sra. de Guadalupe escrita 

por propia pluma por S. S. Jua.n XXIII. 

La plegaria dice así: Señora Nu estra de Gua­
dalupe, que también a la tierra de México 

habéis querido dar especiales muestras ele 

benevolencia y habéis prometido consuelo 

y ayuda a aquellos que os ama11 y siguen. 
Mirad b211ig11a a todos vuestros hijos: ellos 
os i11voca11 co11 confia"<ª· Conservad en 
nuestras a.Zmas el don precioso de la Gracia 
divina. Hacednos dóciles a /'a volu11tad del 
Seiior, de ta[ ma11era que cada ve< más se 
ex tie11da su reino e11 los cora<ones, en las 
familias, e11 n·uestra querida, nación. ¡Oh, 
Virgen Santísima! Estad con 11osotros e11 las 
fatigas clei trabajo cotidiano, e11 las ale­
grías, e11 las penas y dificultades de la vida, 
de modo que nuestro espíritu i11111ortal pue­
da elevarse, libre y puro, a Dios y servirlo 
go,.osamente, co11 ge11erosiclad y fervor. 
D efendednos de todo mal, Reina y Madre 
de México y haced que seamos fi eles imita­
dores de vuestro Jesús, que es camino, ver­
dad y vida, a fin de que u11 día podamos, 
de vuestra mano, alcan,.ar en el cielo el 
premio de la visión beatífica". 

e Con fecha de 19 de enero, S. S. 
Juan XXIII creó dos diócesis más en Méxi­
co: la de Tuxpan, que tendrá como ler. 
Obispo a Mo,1s Ignacio L el1011or Arroyo y 
la de Veracruz, cuyo Obispo será Mons. 
José Guadalupe Padilla. En adelante la Ar­
quidiócesis de Veracruz se llamará de J alapa. 

Información 

Fidel Peón 

Estadísticas: en las circunscripciones ecle­
siást icas de América que dependen de la S. 
C. "de Propaganda , Ficl e", viven 6.244,346 
catól icos. En dichos territorios trabajan 
2,274 Sacerdotes, 861 Hermanos, 5,337 
Rel igicsas· y 8,033 Catequist as; sin contar 
el número, todavía pequeño pero en cons­
tante aumento, de misioneros seglares; el 
número total de semin aristas mayores se 
eleva a 220. 

e BOLIVIA.-Se anuncia en este año 
la inauguración de la Ira. Universidad Ca­
tólica, ubicada en Cochabamba. 

e COLOMBIA.-EI Instituto Catequís­
tico Latinoamericano, fundado por el CE­
LAM, está funcionando en Santiago de Chi­
le; sus a lumnos pasan varias horas d e prác­
tica al mes . en ~entras catequs1t,cos, parro­
quias e instituciones de Chile; el curso du ra 
de m ayo a octubre. 

• Está ya en circµlación la I ra. edi­
ción de la Guía para el Apostolado Voca· 
ciona l ( orientaciones concretas para el fo· 
mento d e vocaciones sacerdotales) editada 
por el CELAM. 

e ESPAÑA.--Ha sido incoado el pro• 
ceso de beati fi cación en Barcelona de las 
MM. Natividad Cormema Barrera y María 
d el Milagro Rocca Vilardell, Misioneras de 
la Inmaculada Concepción, víctimas de la 
persecución roja en España el año de 1936-

• ESTADOS UNIDOS.-La Sociedad 
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de San Pablo Apóstol se encargará d el " Ins­

tituto Cushing", centro ecuménico qu\;' orga­

nizará conferencias entre clérigos católicos, 

protestantes y judíos. 

e Llegaron a Miami tres sacerdotes 

liberados d e Cuba que fueron capellanes 

castrenses d e la expedición cubana en la 
bahía de Cochinos. Son los RR.PP. Fr. Is­
mael Lugo OFM Cap., Tomás Mac ho S. f. , 
y Segundo de las H eras S. P. 

e IT Al.IA.-'-En Roma acaba d e tener 

(a Cáritas Internacional su VI Asamblea 

General cuyo Secretario General es Mons. 

Carlos Boyer residente en Alemania. 

e MEXICO.-Se ha íian celebrando las 

diócesis de León y Querétaro los Centena­

rios de sus respectivas fundaciones. 

e La Juventud Católica M exicana ( <\. 

C.J.M.) realiza una campaña de " vigori,.a­

ción y ex te11sió11" c¡ue culminará el 12 de 

agosto de 1963, fecha de las Bodas de Oro 

de la Asociación . . . · 

... La A. C. J. M. , de la Arquidiócesis ¿ e 
México tuvo su XIV asamblea . En ella de­
cidió que ejercerá su apostolado juven il sobre 
estas bases: 1) " edu cación religiosa, p:)r m e­
dio de la catequesis para t odas las ed '.ldes 
y categorías de personas; 2) acción social 
en orden al mejoram iento socio-e ronóm:co 
de los hogares; 3) acción especí fi ca pro ma­
trimo11ios, que comprende d esde la forma. 
ción prenupci al hasta la ayuda moral para 
la so lución de los diversos problemas de la 
vida matrimonial; 4) promoción litúrgica, 
esto es, un acercam iento directo del feligrés 
Para participar de los actos ofi cia les con 
que la Iglesia rinde tributo de adoración 
a Dios" . ... 

• • , Con ocasión del paso del A bat e Pierre, 
sacerdote francés, apóstol de los que sufren, 

se supo que su verdad ero nombre es de 
Enrique G. Groues; estuvo acompañado del 
célebre escritor P. Marce/o Q uoist, ex-direc­
tor de las obras de juventud d e la diócesis 
de! Havre (Francia) . . • 

... Con un triduo de funciones religio­

sas y otras fes tividades, -los RR. PP. Misio­

neros del Espíritu Santo y las RR. MM. 
Religiosas d e la Cruz celebraron el Cen­

tenario d el nacimiento de la Sierva de Dios 
Concepción Cabrera de Armida 

.. . Las Misioneras de la Congregación de 

Jesús Sacerdote, solemnizaron las Bodas d e 

Plata de la fundación d e su Congregación 

religiosa ... 

. .. E l Exmo. Sr. Arzobispo Primado, ben­
dij o el edifici o de la Escuela Parroquial de 

Ntra. Sra. del Sgdo Corazón, edificio que 

consta de tres p isos, t iene seis salones, un 

pat io de recreo y en la parte superior un 

"solarium". 

@ OAXACA.-Se halla la diócesis ce­

lebrando las Bodas de Oro Sacerdotales de 
su Excmo. Prelado Mons. Fortino Góme._ 

Leó11. 

@ Q UERET ARO.-En la ciudad dio­
cesana tuvo lugar la Convención de los re­
presentantes de la Unión Soci al de Empre­
sarios Católi.:os Mexicanos. 

0 SA N LUIS POTOSI.-Rec;bió las 
órdenes Sagr 2das de manos de Mons. Luis 
Cabrera Cruz, Obispo dioc2sano, y cantó 
su 1' m isa, el P. José de Jesús Garrido 
Ortiz. 

8 ZAMORA.-La diócesis está cele­
brando el Año Jubilar por el Centenario de 
su fundación . .. el Sr. Pbro. D . Jorge Me­
c/illa fue nombrado director d el Secretaria­

d o Social Diocesano. 

8 PALESTINA.-Excavaciones ar­
queológicas efectuadas en la ciudad de Co­
rozaín, en las colinas de G alilea h an d emos­
trado que esta ciudad fue destruída d os 
veces consecutivas; la primera destrucción 
la sufrió después de la represión de Gallus 
contra las colonias y Sinagogas judías; la 
segunda , por un temblor de tier1·a. Lo que 
h ace ver el cumplimiento de la profecía 
de Cristo, " Ay de tí, Coro,.aí11". 
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• PERU.-Del 29 de marzo al 6 de 
abril tendrá lugar en Lima, el ler. Semina­

rio de la Oficina Católica Internacional 
del Cine para América Latina. 

e SUDAN.-Fueron detenidos tres mi­
sioneros católicos italianos; fueron acusados 

dos de ellos de haber bautizado "ilegalmen­

te" es decir s:n permiso gubernamental. Fue-

ron los sacerdotes PP. A. Po:c?.etti y M. p¡
0

. 

tti y el tercero P. A. Confalonier;, detenido 

sin acusación específica. P ertenecían a los 
Misioneros de Verona. 

• VENEZUELA.-La arquidiócesis de 
Caracas cuenta ya con un sen1inario Para 

vocaciones tardías y va a construir un se. 
rninario interdiocesano. 

SAVE 
SOCIEDAD DE AUXILIOS VOLUNTARIOS ECONOMICOS 

COMITE DE LA CIUDAD DE MEXICO 

JOSE CEBALLOS No. ·1 MEXICO 18, D. F. 

CIRCULAR No. 10 

TELEFONO 15-01-25 

Febrero 7 de 1963 

Muy Respetable Señor Cura: 

La Oficina de Catholic Relief de Nueva York (por conducto de su represen­
tante en ésta, Mr. Joseph Palisi), ha tenido a bien comunicarnos que es posible 
desde ahora aumentar el número de personas beneficiadas en las Instituciones de 
beneficencia corno: Escuelas, Guarderías, Dispensarios, Orfanatorios, Asilos, Casas 
de Cuna, Casas de Religiosas, Hospitales, e tc., ayudándoles con los· alimentos que 
el Pueblo y el Gobierno Norteamericano envía gratuitamente para su distribución 
en México y otras partes del mundo. 

El objeto de esta Circular es suplicarle a usted tenga la bondad de reportar­
nos aquellas Instituciones de beneficencia que se encuentren EN CONDICIONES 
ECONOMICAS DESFAVORABLES Y QUE ESTEN DENTRO DEL PERIME­
TRO DE SU PARROQUIA. 

Si usted no lo puede hacer persosnalmente, puede designar alguna persona 
para ello. La información puede dársenos ya por teléfono: 15-01-25 , o bien por 
escrito enviándosenos a José Ceballos N ° 1, T acubaya, Z. 18. 

Los datos que pedirnos son: 

Nombre de la Institución 
Dirección 
Teléfono 
Persona Responsable. 

Agradeciendo de antemano su cooperación CON ESTA INFORMACION 
quedarnos de usted, Atentamente. 

S. A. V. E . COMITE DE MEXICO 

Mons. Moisés E. Ugalde. 

Director d e Cáritas. 
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Documental 

• D 1ocesanos 

GUADALAJARA 

USO DEL AVTOMOVIL.-Circular 03, 
del 14 de enero, 1963.-Emmo. Card. José 
Garibi Rivera, Ar.¡:. de Guadalaja•ra.-Mons. 
Narciso Aviña Rui.i:, Srio. 

El II Concilio Provincial de Guadalajara 
reconoce que el uso del automóvil, en nues­
tros días, puede dar mayor rendimiento a 
los trabajos ministeriales del sacerdote. 
(Decr. 136.) 

Para evitar el mal uso en esta materia, he 

creído · oportuno recordarles las condicio­
nes que deben cumplir los Señores Sacerdo­
tes que hayan obtenido y obten&-an de la 

Sagrada Mitra licencia de usar automóvil , a 
saber:: 

l. En las Parroquias foráneas, cuando 
deban salir de la parroquia, obtendrán el 
permiso expreso de su propio Párroco. Lo 
mismo vale para los sacerdotes de la ciudad, 

cuando tengan que salir de la misma. 

No deben aprovecharse del automóvil 
para faltar a la ley que les obliga a la res1-

dencia o para descuidar en alguna forma 

las obligaciones de su ministerio (Decr. 
137). 

2. Deben evitar cualquier clase de nego­
ciación con el automóvil, corno sería cobrar 

por los serv:cios que con él prestan a los 
fieles. 

3. Cuando se trate de ir a los .ranch:is a 
celebrar la Santa Misa o a cualquier otro 

ministerio, deben dar a los fieles toda clase 
de facilidades, evitando el exigirles sacrifi­

cios extraordinarios, como sería el pedirles 
que paguen los gastos d el automóvil, ya que 

esto oc asiona:·ía el quz se vean privados del 
beneficio de los sacramentos y además, el 
pago del automóvi l juntamente con los de­

más gastos, les haría muy onerosa la at~n­
ción espiritual a c¡ue tienen derecho. 

4. Quienes s:in autorizados por la Sag~a­
da Mitra para tener automóvil, de ninguna 

manera lo están para contraer deudas o 
gravarse en alguna forma que pueda per­

judicar su ministerio. 

MEXICO 
ORACIONES POR LOS LEPROSOS, 

NOVENARIO Y EJERCICIOS ESPIRI­
TVALES.-Síntesis de la Circular No. 1 
del 17 de enero, 1963.-Mons. Octaviano 
Va/dés, Secretario, 

Se pidió a los señores párrocos y cape­

llanes exhortasen a los fieles a orar por [os 

leprosos a fin de que hallen la paz espiri­
tual y la salud corporal. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo pidió 

a todos los señores párrocos y capellanes 
que se unieran al solemne novenario que se 
celebró en Lourdes y a la solemne festivida:l 
del 11 de febrero, dirigiendo todos los actos 

que se llevasen a efecto, a pedir por el feli z 
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y nos ha mostrado nuevos derroteros con 
sus sabias conferencias. 

D e la Arquidiócesis de Jalapa, Ver., v1-
11iero11 cuatro religiosas catequistas Guada­
lupanas, quienes, bajo la dirección del S r. 
Cura d e Pijijiapan y con la ayuda de ias 
Sritas. Catequistas del lugar, hicieron todos 
los preparativos de la Jornada e instalaron 
una importante y hermosa expos1cion cate­
quística, en el Anexo del Templo P arro­
quial. 

El tema central de la Jornada fue EL 
CONTENIDO DE LA CATEQUESIS, y 
con este enfoque se desarrollaron los temas 
en la forma siguiente: 

La Catequesis en la vida de la Iglesia, 
Pbro. Alberto Juárez Y. 

El contenido de la Catequesis, Pbro. Lic. 
Adolfo Suárez R. 

La Biblia en función de la Catequesis 
Pbro. Antonio Steffani Bravo. ' 

l..a Liturg i<1 de la Misa, Excmo. y Rcvm~. 
Sr. C b,spo Dr. D . Adolfo Hernández H . 

La Liturgia en la Catequesis, Excmo. y 
Revmo. Sr. Obispo de San Cristóbal L. C., 
Dr. Samuel Ruiz y García. 

El Texto Catequístico de la O.N.I.R., 
Mons. Dr. D. Juan Navarro. 

Quedó aprobada la conclusión de que 
tcdos los Catequistas de la Diócesis hagan 
sus Círculos Bíblicos de acuerdo con un 
esquema de lecciones que enviar:\ el Padre 
Antonio Steffani Bravo, a todas las Pano­
quias. 

TEPIC 

ORA C ION "COMMUNICANTES". 
-Síntesis de la Circular ,N. 1 del 26 de 
enero, 1963.-Excmo. Sr. Dr. D . Anastasio 
Hurtado, Ob. de T epic.-Pbro. Lic. D. La­
dislao Ramos G., Cancelario. 

Se imprimió la otación "Communicantes" 

para mayor comodidad de los sacerdotes. 
Este inserto para el Misal, lleva la modifi­
cación ordenada en el decreto del 13 de 
noviembre de 1962, de la Sagrada Congre­
gación de Ritos. 

FIESTA Y COLECTA EN HONOR DE 
S4N FELIPE.-Sintesis de la Circular N. 2, 
del 30 de enero de 1963.-Excmo. Sr. Dr. 
D.. A nastasio Hurtado , Ob. de Tepic.-Pbro. 
L:c. D. Ladislao Ramos G., Cancelario. 

Se celebró la festividad de San Felipe de 
Jesús y el domingo siguiente a la fiesta, o 
sea el 10 de febrero, se destinó la segunda 
colecta de todas las Misas a favor del tem­
plo de San Felipe de Jesús que M éxico 
ha levantado en la ciudad de Nagasaki, en 
el lugar del martirio de nuestro santo. 

ZACATECAS 

EL CONCILIO VATICANO II Y LA 
VIDA CRISTIANA.-Síntesis de la Carta 
Pastoral del Excmo. y Re-vmo. Sr. Dr. D. 
Adalberto Almeida y M erino, Ob. de Za­
catecas.-25 de diciembre, 1962. 

Hemos recibido una intertesan te carta 
pastoral del Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. 
Adalberto Almeida y Merino, sobre el Con­
,ilio Vat icapo· 11 y la Vida Cristi ana. 

Es todo un mensaje lleno de contenido 
d e quien vivió profundamente la primera 
sesión del Concilio. Con palabras sencillas 
habla a sus hijos el Excmo. Señor Almeida, 
comunicándoles los saludos de Su Santidad 
y exhortándolos a la renovación espiritual Y 
a la unión, base del espíritu del Concilio. 

Collector. 
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B1bl1ografía 

Libros y Juicios 
2176.-CEREMONIAL DE SEMANA SANTA. 

Redactad~ según el OHS., el RS. y demás Decretos de la Sagrada Con­
gregación de R itos .- Por Francisco Martín Carrascosa, Redentorista.-
28 x 20 cms.-190 págs.-"El Perpetuo Socorro".-Madrid.-De yenta 
en la Librería Editorial San Ignacio.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695. 

-México, D. F.-Ej .: $ 34.75. 

El CEREMON IAL DE SEMANA SAN­
TA del R. P . Cart·ascosa es un poderoso 
auxiliar y un alivio seguro para los sacer­
dotes en la preparación y ejecución de las 
ceremonias de la Semana Santa . Allí encon­
tramos el ceremonial para el rito solemne, 
para el rito semisolemne y para el rito sim­
ple, presentados los t res en perfecta confor­
midad con el D ecreto gen era l de la Sagra:la 
Congregación c!e Ritos p or el cual se ins­
taura el Ordo Litúrgico de la Semana Santa, 
con la Instrucción del mismo organismo 
pontitficio p ara la ap licación de dicho Ordo 
Y con las diversas prescripciones litúrgicas 
contenidas en el mismo. 

En su Ceremonial el autor va exponiendo 
el desarrollo de cada función en una forma 
Paralela y combinada de oficios, de tal ma­
nera que el Preste, el D iácono, el Subdi á­
cono, los Cero ferarios, el Turiferario, en 
una palabra, todos los ministros inferiores, 
Y hasta el pueblo, tienen allí señalada su 
actuación o p articipación en las funciones. 

El autor ha tenido el cuidado de colocar 
al margen notas muy importantes, que ilus­
tran y ayudan a comprender mejor la parte 
ceremonial de su gran obra. Además, ofrece 
ª los lectores antes de entrar en materia, 
interesantes cuadros sintéticos de reverencias, 
que comprenden las inclinaciones, las genu-

flexiones y las incensaciones, y esto para 
toda clase de funciones relativas a la Litur­
f;ia sacrificial, y no sólo a las funciones de 
la Semana Santa . 

La bibliografía en que el autor ha basado 
su trabajo es muy abundante y muy rica, 
pues la constituyen, además de los docu­
mentos oficia les, que son las fuentes prima­
rias de que extrae su doctrina, algunas 
revistas y M anuales de no poco prestigio 
o va lor doctrinal. Entre las primeras se 
cuentan Ephemerides Liturgicae, Ilustración 
del Clero, Liturgia (de Silos), Monitor Ecle­
siástico y Sal Terrae; entre los segundos, 
Martínez de Antoñana (Manual de Liturgia 
Sagrada ) , Bugnini (Caerimoniale della Setti­
mana Santa), Prieto (Ceremonial de toda 
la Semana Santa ) , Righetti (Historia de la 
Liturgia ) y Schmidt (Hebdomada Samcta). 

Nuestro j-..cio es·, pues, que un Ceremo­
nial como el del R. P. Carrascosa, del que 
ahora expresamos nuestro sentir, es de tal 
importancia, de tan grande utilidad, que no 
debiera faltar en ninguna de nuestras i¡;~e­

sias. 

Advertimos, sin embargo, que este Cere­
monial no es, de suyo, un M anual o Va­
demecum que pudiera fácilmente llevarse 

consigo de un lugar a otro. 

Cango. f. Crn~ Ramíre~ . 
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2177.-¿HABEIS RECIBIDO EL ESPIRITU SA TO? 
(Ritual de la confirmación para seglares).-Antonio Ma. Danoz, C. SS. 
R.-Colec. "A guas ViYas".-16.5 ,:: 11.5 cms.-72 págs .. - "El Perpetuo 
Socorro".-Madrid.-De yenta en la Librería San Ignacio, S. A.-Don­
celes 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: $ 7.0J. 

Con la misma atingencia y pukritud c,•ue 
su preGeccsor sobre el Bautismo, este fo­
lleto explica el rito d el sacramento d e la 
Confirmación y dedica a la parte d ogm át:ca 
una atención suficiente para que los seglares 
que lo lean puedan apreciar mejor este 
maravilloso medio de santificación y d e a~­
ción que Jesucristo d io a sus segu:d orzs . 

2178.-JOSE. 

Los seglares, al leer estas páginas, se 

instruirán o confirmarán en la doctrina y 

los sacerdotes encontrarán materia para pre. 

dicar y enseñar. Sea pues, muy bienvenido 

y conocido. 

Carlos de María y Campos, S. f. 

Padre Nutricio de Jesús.-Joseph Patsch.-18 x 11.5 cms.-156 págs.­
" Herder".-Barcelona.-De yenta en la Librería San Ignacio, S. A .­
Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: $ 14.00. 

Sobre el fondo ingenuo del Evang2li o se 
d estaca amable la fi&'llra de San José, hijo 
de Jacob de Nazareth. Estas páginas se ba­
san en los datos sobrios, pero cuidadosa­
mente estudiados, de las Sagradns L2tras, 
encuadrándclas en el marco cultural e his­
tórico de la época, reproducido con extcema 
fidelidad en detalles muy interesantes. 

Figura de suave reli eve del:cadamente 
auroleada de la singular sencillez con que 
aparece ante la fe cristiana el que mereció 
ser nada menos que el hombre de confianza 
de la Divina Providencia en la realiza­
ción de la más grande de sus obras, la En­
carna<ión del Verbo Divino; el esposo esco-

g ido de la M adre de Dios; el santo que 
durante trei nta años convivió íntimamente 
las vidas altísimas de Jesús y de María . .. 
Así ~on las obras m aestras del Todopode· 
ro¡o; grandeza y sencillez. 

La narración, aunque ricamente erudita, 
es también sencilla, en armonía con el ca­
rácter del protagonista, y nos ofrece, en un 
trabajo finamente acabado, la imagen vi­
viente del carísimo San Jesé, situado en su 
ambiente genuino. Ejemplar incomparable 
para quienes desean vivir felices en la ca· 
liada labor que Dios les ha señalado. 

Alfredo Méndez Medina, S . f. 

2179.-LAS SIETE PALABRAS DEL SEÑOR EN LA CRUZ. 

Predicadas en la Igl. del Sgdo. Corazón de Gijón el 27 de marzo de 1959, 
Viernes Santo.-/ osé M. Alejandro, S. J. de la Uniyersidad Pon t. de Co· 
millas.-21.5 x 15.5 cms.-72 pá gs.-"Sal Terrae" Apartado 77.-Sati" 

tander, España. 

Magnífico es este sermón de las Siete 
Palabras. Estilo yibrante, claro, flúido. Fon­
do sólido y teológico. Hay aquí una ver· 

d adera oratoria sa¡;orada. Además afronta 
con valentía problemas serios, como entre 
otros que podríamos enumerar, el que trata 
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11 
la tercera pal abra acerca de la pureza 

e dº la lujuria. Hay aquí verdadera pre 1ca-
y · 1· · . b d ' ción aposto 1ca y pracuca, so re to o prac· 
tica; porque a l púlpito, sobre todo en oca­
siones corno esa en que se predican las 
Siete Palabras, no hemos de ir a florear, 
sino a procurar con todo empeño hacer po­
sitivo fruto en las almas. Y si es así, enton­
ces no importa aun llamar en nuestro auxilio 
a la literatura y a la poesía, como lo hace 
el orador con tan oportunos y tiernos ver­

sos de P ernán y otros. 

De estas S iete P alabras, se saca much:t 
instrucción, pero sobre todo mucho amor a 
Jesucristo y a su M adre Santísima. 

El único pero que le pondríamos a las 
Siete Palabras del P. Alejandro, sería la 
extensión, pero eso tan sólo teniendo en 
cuenta las circunstancias en qae se solían 
pr2dicar sobre todo antes de la reforma li­
túrgica , y principalmente la hora , que era 
de doce a tres de la tarde. Si se predican 

tal como están est os nueve hermosísimos 

sermones de las Siete Palabras, y digo nue­

ve por el prólogo y el epílogo, yo creo no 
sa len de ahí los fieles en toda la tarde. 
Cada uno de los siete sermones con sa in­
troducción y conclusión, creo que tardaría 
!más de una media hora o mucho más. Pero 
en un novenario d el Santo C1·isto, en una 
Novena del Sdo. Corazón, predicando cada 
día un sermón, serían algo verdaderamente 
magnífico. Digo esto porque cuando se pre­
d ica un sermón largo, y más unas Siete 
P alabras, podemos estar seguros que nadie 
tiene tanta resistencia para poder es:ucharlo 
y sobre todo con atención. 

P ero esto su_ouesto, terminaré diciendo 
que son una de las mejores Siete Pala­
bras que he leído, y que leídas o predicadas, 
darán mucha gloria a Jesucristo, y harán 
mucho provecho a las almas que las escu­
chen atentamente. 

Manuel Ocampo, S. f. 

2180.-FIGURAS Y EPISODIOS DE LA HISTORIA DE MEXICO. 

No. 74: "Fray Margil de _Tesús, apóstol de América".- Eduardo Enrique 
Ríos.-3a. Ed.-23.5 x 17 cms.-224 págs.-"_TUS" Plaza Abasolo 14.­
México 3, D. F.-Ej.: $ 12.00. 

Excelente biografía de Fray Margil y uno 

de los más bellos volúmenes de la colec­

ción, donde hay tanta cosa de valor. 

Inútil resumir la vida de varón tan es­

clarecido. Basta decir que si se obligara a 

escoger las 10 fi guras más insignes de la 

historia patria, una de ellas habría de ser 

la del fund ador de los tres centros de difu­

sión civilizadora y cristiana, los colegios de 

Propagand a Fide franciscanos de Santa Cruz 

de Querétaro, de Cristo en Guatemala y de 

Guadalupe en Zacatecas. Los mapas causan 

estupor: desde Costa Rica hasta T exas an­

duvo aquel infatiga bl e, sin prisas, porque 

todo era ir evangelizando con su palabra, 

su alegría y su p ortentoso desprendimiento 

Cl-I.-

e inverosímil género de vida: "Sueño, tres 

horas de noche y una de siesta; alimentos, 

nada por la mañana; al medio día, el caldo 

y las yerbas ... " (p. 112). 

"Para gozar de Dios -decía Fray Anto­

nio- nos queda una eternidad; pero para 

h acer algo en servicio de Dios y bien de 

nuestros h ermanos, es muy corto hasta el fin 

d el mundo." ( 135) y este varón santísimo, 

una de cuyas menores hazañas fu e repetir 

en sentido inverso la d e H ernán Cortés, 

at1avcsand o el infierno verde d el I stmo; que 
en 1717 no tenía en el desierto texano sino 

carne d e cuervo para comer, solía afirmar 

alegre y convencido: "La mejor señal de 

amor e padecer y ca llar." (140) 
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Desde su celda de San Francisco de Mé­

xico, el 6 de agosto de 1726, emprendió en 

vertical el único camino que no tenía reco­

rrido, diciendo: "Y a es hora de ver a Dios". 

La celda ocupaba el sitio que media hoy 

entre la Compañía d e Luz y la " G ~nera l 

Electric", mirando a la 2a. de Gante. Fa. 
vores de Juárez. 

La causa interrumpida, ¿nadie querrá con. 
tinuar el empeño d e Mons. O rozco y J imé­
nez por reanudarla? 

Alberto Valenzuela, S. f. 

2181.-L'HOMME DANS L'HARMONIE UNIVERSELLE. 

André Lamouche.-22.5 x 14.5 cms.-244 págs.-Editions de la Colombe. 

.'i, Rue Rousselet.-París (VII), Francia. 

Este libro es un compendio de los tres 

anteriores, del mismo autor, citados en la 

reseña de "libros d el mismo autor". El Sr. 

Lamouche es un Inr;~niero Naval, de am­

plísima cultura que le ha llevado a ser un 

especialista en la Historia de las Ciencias. 

En este libro su fin es d ilucidar los fenó­
menos del Cosmos, apoyado en el Principio 
de Simplicidad de Einstein: "la, idea ele la 
simplicidad matemática está realizada en 
la Naturaleza." Consciente de esta idea 
de simplicidad q;,e r ige los fenómenos más 
complejos, el h ombre puede comprender ia 
Armonía del Universo. P ara esta penetra­
ción en la naturaleza, usa un concepto nue­
vo, EL RITMO. Esta concepción ló¡;::ca 
-es~ética- del Universo, nos permite gozar 
de su armonía como d e una sinfonía. Los 
grandes enigmas del Hombre, (¿Qué es el 
Hombre? La Evolución y su objetivo. El 
mundo de la materia y de la Vida ... ) que 
arrastran a muchos a un escepticismo exis­
tencia lista, son para él eslab::.nes de una 
grandiosa armonía. 

El h ombre moderno no h a llegado a com­
prenderla, a) por la rigidez de la lógica 
aristotélica carente de vitalidad (sic); b) por 
la excesiva especialización que impide ver al 
mundo en la armonía de su conjunto. 

La Teoría Armónica pretende promover 
una corriente de unión entre las diversas 
cienc:as para llegar a la plena explicación 
d el mundo y d el H ombre. Para esto André 

Lamouche pretende una conjunción de las 

"intuiciones" de la filosofía perenne con 

las conquistas científicas que es:án llevantlo 

al hombre a su tumba. 

RITMO, SIMPLICIDAD, ARMONIA, 

son las nociones fundamentales que nos 

permitirán ordena!·, en una nu eva perspec­
tiva , las múltiples adquis:ciones de la Ciencia 
Moderna. 

El Ritmo U11iversal, nos demuestra que el 

destino normal del mundo se realiza por una 

gradación de la complejidad, que nos lleva 
desde la nebulosa al hombre, en una com­
plejidad neciente d e estructuras cada vez 
más ricas, ha cia la armonía, por la sim­
piicida'CI. 

El método es la síntesis de concepciones 
divergentes y contradictorias en apariencia. 
De aquí el c ;-an número de citas en el libro 
para apoyarse en autoridades especializadas, 
pues él no se reconoce esRecialista en ellas. 
El Principio ele Simplicidad va a s~r la criba 
y el ca talizador de todas las teorías, Y la 
intuición le va a dar el sentido de la Ar­
n1onía . 

Es indiscutiblemente un libro muy inte· 
resante y de valor. Claramente se ve que la 
especia lidad del autor es la Historia de las 
Ciencias, por donde nos lleva con gran eru­
dición y sentido del orden. En este aspecto, 
este libro es un resumen de sus tres ante· 

riores. Lo original es la concatenación Y 
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ligazón con que presenta la Cienc:a Mo­
derna, trabada y dependiente una de otra, 
superando el parasitismo de la "especiali-

zac ión". 

Sin llegar a un eclecti cismo, el jugar con 
teorías contrarias buscando su armonización, 
le impide llegar a una posición clara y 
delimi tada. Presenta los problemas, las so­
luciones que se _han dado, las critica y co­
menta. . . y no llega a cuajar una opinión 

personal. 

Es excesivamente severo al enjuiciar a la 

Escolástica, a la que más que ata car no 
la tiene en cuenta. No la encuentra apta 
para dar una explicación del mundo adap­
tada a las· necesidades del hombre moderno. 

En los capítulos dedicados a la Vida y al 
Evolucionismo, se nota el influjo de Teilhard 
de Chardin y de Lecomte de Noüy. Sin 
embargo el orden que produce la Armonía 
le lleva hasta D I OS "la armonía suprema 

2182.-LAS SAGRADAS ORDENES. 

y el poder creador de la A.•monía". El fin 
de la Armonía es D ios, y a la vez es su 
pi:incipio, pues de su simplicidad ha salido 

todo. 

El HOMBRE "es el resonador -trans­
formador- de las armonías del Cosmos". 
La opasióón entre la liberta d d el hombre 
y la necesidad del Cosmos encuentran su 
explicación en su común Creador. 

RITMO, A RMONIA, SIMPLICIDAD .•• 
"Bienaventurac/os los simples de espíritu por­
que ellos verán a Dios . .. al DIOS de la 
Armonía .. " 

Un libro muy interesante y ameno, que 
nos pone en contacto con todos los proble­
mas actuales y las solucioes d e los grandes 
hombres de la Historia. Sin estar de acuer­
do con él en todos los puntos, no podemos 
menos d e aconsejar este libro de valor cul­
tural y sobre todo humano. 

Javier Gorostiaga, S. f. 

Meditaciones tomadas de la obra del P. J. Grima[, S. M.: "Ayee _Tésus 

ormant en nous son Pretre". Tradu_ieron Manuel Castro y Francisco R. 

NaYarrete. Seminario de Morelia, México, 1960. 

Este libro es una traducción y su carác­

ter lo expresan las breves líneas que enca­

bezan la página 7: "Estas meditaciones están 

tomadas de la obra del P. J. Grima!, s. m. 

A VEC JESUS FORMANT EN NOUS 
SON PRETRE. Tradujeron Manuel Castro 
Y Francisco R. Navarrete. A cada una de 
las meditaciones se añadió su correspondien­
te examen de conciencia." 

Este conjunto descri to en la anter ior cita 
Y publicado por el Seminario de Morelia, 
cuyo or igina l desconozco, es lo que quiero 
comentar. El opúsculo contiene 15 medita­
ciones en las que sigue y comenta la teo­
logía y la ascética si¡;:;a ificadas en .las fórmu­
las Y simbolizadas por las acc iones del Ritual 
de la Ordenación. 

La concepc10n es sólida, sin exageraciones 

doctrinales y que muy lejos de la dulzonería 

logra el fin señalado en las primeras pági­

nas: preparar, d isponer, reavivar el deseo 

y recuerdo de la ordenación; fin que no 

por frecuentemente perseguido ha perdido 

su importancia ante el creciente interés de 

Cristo y la Iglesia en la santificación d e sus 

sacerdotes. 

La expresión se mantiene a tono con la 

dignidad de su contenido, y las frecuentes 

citas latinas no estorban, pues todos los 

destinatarios deben conocer esta lengua; más 

aún es provechosa por la especial resonancia 

de la idea al expresarse en el molde tra­

dicional. 
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Quiero también notar el acierto con que 

el autor, cumpliendo con la línea tradicio­

nal de su Instituto Religioso, nos presenta 

a Ntra. Sra. la Virgen María como pro­

tectora, intercesora, cooperadora en la tarea 

ingente de preparar y mantener en el fervor 

a los sacerdotes y seminaristas. 

Un defecto h ay en dos o tres meditacio­
nes. Es desmenuzar e interpretar pequeñeces 
sin valor intrínseco, olvidando que su único 

2183.-MARIDO Y MUJER. 

valor no suficientemente notado es el saber 
que estos textos que ahora leo, los ha usado 
secularmente la Santa Madre Iglesia bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. 

Los exámenes de conciencia son bastante 
acertados en la selección de materia y exac­
titud en las preguntas, teniendo quizá como 

defecto al,1unas expresiones con tinte exce­
sivamente sentimental. 

Manuel Ramos, S. J. 

Bernardo G. Mosegú C. P.-Colección "Familia".-20 x 14 cms.-304 

págs.-S.E. Atenas, S. A.-Madrid.-De ,1enta en la Librería San lgna­

c10, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: $ 18.00. 

Es interesante la enorme ola de lib rns so­

bre problemas familiares que inunda actual­
mente los escaparates d e las librerías. Inte­

resante y justificada . Pues no es más que 
la contraofensiva católica a l ataque terr ib le 

que se está lanzando contra e l sentido cris­
tiano de la familia a través del cine, radio, 
T. V ., literatura, legislación, etc., etc. Uno 

de estos libros de contraataque es el que 
estamos reseñando, y que se presenta con 
caracteres individuales que le dan su interés 

propio. No se trata de un libro de los que 
podríamos llamar de consulta para especia­

listas o personas que desean profundizar en 
el tema del matrimonio; pues no expone la 
materia con una extensión tal que la agote, 

ni le da enfoques de especial profundidad 
u originalidad. Es un libro que trata el 

tema con una profundidad y extensión sufi­

cientes como para difundir la fe que deben 
vivir los católicos en el matrimonio. Para 

que se vea la extensión con que abarca el 
tema, expondremos sus principales capítu­

los: comienza con la ordenación de .los dos 
sexos según el plan divino (el plan original 
señalado a Adán y a Eva, su elevación a la 

categoría de sacramento ... ) ; s:gue luego 

con los bienes del matrimonio (cómo perfec­
ciona el amor natural y lo h ace fru ctifi ­

car ... ), para acabar con una ser:e d e nor· 

mas sobre la vida matrimonial (convivencia 
y cooperación, fidelidad, vida íntima, pos­
tura ante los hijos ... ). ' El mismo estilo 

- sencillo, atrayente, plagado de anécdotas y 

citas de autores literarios, lo hace notable­
mente asequible para un público medio, que 
hallará en él no p equeño provech o. 

Por esto lo recomendaríamos para esposos 
o novios ya a la puerta del matrimonio, 
que quieran p en etrar algo más profunda­

mente en el sentido del sacramento y hallar 
una serie de prudentes indicaciones qc1e 
les han de ser muy útiles para la buena 
marcha de su vida matrimonial; aunque, 

como ya dijimos antes, sin esperar hallar 
en él la solución a los más d ifíciles pro· 

blemas morales, médicos o psicológic~s que 
el matrimonio suele plantear. Para ellos h a­
brá que recurrir al docto confesór o a otros 

libres más especializados y extensos. 

Como se ve , este libro sigue la misma 
línea literaria de amenidad, experiencia, sen­

tido práctico y divulgación, a que nos tenía 
acostumbrados el P . Monse,;á en sus ante· 
riores libros de esta misma editorial y sobre 

estos m ismos temas de problemas familia­
res: "Paso 3 la vida", "Paso al amor", etc. 

Jesús Va/verd e, S. f . 
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2¡84.-LUZ EN LA SENDA. 

¡. G. Treviño, Misionero del Espíritu Santo.-19.5 x 14.5 cms.-312 págs. 

"La Cruz".-Apartado 1580.-México 1, D. F. 

Todo hombre, todos los hombres tienen 

un destino: Dios. El camino es difícil pero 

conduce a la felicidad verdadera: Dios. La 

meta de la peregrinación del hombre sobre 
la tierra es El, Dios. Pero el autor del libro, 
conocedor certero de la flaqueza humana , 
sabe perfectamente cuán fá cil es apartarse 
de la verdad, para seguir el camino del 

error, de las tinieblas. Por eso nos quiere 
trazar un camino y una senda que nos guíe, 
que nos ilumine en este trayecto hasta con­
seguir lo que perseguimos, lo que llevamos 
muy dentro del alma todos los hombres: la 
posesión de Dios. "lnquietum est cor nos­
trum d onec requiescat in te" (San Agustín) . 
"!inquieto está nuestro corazón hasta que 
descanse en Ti". Y por eso para p od er 

acercarnos a Dios, ya desde ahora debemos 
vivir un legítimo cristianismo que nos con­

vierta en miembros fructuosos del Cuerpo 
Místi co de Cristo. 

Para lo['ra r esto, vienen en la primera 
parte del libro algunos "Avisos Espirituales" 

-necesarísimos para toda ascética y vida . 
espiritual- de los cuales recomiendo sobre 
todo los que se titulan: "Sonríe siempre", 
"Aprendamos a Escuchar" y "Santifiquémo­

nos en la Verdad"; este último nos intro­
duce ya a la 2a. parte del libro: "El Espí­
ritud de Verdad" . Dos ideas desa rrolla con 
gran claridad el autor: la de 'conocer, decir, 
hacer y amar la Verdad'. Y la importancia 

que tiene en nuestra vida espiritual la in­
tervención del Espíritu Santo -Espíritu de 

Verdad-. Insiste el autor en que es el 
gran medio para lograr nuestra transforma­
ción en Cristo. 

ME~ ,,la parte tercera, la "Devoción de 
aria , nos plasma el autor al modelo 

tnás grande de todas las virtudes cristianas. 
1'arnb· · -•en recomiendo esta parte por el modo 
con que el autor distingue la verdadera 

"Devoción a María" de · las otras "devocio­

nes" secundarias. Finalmente nos traza con 

brevedad los rasgos característicos de algu­
nos santos. De San Francisco de Asís: su 
sencillez y su pobreza; de San Francisco 
de Sales: su dulzura y delicadeza de tra­
to; de Santa Teresita: su confianza; de 

Santa Juana Francisca Fremiot de Chanta!: 
el alma que Heva con valor toda adversi­
dad, porque así lo quiere Dios; del P. Maxi­
miliano Kolbe -"El Caballero de la In­
maculada"-, máximo exponente de un 

amor profundo y viril a la Virgen María. 

En esta forma el P. Treviño redondea su 
r ensamiento; meta: Dios. Senda: consejos 

espirituales; pero todo impregnado por el 
Espíritu de Verdad -Espíritu Santo-, a 

imitación de María y de los santos que 
enumera en la cuarta parte de su ,libro. 

Graci as a las anécdotas y a los textos 
evangélicos -muy numerosos por cierto-, 
con que desa rrolla sus ideas, el estilo del 

autor se hace suave, ameno y asequible. 
Bien puede servir su libro para una "Lec­

tura meditada". 

Hay que notar por último un gran acier­
to: que va dirigido el libro tanto para se­
[/ares como para religiosos. El bien que 
les puede hacer a los primeros es inmenso, 

con tal que éstos tengan por .lo menos un 
principio de vida espiritual. Sobre todo 
cuando se dirige a los religiosos, no sólo se 
nota un gran equilibrio en su expresión y 

en su pensamiento, sino también un deseo 
vehemente de transmitir con fuego una idea 
clave para toda santidad: la de estar ple­
namente convencidos de que para lograr 

nuestra santificación, y por consiguiente 
nuestra salvación, debemos "impregnarnos 

del Espíritu de Verdad". 

Fraticisco Xavier Ochoa, S. J. 
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2185.-EL SACERDOTE SEGUN EL EVANGELIO. 

El verdad'ero discípulo de Jesucristo .- .A ntonio Chevrier.-Colec. " V eritas 
et Justitia".-21.5 .x 15 cms.-520 págs.-"Desclee de Brower".-Bilbao, 
-De venta en la Librería San Ignacio, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 
2695.-México, D. F.-Ej.: $ 38.00. 

La no che de Navidad de 1856, el P. An­
tonio Chevrier recibe la luz de lo alto. 
Comprende que el ideal sacerdotal está en 
la imitación de Cristo, sencilla, vital. La 
Sociedad de los Sacerdotes del Prado queda 
fundada . 

No se puede evocar la obra del Padre 
Chevrier sin pensar en la pobreza de aque­
llos hombres c¡ue se olvidaban de sí al ritmo 
de entrega de un mensaje para los pobres. 
Entrega a otros a través de una conformi­
dad total, interior y exterior, con Jes;.icristo. 
Desborde de una vida rica, 

Chevrier nos deja "eso" en un libro que 
es una guía para el enriquecimiento apos­
tólico. Su gran obra EL SACERDOTE 
SEGUN EL EVANGELIO O EL VERDA­
DERO DISCIPULO DE NUESTRO SE­
ÑOR JESUCRISTO. 

El Cardenal Gerlier la recomienda a sacer­
dotes modernos para resistir a los peligros 
de la dispersión. Es de una solidez prácfica. 
Se presenta en ella el mundo interior de 
aquel sacerdote d el que dijo el Cardenal 
M ercier que era el tipo del sacerdote apos­
tólico más accesible a la imitación d el cler o. 

2186.-LAS ENCICLICAS SOCIALES. 

La primera parte de la obra es un es­

quema teológico: el m isterio d e la Trinidad, 
quién es Jesucristo, testimonios de su divi­

nidad, títulos. . . Meditaciones breves de 

contenido medular. Chevrier pasa luego a 
estudiar las cinco condiciones de un verda­
dero discípulo de Cristo: renuncia al mundo 
y a la familia, reuncia a sí mismo, renun. 
cia a los bienes de la tierra, llevar la cruz, 
s2guir a Cristo. 

Páginas austeras, sí, que parece que no 
hablan más que de desprendimiento. Pero 
hay un meollo que las vivifica. Un amor 
generoso y rectilíneo a Cristo. El es la 
fuente de la inspiración ascética personal 
y apostó lica. Hay contenido. Por eso dijo 
de Chevrier un obispo, que es el "Do~tor del 

sacerdocio". 

La estructuración posterior del libro a 

base de los escritos de Chevrier es abiga· 

rrada , de lento desarrollo. Pero tiene paz 

de contemplación y vigor ascético y apostó­

lico que curte el alma y la penetra del 
entusiasmo a Cristo, ideal del sacerdote, 

Francisco Palomo, S. J. 

" Rerum Novarum", "Quadragesimo Anno" y "Divini Redemptoris".­
Análisis y Antología.-Manuel Foyaca, S. ].-Segunda edición.-23.5 X 

17.5 cms.-64 págs.-"Buena Prensa", A. C. -Donceles 99-A.- Apdo. 
2181.-México 1, D. F.-Ej.: $ 8.00. ó Dlls. 0.70. 

Las Encíclicas Sociales más conocidas has­

ta antes de la "Mater et M agistra" son la 
''Rerum Novarum", "Quadragesin10 Anno" 

y "Divini Redemptoris" . En 1891 , León XIII 
qu iso exponer solemnemente al mundo la 
existencia y gravedad del problema social, 
la errada solución propuesta por el Socia-

lismo d e ese tiempo, la so lución d octrinal 

y práctica de la Iglesia Católica , y los 
derechos y deberes del Estado en este pro· 

blema. Pío XI, cuarenta años más tarde 
(193,1) , quis-o celebrar el aniversario con 
una nueva Encíclica que examinara los fr~­
tos p ~oducidos por la "Rerum Novarurrt ' 
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desarrollara algunos puntos, tocados por 
LE-ón XIII, pero que necesitaban mayor ex­
planación o adaptación, y completara la 
doctrina en aspectos del problema c¡ue no 
habían sido tratados o que habían cambiado 
con el tiempo. Lo característico del Docu-
01ento fue el centrar todo en la restauración 
en cristiano d el orden socia l. En 1937, cuan­
do el Comunismo era ya una dolorosa rea­
lidad y una amenaza mundia l, el mismo 
Pío XI dio a conocer al mundo con toda 
claridad la actitud de la Iglesia frente al 
Comunismo, la concepción comunista de la 
sociedad, .la familia, el hombre, la religión, 
etc.; las pésimas consecuencias en Rusia , 
México y España; y, frente a esto, la lumi­
nosa doctrina de la I b,lesia junto con los 
medios para vivirla y, al mismo tiempo, 

acabar con la amenaza. 

De entonces para acá se han pubEcado 
numerosas ediciones de estas tres Encíclicas 
en sus textos íntegros, lo mismo que amplias 
exposiciones y comentarios doctrinales. Pero 

en cambio hacía falta un estudio analítico, 
breve y claro, que nos presentara en forma 

2187.-INICIACION TEOLOGICA. 

esquemática las ideas principales. Porque las 
Encíclicas mismas no son de fácil lectura, y 
se pierde uno a veces en los grandes párra­

fos o largas enumeraciones. 

El P. Foyaca logra presentar e~quemáti­
camente tcdo el contenido ideológico de 
estos tres Documentos Pontificios, en un 
folleto de sesenta páginas. En vez de hacer 
comentarios p zrs·:inales, enriquece y clarifi­
ca los esquemas con palabras y párrafos de 
las m ismas Encíclicas, intercalados en el si­
tio conveniente. La obra no está escrita 
p ara leerse de corrido, sino que parece será 
d e especial utilidad como guía en círculos 
de estudio, preparación de conferencias, gru­
pos d e formación de Acción Católica, Con­
gregaciones Marianas, etc., o bien como un 
resumen estupendo para quien conoce ya 
suficientemente los Documentos. 

Esperamos que pronto aparecerá en for­
ma semejante el análisis d e la "Mater et 
Magistra" de S.S. Juan XXIII, que ha ela­
borado ya el mismo P. Manuel Foyaca. 

Enrique M. Brito V. S. l. 

T. III.-La Economía de la Redención.-Por un grupo de Teólogos. 22 x 
14 cms.-756 págs .. -"Herder". -Barcelona- D e venta en la Librería 
San Ignacio, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.­
Ej.: $ 78.00. 

Con este tercer volumen, que corresponde 
al cuarto de la edición original francesa, 
se completa la obra INICIACION TEOLO­
GICA, que h a m erecido un aplauso cons­
tante, desde su aparición. M erece una aten­
ción especial este último volumen por la 
trascen clenci a de las materias tratadas y por 
la maestría con que han sido estudiadas . 
Ahí se estudia el misterio de la Encarna­
ción, la Vir¡:,,zn, la Ig les ia, los sacramentos; 
en razón de la materia se ha dividido el 
libro en cuatro partes: primera, Cristo (En-­
carnac ión y Redención); segunda, M aría y 
la Iglesia; tercera , los Sacramentos (estudio 

general y particular de cada sacramento) y 
Por último, la cuarta parte: P arusía . 

Además de otros valores, la obra merece 
señalarse, como ejemplo de esa mezcla tan 

difícil de logra r, y tan necesaria, sobre todo 
en Teología, de fidelidad a los rumbos de 
nuestros antepasados, y juventud, c¡ae ex• 

pon e para su tiempo, d e un modo acomo• 
dado a los hombres de su tiempo, la doc­
trina perenne de la Iglesia. Pues aunque la 
obra profesa y realiza el ideal de la Teolo­
gía de ,la Summa de Sto. Tomás, no se pue­
de decir que sea una mera cop:a, o un sim­
ple resumen de la genial obra del Santo me­
dieval; aprcvecha el material · perenne, pero 
sabe presentarlo en el lenguaje del siglo 
XX. Además h a sabido poner, cosa impres­
cindible en toda obra de síntesis, en el sitio 
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principal las cuestiones de primera impor­

tancia, y a su alrededor, en el puesto que 
les corresponde, las cuestiones secundarias. 

Esta obra será, pues, para los sacerdotes 
una gran ayuda para que se mantengan 
siempre cerca de las fuentes de la ciencia 
Teológica, y también para aquellos se&•:ares, 
que no contentos con el catecismo que algu: 
na vez supieron, quieren además conocer los 
alcances profundos de su fe, y quieren nu­
trirse ideológicamente para profesar en todo 
su alcance el credo de la Iglesia. 

Dado que en esta breve reseña del libro, 

es imposible comentar en detalle todos los 
puntos tratados, al menos vamos a señalar 
algunos que merecen especial elogio: es de 
gran originalidad el capítulo que el P. Hen­
ry ha escrito como complemento al tratado 
de la Redención, el que trata sobre la glo-

2188.-EL PROBLEMA OBRERO. 

riosa gesta de Cristo; el tratado d e los Sa­
cramentos; y el trabajo del P. Liégé sobre 
la Iglesia, estructurado como una síntesis 
de bellas proporciones y gran armonía. Com. 
pletando cada capítulo puso el P. Henry 
unas reflexiones y perspectivas, que invitan 
a la asimilación personal. Completan la 
obra unos índices que facilitan &•:andemente 
el uso de la obra como libro de consulta; 
y finalmente es digna de tenerse en cuenta 
la abundante bibliografía que se nos propor­
ciona para cada uno de los puntos de la 
teología. 

Aunque no todo en la obra es del mismo 
valor, pero en su conjunto es de gran mé­
rito, por su presentación exacta y organi­
zada de toda la teología. 

Adofo Franco, S. l. 
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El gran problema del momento, el pro­

blema obrero. La mayor parte de los cris­

tianos -afirma Monseñor Anee!- no tene­

mos la menor idea de lo q.ie pasa en el 

mundo obrero. 

La situación del mundo obrero es grave, 
se encuentra dominado por el sufrimiento, 
el desánimo y el abatimiento. ¡Cuán ciertas 
estas palabras si las aplicamos a nuestro me­
dio laboral mexicano! 

Estamos muy acostumbrados a cargar la 
responsabilidad en los demás. La situación 
es grave. Todavía es tiempo de remediarla. 

Un cristiano no tiene derecho a oponerse 
a las reinvindicaciones obreras. . . y es ne­
cesario actuar. Para ello habrá que influir 
en la opinión pública. Evitar las interven­
ciones paternalistas y las maniobras marxis­
tas. Hay que formar la opinión pública de 
acuerdo con la verdad. Hay que señalar 
con índice de fuego los abusos de que son 

v1ct1mas tantas pobres gentes, hacer conocer 
los atentados contra la dignidad obrera. 

Hay una ini,,'~nte necesidad de dar a co­
nocer la Doctrina Social de la Iglesia. Aque­
llos que tienen dentro de las empresas una 
responsabilidad están obligados a conocer 
esa doctrina. 

Y en lo que ve a los obreros la con­
ciencia de un deber sindical. No compren­
do -dice Monseñor Anee!- como un 
obrero cristiano puede mantener a salvo su 
conciencia si permanece al margen de la 
acción obrera. 

Debe conocer sus obligaciones, la elec­
ción del sindicato, las exigencias de la mo­
ral sindi ca l, y la forzosa unidad sindical. 

Todas estas ideas, aplicadas y d ifundid as 
en nuestro medio mexicano, de seguro harán 
un bien inmenso. 

Lic. Miguel Lápez G. D. 


